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Una novedad a lo grande 



Vinos Unos 
Viñas Santa Alicia. 
En damajuana. 


Bodeqas Estornell tiene el 
placer de llegar a su copa con 
un vino fino de características 
excepcionales: 

Viñas Santa Alicia. 

Elaborado con uvas tintas y 
blancas de la mejor calidad. 

Maduradas al amparo de la 
tierra y el sol sanjuaninos. 
Viñas Santa Alicia. Un vino 
ue viste de gala a su mesa 
e todos los días. Pruébelo 
en sus 8 variedades. 


Partida Limitada. Chenin 
Blanc. Chablis. Moscatel de 
Alejandría. Pedro Giménez. 
Torrontés Sanjuanino. 
Borgoña. Barbera. 



El gran vino fino 
de San Juan. En damajuana. 
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Franqueo a payar 
Concesión N° 822 

Tarifa Reducida 
_ N° 3207 

Franqueo Pagado 
Concesión N d 1635 


Un reportaje exclusivo. Y nada de Guglielminettis ni chantas 
ignotos, como hacen otros. No, una figura internacional. Vea lo 
que conseguimos. 

(Aeropuerto de Barajas, en Madrid. Nuestro corresponsal, 
Francisco Leput, se juega una carta brava. El personaje estaba 
en la cola donde se visan los contrabandos. Tan tranquilo, tan 
confiado... ¿Sería él? Leput se acercó.) 

Leput: Discúlpeme, ¿usted... es argentino? 

El tipo: No sé bien... ¿Y usted? 

Leput: Yo, argentino. Usted, ¿no es, no es,..? 

El tipo: ¡Sí, acertó, soy Suárez Masón. ¿Y usted quién es? 

Leput: Soy corresponsal de “Humor”, de Buenos Aires. 

El tipo Suárez Masón: ¡Ah, de la “Humor”! Sí... Para ustedes 
yo soy un prófugo. ¿Quién les da los informes, la tía Valentina? 

Leput: Y... no sé, nosotros pensábamos... Como había un pedi¬ 
do de captura... 

Suárez Masón: ¡Macanas! Dígame, ¿usted hablaría con un 
malandra? ¿No estaría llamando a la policía, ya? Vamos, mu¬ 
chacho... 

Leput: Sí, claro, pero primero está la noticia... Aunque, tiene 
razón, ahí le veo un pasaporte. 

Suárez Masón: ¿Uno? Le puedo mostrar cuatro o cinco... 

Leput: ¡Qué grande, don Carlos! Perdone, qué confusión. ¿Y 
en qué anda? 

Suárez Masón: Uhhh, en Iberia, en Air France, voy de acá 
para allá. Negocios, ¿sabe? Pero bolas grandes,¿eh?, nada de 
curritos... 

Leput: Bueno, mi general, ¿cuándo charlamos? Una nota co¬ 
mo la gente... 

Suárez Masón: Cuando quieras, mi viejo, Pero dame tu tubo, 
es más seguro... Para la “Humor”, todo lo que quieras,.. 

Bueno, una verdadera papa, ¿No le gustó? ¿Que Leput tendría 
que haber denunciado a Suárez Masón? Se ve que usted no tiene 
alma de periodista. Bueno, confórmese entonces con un repor¬ 
taje a Pacho, a quien no encontramos en ningún aeropuerto, sino 
en su despacho, y sin pachapórte. O con el folleto de Anteslmeas. 
O con la nota de la Orden de Malta. O con la de la CIA en Bolivia. 
O la del fútbol en Flores. O la de López Rega. 0 con el Infierno en 
la Torre. O con las víboras, Y en lugar de Leput, sufra con la 
Moncalvülo, Ruiz Núñez, Vázquez, Dolina, Feinmann, Fortín, 
Maicas, Grondona, Varela, Tabaré, Meiji, Abrevaya, Gloria, 
Braccamonte, Sauz y compañía. Con Paredero no, está ausente 
con aviso. En fin, si usted se conforma con superar apenas la 
mediocridad general... 
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La entrevista de 
“Fran^ois Lepot” (de “Clarín”) 
a Guglielminetti, en París 





"Clarín", 23-7-86 
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' ’ El corresponsal de "Clarín" en Francia, que envía sus 
notas bajo el seudónimo de Frangís Lepot, se llama en reali¬ 
dad Enrique Pedro Oliva. El fotógrafo de "Clarín" en Francia, 
que envía sus fotos bajo el seudónimo de José Chiclana, es en 
realidad Francisco Oliva, hijo de Enrique. De modo que ahí 
donde dice "Clarín", debe entenderse como "Lepot, o sea 
"Oliva". 

Ahora bien: Lepot, Oliva o como quiera llamarse, co¬ 
noce tanto a Guglielminetti que desde hace 18 años le dice 
"Matute". Una conversación ocasional entre ambos perso¬ 
najes se desarrollaría entonces más o menos así: 

-¡Hola, Matute! ¿Qué hacéspor acá? 

-¡Hola, Chochan! ¿Cómo andas? 

Porque para Guglielminetti, (a) Mayor Guastavíno, 
Oliva es "Chocnán". 

El doctor en Humanidades Enrique Pedro Oliva co¬ 
menzó a "relacionarse" políticamente durante la resistencia 
peronista. Junto a Guillermo Patricio Kelly y John William 
Cooke estuvo en la República Dominicana custodiando a 
Juan Domingo Perón. Cuando advirtieron que el derrocado 
mandatario argentino gozaba de una protección mayor y 
mucho más segura -la que le brindaba el propio dictador 
Rafael Leónidas Trujillo-, emprendieron el retorno a la Ar- 
entina "para acelerar el desgaste de la Revolución Liberta- 
ora". Oliva se enroló en la guerrilla rural Uturuncov en 1959 
fue detenido en los montes tucumanos. Después ae cuatro 
años de cárcel, el presidente constitucional Arturo Umberto 
tilia lo amnistió, el primer día de su mandato. Al año siguien¬ 
te, Oliva se radicó en Ja ciudad de Neuquén, hospedado por el 
hombre fuerte de la provincia, Elias Sapag. 

En 1968 Oliva era rector de la Universidad Provincial 
del Neuquén -usina tecnocrática del sapagismo- y pronto 
fue director-fundador del diario que comenzaron a editar los 
Sapag, "Sur Argentino". Ese mismo año llegó al Neuquén un 
prófugo de la justicia correntina: Raúl Antonio Guglielminet- 
ti. Su primer conchabo fue en la policía provincial, cuyos 


servicios de inteligencia estaban alarmados por la concentra¬ 
ción obrera -como se sabe, pasto de cultivo de ideologías 
extrañas al ser nacional- atraída por la construcción del com¬ 
plejo El Chocón. Guglielminetti se destacó pronto en esa 
actividad: supo detectar a los activistas zurdos, que misterio¬ 
samente "desaparecieron" después, y devolvió al otro lado 
de la cordillera a los chilenos indeseables, quizá contamina¬ 
dos en exceso por la inminente victoria de la Unidad Popular. 

Tanto se destacó Guglielminetti que Oliva lo incorporó 
como "datero" del diario -sección policiales- y pronto co¬ 
menzó a frecuentar los grupos de acceso privilegiado a los 
Sapag. Oliva, en tanto, ya era asesor rentado de las "62" 
(1971/73), asesor personal de Segundo Palma (fugaz herede¬ 
ro de José Rucci en la secretaría general de la CGTJv luego del 
propio Casildo Herreras, a quien siguió visitando durante 
todo el "Proceso", en España. 

Cuando los Sapag crearon LUS Radio Neuquén, Oliva 
hizo incluir a Guglielminetti con un espacio propio en la 
programación diaria. 

Diversas ocupaciones los separaron después. Oliva lle¬ 
gó a Buenos Aires y de la Capital partió hacia París, donde 
adoptó el seudónimo localista. Guglielminetti siguió en la 
suya. Hace poco Oliva viajó a España -lugar de residencia 
habitual de Guglielminetti- para presenciar el casamiento de 
una de sus hijas. No sería raro que la ya célebre entrevista 
publicada por "Clarín" se haya desarrollado en un jardín 
castizo en lugar del aeropuerto de Orly. Nadie puede asegu¬ 
rar ni una cosa ni la otra. 

Lo que sí podemos garantizar es que Matute y Cho- 
chán se reconocen mutuamente a cinco kilómetros de distan¬ 
cia, y jamás titubearían -como al comienzo del reportaje- en 
darse un abrazo. 

Entonces, ¿por qué la farsa? 


Enrique Vázquez 





































^s^^^mpararlas co 
ias hazañas de los carasu- 
cías y el Bambino hoy con-/ 
Vertido en director téeme^r 

"Tiempo Argentina *’ 

Todo tiene sus límites, y 
el fútbol no es la excepción 
de la regla. Gozar de las en* 
iradas de Maradona nos pa¬ 
rece bien, pero de ahí a re¬ 
memorar las pelotas afuera 
de Zubeldía, hay un largo 
trecho. Esa inmoralidad me¬ 
rece tarjeta roja, o no se va a 
poder ir más con la familia a 
la cancha. 


PERIODISMO: 

UNA HISTORIA DE AMOR 

Septiembre de 1984. Estaba por aparecer “El Periodis¬ 
ta”, y el hoy jefe de redacción Carlos Alfieri recibió algu¬ 
nas notas en concepto de colaboraciones redactadas por 
Daniel Samoilovich. Los artículos no eran útiles en su 
momento, y así se lo hizo saber amablemente Alfieri a 
Samoilovich, quien reaccionó en forma airada -muy aira¬ 
da, si vamos al caso- advirtiendo a Carlos que, a partir de 
ese momento, tenía en él a un "enemigo”. 

Julio de 1986. Casi dos años después del entremés 
antes citado, Samoilovich edita su propia publicación, 
titulada "Diario de poesía”. "La Razón” -en su página 
posterior- le dedica un recuadro, como suele hacer con 
personajes no del todo conocidos que encaran nuevos 
proyectos o actividades. Y Carlos Alfieri-repetimos, dos 
años después- recibe de Daniel Samoilovich una fotoco¬ 
pia del recorte del diario, y esta esquelita: 
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Era hora de que la Uni- 
I versidad Argentina se sacara 
la careta. Será doloroso, pero 
al menos no se los puede acu¬ 
sar de falsedad ideológica. 
Ahora bien, el grupo que 
ofrece el recital, ;no será de 
“Involución folklórica”, en 
realidad? 
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Una vez más: qué alterada que está la gente, y qué 
pena que se les note tanto. 
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"Humor" 
se muda 

¡Canastos! ¡Llegó la 
hora! “Humor” se muda a 
San Telmo, barrio tran¬ 
quilo si los hay. Lectores, 
amigos, enemigos, favo¬ 
recedores y corresponsa¬ 
les, tomar nota: Venezue¬ 
la 842, código postal 1095, 
es la nueva dirección. 
Después no digan que no 
les avisamos, porque les 
avisamos. 


SEXTA BIENAL 




SEGUIMOS 

INFORMANDO 

Tal como adelantáramos 
en el N° 176, la Sexta Bienal 
Argentina de Humor e Histo¬ 
rieta se sigue perfilando. A 
continuación adelantamos 
algunas de las actividades ya 
programadas en la ciudad de 
Córdoba y alrededores: 

• 29 de agosto: Inaugura¬ 
ción oficial en el Museo Mu¬ 
nicipal de Bellas Artes “Dr. 
Genaro Pérez”. {Los trabajos 
permanecerán un mes en ex¬ 
posición.) 

• Están previstas tres 
mesas redondas, a realizarse 
en Córdoba, Villa Carlos Paz 
y Alta Gracia (viernes 29, sá¬ 
bado 30 y domingo 31, res¬ 
pectivamente). 

• Proyección de un Au- 
d iovisual sobre la Historieta, 
realizado por Alfredo Grassi. 

• Visitas guiadas al Mu¬ 
seo Dr, Genaro Pérez. 

• Ciclo de cine sobre per¬ 
sonajes de historietas. 

• Edición de catálogo- 
libro con ensayos y testimo¬ 
nios de los participantes. 

• Muestra retrospectiva 
de Carlos Alonso, invitado 
de honor de la Bienal, con 
obras correspondientes al 
período 76/86. 

• Inauguración de una 
sala permanente dedicada al 
humor y la historieta. 

Esto es todo por ahora. 
Seguiremos informando. 















































































Genial Sapag imitando a He-Man: igual a Lilly Süllos. 


SENTIDO DEL HORROR 


A LOS NEGROS PROPOSITOS 
DE LA CRUZ ROJA 
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“La Capital” (Rosario/15-186). 

Hay sádicos por doquiera, ya se sabe. Pero esto de la 
Cruz Roja ya pasa de castaño oscuro. Como si no hubiera 
ya suficientes enfermos, encima quieren que formemos 
nuevos. ¡Insaciables! 
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“La Nueva Provincia” (Bahía Blanca/1-7-86). 

El ultraderechista “La Nueva Provincia” sigue dando 
muestras de trogloditismo. ¿Rech-Oser será el sobrenom* 
bre nazi del general Menéndez? ¡Puaj! 


MUCHO, ¿NO?, 


u atleta g 2 viéticaj)aut£pas 6 la varilla a J¡W - 

“Tiempo Argentino” (22-6-86). 

Por más que la Agencia Tass lo jure y lo recontra jure, 
no lo creemos. Esto es pura propaganda bolche. aué auie- 
re que le diga... 
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HOR4 SI... 


Ahora sí... en la Capital Federal, ofrecemos una nueva opción 
para alejarlo de la rutina y el cansancio; mientras Ud disfruta de: 
50 hectáreas de parque arbolado. 

Canchas de fútbol, tenis, tenis criollo, voley. Parrillas. Locales de 
servicios gastronómicos. 

Todo ésto para su familia en Parque Sur. 

NIÑOS MENORES 
DE 12 AÑOS 
GRATIS 



Av. Gral. Roca y Gral. Paz 
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LA PESADA DEL MUNDIAL 




Verbitsky da clase 

Nuestro colega Horacio 
Verbitsky da cuatro clases 
sobre el tema: “Las pesadi¬ 
llas de la democracia • De la 
autoamnistíadel ’83 alas ins¬ 
trucciones del ’86'\ los jue¬ 
ves, de 19 a 2030, a partir del 
7 de agosto. Para informarse 
o inscribirse, llamar al 44- 
8707 o correrse hasta Callao 
892. 
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La Guerrero también da 
clase 

Coordinados por Gloria 
Guerrero y Daniel Botti, si¬ 
guen los cursos sobre los 
principales movimientos 
musicales juveniles; ahora, 
se trata de música nacional 
con invitados: el martes 29 
de julio, Miguel Zavaleta; el 
martes 5 de agosto, Juan Car¬ 
los Baglietto, y el martes 12, 
el Indio Solari. Para infor¬ 
mes, llamen al 772*4014/18, 
interno 59. 



“Clarín” (31-6-86), 

El candor de los muchachos de Ford, realmente nos 
conmueve. El slogan “Los muchachos de los fierros” nos 
suena inquietantemente familiar. Todos nos acordamos 
de aquellos raudos y cumplidores Falcon verdes que sur¬ 
caban la dudad, transportando a robustos muchachones 
que -precisamente- portaban contundentes “fierros”. 
Por eso no sabemos cómo tomar esta adhesión: si como un 
homenaje al seleccionado nacional de fútbol o como una 
sentida evocación a los tiempos idos. De cualquier mane¬ 
ra, el resultado es poco feliz. 


LA CUADRATURA 
DEL RECTANGULO 





“Clarín” (21-6-86), 


Curiosas mesas las que 
ofrecen en este aviso. O estos 
rectángulos de 0,60 x 0,60 
.son cuadrados o deberemos 
revisar a fondo los postula¬ 
dos de la geometría. ¡Que 
manga de paralelepípedos! 



ascenso 


Orientación en la 
Escuela Panamericana 

Comienzan las reuniones 
de orientación en la Escuela 
Panamericana de Arte sobre 
los cursos de “Diseño gráfico 
y publicidad”, “La arquitec¬ 
tura de interiores y el campo 
del dibujante proyectista’', 
“La fotografía, su aprendi¬ 
zaje y aplicación" y “Dibujo 
y pintura, el ilustrador y el 
artista plástico". La entrada 
es libre, las charlas se harán 
tanto en la sede de Belgrano 
como en la de Flores, y para 
confirmar días y horarios 
pueden llamar al 611*0043 o 
al 785*3116. Las charlas 
arrancan a partir del 29 de 
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“La Mañana ” (25 de Mayo/m-86). 

* 

(.os hechos de algunas viviendas son sumamente per¬ 
meables. Especialmente los hechos consumados, que son 
los que no tienen arreglo. Y los cacos son especialistas, 
sobre todo en materia de hechos delicitivos. 


“La Capital ” (Rosario/13-7-86). 
Esto es lo que necesita- 














El libro de Bárbaro y 
Mona 

vSe presentó el libro “Con 
bronca y eseranza”, conver¬ 
saciones de Julio Bárbaro 
con Mona Moncalvillo. Fue 
presentado por Carlos “Cha¬ 
cho” Alvarez y el diputado 
Pilo Bordón. Nuestras con¬ 
gratulaciones. 



mos para concretarla soñada 
“Argentina Potencia”. Lqs 
ascensores rápidos revisten 
una importancia crucial. Sin 
ellos, intentar, el despegue 
resulta poco menos que una 
quimera. 
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El Centro Cultural Gral. 
San Martín presenta “Mimo- 
sueños”, con la actuación de 
Alberto Ivem, mimo y actor 
de la Escuela Latinoamerica¬ 
na de Mimo. Será en la Es¬ 
cuela N° 6, de Ituzaingó, Las 
Heras 210, el9 de agosto alas 
15. Y si viene del Centro, 
aunque se dé en la provincia, 
valela pena. La Escuela Lati¬ 
noamericana, además, abrió 
la inscripción para semina¬ 
rios cortos de mimo, en Fede¬ 
rico Lacroze 2437, Capital. 
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CENTRO ASISTENCIAL 

Coordinador General; Lie. F w Frankeí 
Director Médico: Dr< A. Gatto 

Coordinador Equipo de Admisión: Ora. Néfida Sak&tik de Montagm 

í Niños y 

GRUPOS I Adolescentes FAMILIA 

TERAPEUTICOS | AduftOS PAREJA 

Tercera Edad 


Directores de Departamentos de; 

Grupos Adultos; Or* Guiffúrmo Ferschtut 

Grupos Niños y Adolescentes: Lie. Esther Misgatov 

Pareja: Ora, Janine Puget 

Familia: Dr. tsidoro Berenstsin 

Tercer® Edad: Ora, Andrée Cuinsard 

Psicología Institucional: Dra t fde Butefmsn 


HONORARIOS INSTITUCIONALES 
Gorr¡ti*267 • 86 7959 


Secretar ín: 8 a 17 bi, 
(1414) Bueno* Aíre* 


ASOCIACION ARGENTINA DE 
PSICOLOGIA 

Y PSICOTERAPIA DE GRUPO 


Afilirtcta h: FEDERACION LATINOAMERICANA 
DE PSICOTERAPIA ANALITICA DE GRUPO. 
AMERICAN GROUP PSYCHOTHERAPY ASSOCIATION 
INTERNATIONAL ASSOCIATION OF GROUP 
PSYCHOTHERAPY 


LOS INSUFRIBLES 

• Los “noeselmomentistas”: no es momento para la Ley 
de Divorcio, no es momento para el cambio de capital, 
etcétera. 

• Los bienudos que fingen preocuparse por los indígenas 
u otros marginados. 

• Los que llaman a los canales de televisión para protes¬ 
tar no bien se menciona la palabra sexo. 

• Los que van a increpar a los quiosqueros por las revistas 
“pornográficas”. 

• Las botellas de “Paso de los Toros” que entran en erup¬ 
ción al quitarles la tapita, bañando la mesa y alrededores. 

• El tema “Te voy a perdonar”, por Guillermo Guido. 

• Guillermo Guido. 

• La cara que pone la chica del comercial de “Impulse”. 

• El comercial draculiano de relojes “Flipper”. 

• Las hombreras de Ménica Gutiérrez. 

• La pareja Teco Cimarelli-Susana La Cabezona. 

• La Sra. Gavassa. 

Insufribles Especiales 
Por Voto Justificado 

Nos ha llegado un hermoso expediente con veinticinco 
(25) firmas angustiadas, solicitando se incluya en esta 
sección a un caballero que, entre otras lindezas, augura un 
golpe antes de fin de año y es apasionado lector de la 
revista “Cabildo”. Su nombre y ocupación son los siguien¬ 
tes (suenen cornetillas, sacabuches, metalófonos y ser- 
pentones): 

• Jorge “Führer” Castronovo, del Area de Finanzas y 
Control del Automóvil Club Argentino. 

Cumplido nuestro deber, declinamos cualquier tipo de 
agradecimiento y pasamos a la sección Secreto Periodísti¬ 
co la identidad de los 25 firmantes, a quienes no podemos 
menos que brindar nuestra solidaridad. Recordamos que 
de aquí en adelante, las propuestas para esta sección 
deberán dirigirse a Venezuela 842, CP 1095, Capital Fe* 
deral. 
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Lichtenstein, Andorra, San Marino, Monaco, el Vaticano, son algunos de los 
minúsculos Estados cuya presencia en el mapa mundial deriva de seculares 
divisiones o tratados. En su mayoría, se han convertido en paraísos fiscales, 
domicilio legal de empresas “fantasmas” y refugio de capitales de la delin¬ 
cuencia internacional. Aunque escaso -el más pequeño es el Vaticano-, 
todos cuentan con un espacio territorial donde ejercer su soberanía. No 
obstante, hay un insólito “Estado” con el que Argentina mantiene relaciones 
diplomáticas, cuya extensión geográfica comienza y termina en el perímetro 
de una mansión en Roma. 



Argentina y la liden da Malta 

AJABA SM PAIS 


Por Héctor. 
Ruiz Núñez 



la cruz guerrera 


Para la Primera Cruzada cristiana a 
Tierra Santa (1096-1099) la Orden de 
Malta (Caballeros de San Juan de Jerusa- 
lén) ya existía. Sus reglas f ueron aproba¬ 
das por el papa Pascual II en 1113. En ese 
mismo año se impuso a sus miembros el 
servicio militar para protegerá los cristia¬ 
nos de los musulmanes. Tuvo un exitoso 
reclutamiento entre la aristocracia euro¬ 
pea y participó militarmente en las cruza¬ 
das junto a los Caballeros Templarios y 
los Teutones. En 1308 ocupó y se estable¬ 
ció en la isla de Rodas. 

Entre 1307 y 1315, por cuestiones po¬ 
líticas, la Orden de Malta impulsó los jui¬ 
cios contra los Caballeros Templarios, el 
escándalo homosexual más resonante de 
la historia de la Iglesia. Cuando el 11 de 
marzo de 1314 fue ejecutado e! Gran 
Maestre Jacques de Molay, los Caballeros 
de San Juan conformaban la orden reli¬ 
giosa de mayor poder de la cristiandad. 

En 1530 fueron desalojados de Rodas 
por los turcos, pero el emperador Carlos 
V les cedió la isla de Malta situada en el 
Mediterráneo meridional, al sur de Sicilia 
al este de Túnez. Allí tomaron su nom- 
re definitivo: Soberana Orden Militar y 
Hospitalaria de San Juan de Jerusalén de 
Rodas y Malta, simplificado como Sobe¬ 
rana Orden Militar de Malta (SMOM). 

La isla, fortificada por el Gran Maestre 
La Vállete (1557-1568), resistió los ata- 
ques turcos. La Orden colaboró en la ba¬ 
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talla de Lepanto (1571). En el siglo XVII, el 
archipiélago de Malta se había converti¬ 
do en un nido de corsarios cristianos. Un 
siglo más tarde serta el centro del comer¬ 
cio francés del Mediterráneo a oriente. 
La Orden, ya en decadencia, permitió 
que Napoleón ocupara la isla (1798). Tras 
un asedio de dos años, Gran Bretaña 
arrebató a Francia el archipiélago (se¬ 
tiembre de 1800). Nunca lo devolvería, 
hasta la independencia de Malta en 
1974. 

Los Caballeros de Malta, desalojados 
por los ingleses, fueron recogidos por el 
pontífice Pío Vil que los instaló en Italia. 

¿Estado soberano? 

En su belicoso trayecto histórico, la 
Orden de Malta ha proporcionado suce¬ 
sivamente las tropas selectas para las 
confrontaciones con el Islam, con los re¬ 
beldes protestantes y con el comunismo. 

"La derecha católica y los Caballeros 
de Malta desempeñaron un rol determi¬ 
nante para la llegada de Hitleralpodery 
en la convocatoria a la Cruzada oel Siglo 
XX del Tercer Reich" (Francoise Hervet). 

Con mayor suerte que Hitler, la 
SMOM sobrevivió intacta a la Segunda 
Guerra Mundial. El 17 de noviembre de 
1948 concedió una de sus más altas con¬ 
decoraciones-la Gran Cruz del Mérito-a 
Reinhart Gehlen, uno de los jefes del es¬ 
pionaje nazi. 

Con varios millares de miembros se¬ 
lectos (Caballeros), especialmente en Eu¬ 
ropa y toda América, es probable que la 
Orden de Malta sea una de las colectivi¬ 
dades más poderosas y reaccionarias del 


mundo actual. En sus filas se cuentan Wi- 
lliam Casey (director de la CIA), James 
Buckley, Lee lacocca, Alexander Hato, Ot- 
to von Hapsburg, según información de 
Cuadernos del Tercer Mundo (abril de 
1986). 

Nadie ha explicado, increíble para¬ 
doja, cómo la SMOM -una orden religio¬ 
sa católica- tenía inscriptos en sus regis¬ 
tros a varios líderes de la logia masónica 
P2... 

Esgrimiendo glorias remotas y pose- 
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Onganía y Costa Méndez en la presentación de credenciales del principe Radziwill como 
Embajador de Malta (21 de mayo de 1969} 
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siones perdidas, ta Orden jamás resignó 
su conaíción de "Estado soberano" Aun 
cuando todo su territorio ha quedado 
reducido a una mansión, en el N° 68 de la 
Via Condotti, en Roma. Esa pretensión de 
"Estado ”^ue sería rechazada como de* 
lirio si la intentara alguna organización 
similar- ha merecido un tratamiento for¬ 
mal por parte de las naciones occidenta¬ 
les, como consecuencia de la influencia 
de los miembros locales de la Orden en 
cada país, Sin embargo, no todo es ope: 
reta: sólo los países católicos subdesarro¬ 
llados le han reconocido status como Es¬ 
tado. EE.UU., Inglaterra, Francia y las de¬ 
más naciones principales (exceptó Italia) 
han rechazado la solicitud. 

4 

El príncipe embajador 

La Argentina transitó una etapa ade¬ 
cuada para que la SMOM coronara con 
éxito sus pretensiones. Durante la dicta¬ 
dura de Onganía -cursillista católico y 
"cholulo" de la nobleza- la cancillería 
acreditó al embajador de la Orden de 
Malta (Resol. N° 337 del 13-5-69). El prín¬ 
cipe Carlos Radziwill presentó sus cartas 
credenciales al general-presidente el 21 
de mayo de 1969. 

Nadie podía afirmar que el nuevo em¬ 
bajador reuniera las condiciones míni¬ 
mas para la función diplomática, pero -a 
cambio- podía exhibir un árbol genealó¬ 
gico deslumbrante. Nacido en 1912 en 
Cracovia, Polonia, Carlos Radziwill tuvo 
como padre al príncipe Gerónimo Radzi¬ 
will y como madre a la archiduquesa de 
Austria, Renata Habsburgo Lorena. Se 
graduó de ingeniero en Zurich y fue pilo¬ 
to en la Segunda Guerra Mundial. En 
1949 se instaló en Argentina, se casó con 
María Luisa de Alveary se naturalizó ar¬ 
gentino (¿argentino y embajador de otro 
país en Argentina...?). Por el casamiento 
de su hermano con Lee Bouvier, fue con¬ 
cuñado de Jacquelline y John Kennedy. 

Lamentablemente, se carece de infor¬ 
mación sobre las difíciles negociaciones 
que debe haber mantenido en estos 17 
años el embajador Radziwill con funcio¬ 
narios de la cancillería local, para tratar 
tantos asuntos trascendentes entre las 
dos naciones, Los ¿ ¡. úvos sólo rescatan 
su memorable actúe .ión del 18 de mayo 
de 1974, cuando le impuso la Gran Cruz 
con Banda "Pro nr erito Melitensi" al mi¬ 
nistro del Interior peronista, Benito 
Llambí. 

Mientras el príncipe Radziwill se dedi¬ 
caba a su intensa vida social, la Orden de 
Malta era acusada desde diversos lugares 
y sectores de utilizar su condición de Esta¬ 
do para concretar negociados e hilvanar 
una extensa red de información al serví- 



























































'Acá, el problema pasa por un cambio de mentalidad" (Frankenstein). 


do de la CIA, que financiaría sus activida¬ 
des. Et fanatismo anticomunista del Gran 
Maestre Fray Angelo de Moja na di Co- 
logna -cabeza de la Orden- y de sus acó¬ 
litos, los convertían en elementos útiles 
para la confrontación Este-Oeste. 

Malta y la P2 

Fue ese odio feroz al comunismo el 
que unió a la SMOM con la masonería. 
Una alianza que, de haberse hecho públi¬ 
ca, hubiera provocado un escándalo den¬ 
tro de la Iglesia Católica. 

A partir de ese acuerdo, las relaciones 
de la Orden con el cappo Licio Gelli se 
fueron estrechando. Su lugarteniente, el 
conde Umberto Ortolani -que tenía an¬ 
tecedentes penales- fue nombrado em¬ 
bajador en Uruguay, donde se había ra¬ 
dicado. La embajada de la SMOM en 
Montevideo se convirtió en un centro de 
tráfico de divisas y otras actividades delic¬ 
tivas, facilitadas por la inmunidad diplo¬ 
mática. 

Por su parte, Licio Gelli se ocupó de 
gestionar ante las autoridades del "pro¬ 
ceso" la firma de un convenio postal en¬ 
tre ENCOTel y la Orden, de trascendente 
importancia política y económica para la 
SMOM. El factótum de la logia P2 logró 
que se tramitara en un término inusual¬ 
mente breve y se firmara el 14 de diciem¬ 
bre de 1979. Pocos días más tarde, Gelli 
escribía a la Orden recordándole "el re¬ 
conocimiento prometido" a los funcio¬ 
narios argentinos que habían agilizado 
el tratado: el capitán de navio Carlos Al¬ 
berto Corti, el coronel Silvio Vorio y Fran¬ 
cisco Pleguezuelos. 

El objetivo de Gelli con la SMOM era, 
sin embargo, más ambicioso. 

En su carta del 21 de setiembre de 
1979, le había confesado a uno de los 
dirigentes de la Orden sus intenciones de 
radicarse " definitivamente en Buenos 
Aires" Y le hacía un ofrecimiento: una 
mansión de su propiedad situada en Ro¬ 
dríguez Peña 1736, "sería oportuno que 
la Orden dispusiera en la capital argenti¬ 
na de una sede adecuada... . La propues¬ 
ta establecía condiciones: "...sila SMOM 
quisiera concederme el honor y privile¬ 
gio de dirigir esa Embajada" Algún pre¬ 
sentimiento habrá protegido a los aristó¬ 
cratas de Malta, ael bochorno de que 
Gelli fuera su embajador en momentos 
del escándalo de la P2. 

Ruptura diplomática 

Hace algunas semanas se informó que 
la Orden había nombrado nuevo em¬ 
bajador en Uruguay a otro argentino: 
Raymundo Podestá. Un empresario vin¬ 
culado a los supermercados Disco, Cam¬ 


bios Velox, Estancias Santa Rosa y otras 
firmas donde participan capitales orien¬ 
tales. Podestá se desempeñó como secre¬ 
tario de Desarrollo Industrial durante la 
dictadura de Videla. 

La designación provocó críticas y re¬ 
chazos en Montevideo, hasta presenta¬ 
ciones y pedidos de informes en el Sena¬ 
do. El famoso jurista Eduardo Jiménez de 
Aréchaga, ex-presidente de la Corte In¬ 
ternacional de La Haya, produjo un dicta¬ 
men donde se considera una ' ficción jurí¬ 
dica" a la pretendida soberanía de la Or¬ 
den de Malta. 

El embajador argentino en el Vatica¬ 
no, Santiago de Estrada, debe cumplir 


también funciones de embajador ante la 
SMOM. El príncipe Radziwill goza de un 
status que no se compadece con los senti¬ 
mientos democráticos y la austeridad de 
esta etapa nacional; tampoco con el de¬ 
recho internacional ni el sentido común. 
Un momento oportuno para debatir el 
tema desde la prensa y el Congreso, pro¬ 
poniendo que la cancillería cancele cor- 
diaimente una ridicula relación diplomá¬ 
tica. 

_Héctor Ruiz Núñez 

Investigación: Fabián Serafini 

Daniel Casas 
César Massat 
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LA CAPTURA DE SIIAREZ MASIK Y GELLI 

Paraguay se ha convertido en una verdadera "Isla de la Tortuga", donde se 
refugian todo tipo de piratas modernos, europeos y sudamericanos. Individuos 
que engalanan decenas de pedidos de captura de Interpol. La inmoralidad de la 
dictadura gobernante, proporciona el marco adecuado. En una estancia, a 601 km. 
de Asunción, por la ruta Transchaco, y en otra, a 70 km. por la Presidente Stroess- 
ner, se han refugiado Carlos Suárez Masón y Licio Gelli. La precisa información 
sobre el actual paradero de estos tenebrosos personajes, obtenida por Humor a 
través de investigaciones propias y de una fuente cercana al gobierno brasileño 
-publicada como primicia exclusiva en el número anterior-, ha sido completada 
con detalles adicionales durante los últimos días. La intención es utilizar estos 
valiosos datos para impulsar la captura y posterior juzgamiento de ambos delin¬ 
cuentes prófugos. 

Para este objetivo, es imprescindible una acción coordinada en y desde 
todos los ámbitos relacionados. Cualquier acción apresurada v desprolija puede 
tener consecuencias como las producidas en el caso Raúl Guglieiminetti, reactuali¬ 
zado en estos días a partir de un extraño reportaje publicado por el matutino 
Clarín. 

Con ese criterio, y la colaboración y asesoramiento del abogado Jorge Baños 
-del Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS)-, se están preparando cuidadas y 
diversas presentaciones administrativas, políticas y legales. 

En cuanto al jefe de la Logia P2, Licio Gelli, los datos serán derivados al Dr. 
Ricardo Molinas para su inclusión en las causas pertinentes que investiga la Fiscalía 
Nacional de Investigaciones Administrativas. Debe suponerse que el gobierno de 
Italia -si tiene interés real en la captura- estará accionando por su parte, ya que 
cuenta con suficiente información. 

Para la aprehensión del ex-militar Carlos Suárez Masón se recurrirá simultá¬ 
neamente a distintas vías. 

• Cancillería: para que se gestione ante tres países: 1) EE.UU.: la información 
sobre las entradas y actividades de Suárez Masón en Miami y Nueva York. 2) 
Paraguay; el motivo de haberle concedido refugio y pasaporte (aunque pueda 
anticiparse una negativa). 3) Brasil: una copia del informe elaborado por sus 
servicios de inteligencia sobre los movimientos del ex-general. 

• Justicia: se realizarán presentaciones ante juzgados con causas abiertas, donde 
figure procesado Suárez Masón y Ja Cámara Federal de la Capital, para que se curse 
-con los datos de su actual refugio- el pedido para su detención y extradición. 

• Entidades del Brasil: se está gestionando con CLAMOR y otros organismos de 
derechos humanos brasileños una acción conjunta ante el gobierno de ese país, 
peticionando su colaboración en la búsqueda y captura del prófugo. 

Carlos Suárez Masón es responsable de la represión producida en jurisdic¬ 
ción del Primer Cuerpo de Ejército-Capital y provincia de Buenos Aires- durante la 
primera etapa de la dictadura. Una suma interminable de secuestros, torturas y 
asesinatos. Es inaceptable que gobiernos llamados "amigos" puedan facilitarle sus 
negocios y desplazamientos. Dificultarle su inmerecida libertad, denunciar sus 
guaridas y colaborar en su detención es más un deber que un excitante desafío 
periodístico. 
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Pican, pican las 


Un grupo de laboratoristas, apoyados por la 
Fundación Humor, está en condiciones de afirmar que una serie 
de venenos conocidos , aplicados en dosis especiales, pueden 
producir efectos milagrosos en pro de la salud. 

El hallazgo, que puede cambiar la historia de - 

nuestros males, aún no ha sido dado a conocer ante 
la comunidad científica, por miedo a que deje de ser CROTi 


un descubrimiento para convertirse en una simple 
incógnita. 

Usted, que vive envenenado, pero en el fondo 
es optimista, sin saberlo también tiene la clave: los 
que viven más o menos envenenados están más 
cerca de curarse que los otros, los que no sienten 


Este veneno se extrae de una variedad de la vistosa coral 
(Bull rich ofidien sen), chiquitita pero peligrosísima. Inocu¬ 
lado en tratamientos de shock, nos salva del síndrome del 
Chismorreo, la Envidia Tinosa, el MaldeBad Milk y distintas 
enfermedades típicas de literatos y periodistas. 


Distribuida en exclusividad por Laboratorios Marianex, es 
de difícil obtención, ya que se extrae de un crótalo escurri¬ 
dizo y de gran mimetismo: la Cobra (Cobra Carox Acanala¬ 
da). Su letal veneno ofrece buenos resultados en la cura de 
la Hipocresía, la Mitomanía y el Insomnio de aquellos pa¬ 
cientes que duermen sólo cuatro horas por día. Es eficaz 
analgésico en casos de Golpes y Torceduras Institucionales. 


Ponzoña letal que, en pequeñas dosis, produce defensas 
naturales contra males convencionales. Se extrae de una 
variedad de la víbora crucera (Fausta Crucis Martinoidea). 
Una sobredosis puede provocar el Mal de San Víctor. Pero 
dosificada evita la ceguera intelectual, la paranoia, las con¬ 
ductas psicopáticas, los errores electorales y otros síntomas 
retardatarios. 

































CROTOTHATCHERINA M 



Toxina que se extrae de los ataques de la variedad Rubia 
Albión, serpiente británica de aspecto desagradable (Fe- 
rrum Madam Thatcher Serpentina). Alrededor del sector 
atacado produce una zona de exclusión que debilita esa 
parte, pero fortalece el resto del cuerpo contra penetracio¬ 
nes infecciosas. El paciente inoculado se toma menos gil, 
i menos propenso a engaño, más integrado socialmente y 
más cariñoso. 


M. 

De la Cascabel (Menotia Afabilts Pelotari) surge la crotoce- 
sarina, antídoto o antidóping de benéficas propiedades 
para quienes padecen de Egocentrismo, Verborragia, Taba¬ 
quismo y falta de Autocrítica. Asimismo, los Procesos febri¬ 
les que suelen manifestarse en el cuerpo social, ante la 
crotocesarina, retroceden a cuarteles de invierno. Cuando 
el medicamento pueda ser fabricado en gran escala, será la 
fiesta de todos. 



b 
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CROTOSAADINA V. 



Potente tósigo, capaz de diezmar a multitudes enteras si se 
lo administra a mansalva. Surge espontáneamente de la 
variedad más temible de la cascabel: Cascabelea Verticalis 
Saapo, también conocida como Vichenzo Leonidaes Catras- 
ca. Su imposición en el organismo produce, ipso fado, un 
profundo sentimiento democrático, deseos de renovación, 
a la vez que constantes dolores de cabeza, mientras dura el 
tratamiento. En sínt^syin veneno tan malo que al final es 
bueno.' 


CROTOUBALMNA S. 

Líquido mefítico que despide la Yorará cuando se encoleri¬ 
za. Su produdor (llbaldosaurio Cegetínico) se confunde en 
la vegetación, a tal punto que hay momentos en los que ni 
él mismo sabe dónde está. Su veneno lacrimógeno produce 
una notoria reacción frente a la parálisis, el faciiismo, el 
desgano laboral, la angurria política, la demagogia y otros 
males endémicos. La crotoubaldina inmuniza frente al anti¬ 
semitismo, el proselitismo y el paracaidismo. 
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Queridos amigos: 

Nos impulsa a escribirles estas 
lineas la actitud de un grupo de 
personas que se creen con dere¬ 
cho a representarnos, autotitu- 
lándose Movimiento en Defensa 
de la Familia (MODEFA). Estas 
personas se lanzaron a una aran 
campaña intentando confundir a 
la población, anteponiendo dos 
cosas totalmente ajenas la una de 
la otra: Familia y Divorcio, 

1} Una familia no se crea ex¬ 
clusivamente por medio del ma¬ 
trimonio. Se crea con mucho 
amor y esfuerzo, siendo el matri¬ 
monio un accidente. No une y ata 
a los seres humanos un acta labra¬ 
da ante un Juez de Paz. 

2) No es el matrimonio la base 
de nuestra sociedad. Fue, es y será 
la familia la base de toda so¬ 
ciedad. 

3) A una familia no la destruye 
el divorcio. La destruyen la menti¬ 
ra, la violencia, la actitud de quien 
llamándose "jefe" de Ja misma, 
en lugar de guiar al resto de los 
componentes les exige cumplan 
con lo que él impone por el hecho 
de ser mayor, poseer experiencia 
y considerarse superior, dictando 
normas estrictas sin consulta, sin 
debate, excluyendo a la esposa 
(es mujer y debe obediencia) y a 
sus hijos (son chicos y no deben 
disentir). La destruye también la 
"reina del hogar" que obedece 
sumisa, acepta la infidelidad y va 
gestando en esa familia, a través 
de sus hijos, futuros machistas 
empedernidos y dóciles amas de 
casa por una cuestión de como¬ 
didad! 

Hace catorce años decidimos 
formar upa familia. Nos casamos, 
perteneciendo a esa franja de la 
sociedad que tiene la suerte de 
tener dos hijos legales anotados 
en su libreta. Estamos, sin embar¬ 
go, a favor de una buena ley de 
divorcio como la sancionada en 
España, por ejemplo. 

¡Si a la familia! ¡Sí al divorcio! 

¡Sí a! matrimonio! ¡Si a la sin¬ 
ceridad! ¡Sí al amor! 

¡No a las realas impuestas! 
¡No a la hipocresía! 

Mabel Carmen Rey de Talia (30) 
Jorge Omar Talia (33) 

Jorge Javier Talia (10) 

Nancy Mabel Talia (9) 

(Entre paréntesis, las edades de 
los firmantes, padres e Hijos.) 

Quilmes Oeste 

tmlM 


Señores de Humor: 

Ante todo quiero dejar senta¬ 
do que en el tema del divorcio no 



Increíble pero rigurosamente cierto; esta 
quincena llegaron cuatro cartas en papel cuadriculado, seis con 
tetra ilegible, otras seis con denuncias pero sin fotocopias de docu¬ 
mentos de identidad, un número no identificado de anónimos, e 
infinidad de misivas sin ingenio ni contenido. Es más: todos los 
firmantes esperan ver publicadas sus cartas, y se enojan si única¬ 
mente elegimos algunas. Hace siglos que comenzamos esta acción 
advirtiendo los requisitos mínimos e indispensables...¿hasta cuán¬ 
do? En fin: la dirección cambió. Ahora estamos en Venezuela 842, 
(1070) Capital 
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tengo intereses personales en 
juego. No estoy casado (tengo 16 
años), no soy hijo de padres sepa¬ 
rados ni de abuelos Idem ni sufrí 
persecuciones por parte de nadie 
de los implicados en esto. Pero sí 
(aunque era católico) me tienen 
recontra-putrefacto las campañas 
de la Iglesia y de organismos de 
paranoicos tipo "Tradición Fami¬ 
lia y Propiedad" (cuyo lema debe 
ser "Lo tradicional es que nues¬ 
tras familias tengan muchas pro¬ 
piedades"), además de cuanto re¬ 
trógrado hay en el país contra Ja 
aparición de una ley de divorcio 
vincular. Sobre este tema, yo en 
mí inocente juventud me hago 
unas preguntas simples: 

¿Por qué la Iglesia, aun a sa¬ 
biendas de que la aparición de 
una ley de divorcio no implica ni 
la separación obligatoria de todas 
las parejas ni mucho menos, trata 
el tema en estos términos tergi¬ 
versando el asunto y engañando 
a todos ios que todavía creen en 


lo que dicen? ¿Es esto de cató¬ 
licos? 

¿Ante los ojos de Dios está 
bien que se separen, y no que se 
vuelvan a casar si se aman (con 
otro)? ¿Por qué? 

¿No existe acaso en el derecho 
canónico una cláusula por la cual 
el matrimonio se puede anular, 
sin necesidad ni siquiera de acudir 
a la Santa Sede? 

¿Qué clase de "célula funda¬ 
menta) de la sociedad" es una fa¬ 
milia donde los padres andan a las 
patadas con el consiguiente mal 
ejemplo para los hijos? 

cCuál es el mérito ante Dios 
de que un cristiano no se divorcie 
porque no puede? 

¿No están estos organismos 
tomando el papel que le corres¬ 
pondería a la conciencia de cada 
uno? 

¿Por qué razón lógica es que 
"separación mal menor, divorcio 
mal supremo"? 

¿Hasta cuándo estos señores 


cogotudos seguirán rigiendo los 
destinos del pais, o es que con el 
proceso no aprendimos nada? Y a 
los mismos señores junto con sus 
señoras gordas, los curas medie¬ 
vales y demas gorilas les pre¬ 
gunto: 

¿Qué sigue en su lista después 
de esto? ¿La sanción de leyes que 
permitan la censura? ¿O un golpe 
de estado más? 

A los curas especialmente, les 
pregunto: 

¿Sí ustedes nunca estuvieron 
casados, por qué opinan con tan¬ 
ta seguridad sobre el tema? 

AÍ señor Beccar Varela, con to¬ 
da su sapiencia, le pregunto: 

¿Cómo alguien puede tener la 
caradurez de salir en televisión 
para pedir que se convoque un 
plebiscito para ratificar la supues¬ 
ta oposición del pueblo argentino 
a la sanción de esta ley y, al ser 
interrogado sobre qué pasarla si 
éste confirmaba lo contrario, res¬ 
ponder muy suelto de cuerpo que 
en ese caso el plebiscito sería re¬ 
chazado? (Tiempo Nuevo). 

A los diputados implicados en 
el tema les digo: 

En sus manos está que estos 
señores que gobernaban en !a 
sombra en todos los gobiernos 
anteriores, especialmente los mi¬ 
litares, sigan haciéndolo o no. 

Un saludo 

H. Fernando Martínez 
Villa María (Córdoba) 


Amigos de Humor: 

con todo carii 
vez me dirijo a ustedes para ha 
cerles llegar una reflexión que 
desde hace unos meses me carco¬ 
me el alma y la evidente poca in¬ 
teligencia que me queda. 

Después de dos años de vivir 
en España, regresé al país en fe¬ 
brero de 1985, inundado de de¬ 
mocracia bien llevada; de gente 
que está a favor o en contra pero 

3 ue se manifiesta en cualquier la- 
o, sin que nadie se ponga el uni- 
formeyempiecea repartir palos o 
detener a los interlocutores, por 
lo que ellos creen que intoxica el 
espíritu de la patria. 

No por esto me pongo la boi¬ 
na y la taja ni voy a renegar de mi 
pais, pues también en ese tiempo 
viví muchos inconvenientes y gra¬ 
ves problemas nacionales que nu¬ 
blan el horizonte de nuestra ma¬ 
dre patria. 

Pero entremos en el tema que 
motiva esta carta. Hace más o me¬ 
nos un año, en un programa ra¬ 
dial escuché al Sr. Ülises Barrera, 
que manifestó con gran "ímpetu, 
coraje y decisión" la tesis que las 
casas de masajes, en nuestro pais, 
son algo que destroza, humilla y 






























































"¿Cómo en fa U 22? ¿No me iban a encerrar en la UB5?" (López Rega). 


envilece el ser nacional, y que ha¬ 
bría que cerrarlas porque iban a 
destruir a la familia argentina, ha¬ 
ciendo que matrimonios felices se 
convirtieran en un desastre a to¬ 
do nivel. 

El segundo caso acontece ha¬ 
ce pocos meses con los dimes y 
diretes de la famosa película "Yo 
te saludo, María", donde la Igle¬ 
sia se dedicó a atacar su proyec¬ 
ción con toda la artillería que tu¬ 
viese a mano. 

El tercero y último de los 
acontecimientos es el divorcio, 
donde parlamentarios de segun¬ 
da (hombres y mujeres), la Iglesia 
y la innombrable (Tradición, Fa¬ 
milia y Propiedad) se ocupan de 
pelear por el no-divorcio, alegan¬ 
do que es la destrucción de la fa¬ 
milia. 

En lo que a mí respecta, la re¬ 
flexión que merece esta gente es 
de lo peor, pero hagamos especi¬ 
ficaciones: soy soltero, por lo tan¬ 
to no necesito el divorcio como un 
problema de interés particular, 
tengo 29 años y las películas fuer¬ 
tes no me asustan, y mi vida se¬ 
xual la creo lo suficientemente 
abierta como para no andar es¬ 
condiendo mi accionar, 

Pero si algún matrimonio se 
deshace por alguna canita al aire 
que él o ella hicieron en un sauna, 
evidentemente jamás se amaron; 
si alguien se vuelve ateo después 
de ver "Yo te saludo, Marta", evi¬ 
dentemente siempre fue ateo; y 
si alguien sale corriendo a divor¬ 
ciarse, cuando sea ley, es que ya 
estaba separado. No creo que na¬ 
die que sea feliz se va a ver en la 
obligación de divorciarse por el 
solohecho deque ahora se pueda 
volver a casar. 

Con todo esto sólo quiero 
plantearles algo bastante grave a 
mi forma de ver. Primero, que la 
subversión existe, pero que es 
ideológica, que se nos trata de ta¬ 
rados, que evidentemente creen 
que se nos tiene que llevar atados 
como perros por la calle, que si no 
se nos dirige como a un caballo en 
el carro nos descarriamos y caere¬ 
mos en el fuego eterno de las ten- 
raciones demoniacas, cuando 
tanto la Iglesia, el Poder Legislati¬ 
vo y más de cuatro puritanos tie¬ 
nen más de una mujer, o más de 
un hombre, y más de cuatro chan- 
chuyos nacionales e internaciona¬ 
les, que no son justamente un ga¬ 
lardón para el "sentir nadonal". 
Por lo tanto no puedo dejar de 
pensar que estos señores no sólo 
nos tratan como aun pueblo de 
mogólicos y retrasados mentales, 
sino que bajo sus blancas túnicas 
esconden la más peligrosa y temi¬ 
da de las subversiones, la de es¬ 
condernos la verdad, para que 
nunca nos olvidemos de aquello 
de que "La Argentina es et centro 
del universo y que Gardel canta 
cada día mejor. Gracias. 

José Araujo 
Capital 
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Sr. Director: 

Con respecto a la concentra¬ 
ción a la cual convocó la Iglesia 
para el día 5 del corriente, me pre¬ 
gunto si la Argentina o los argen¬ 
tinos vivimos en la prehistoria. 
Porque mientras en el resto del 
mundo las ¡deas avanzan, aquí se 
han momificado en sus enseñan¬ 
zas e inmovilizado en sus dogmas. 

Al convocar a una manifesta¬ 
ción, ¿no intentan hacer una de¬ 
mostración de poder? ¿Pueden 
acaso los que supuestamente vi¬ 
ven en el celibato, opinar y querer 
imponer sobre lo que es el matri¬ 
monio? 

Cuando Gregorio Vil forzó a 
los curas al celibato, cometió una 
grave equivocación. ¿Con qué de¬ 
recho puede un cura predicar so¬ 
bre la familia si no la posee 1 Es él 
quien debería dar el ejemplo. Pe¬ 
ro en la actitud de no comprender 
la necesidad de una ley, están dis¬ 
criminando a todas aquellas per¬ 
sonas que ya formaron una nueva 
pareja y tienen hijos, o sea, a to¬ 
dos lo que tienen derecho a reha¬ 
cer su vida, 

Me pregunto: ¿dónde esta¬ 
ban nuestros queridos eclesiásti¬ 
cos cuando en la época del proce¬ 
so miles de personas eran asesina¬ 
das? Hablan de pornografía, dro¬ 
gas, divorcio y disolución de la 
familia. ¿De qué familias? ¿De las 
que ellos en su momento apoya¬ 
ron? Porque la demostración de 

E oder de hoy bien podrían ha- 
erla hecho en su momento, 
cuando muchos niños, mujeres y 
hombres eran arrancados de sus 
casas para morir y sufrir todo tipo 
de vejaciones. 

En ese momento todos estu¬ 
vieron bien callados, salvo algu¬ 
nos sacerdotes que se jugaron. 
Pero la Iglesia les dio la espalda. 
De este modo, la doctrina ae Cris¬ 
to ha sido totalmente desnatura¬ 
lizada. Actualmente, no es más 
que un medio de propaganda de 
la promesa de un paraíso que se 
puede comprar con algunas ora¬ 
ciones y mucho oro. 


Ya es hora de que nuestra 
Iglesia Católica haga un examen 
de conciencia y deje de lado tanta 
omnipotencia comodidad y or¬ 
gullo, E$ hora de tomar un poco 
-por lo menos- el camino de 
Jesús. 

Un saludo a todos los que rea¬ 
lizan la revísta Humor, de la que 
nome privojamás, y especialmen¬ 
te a Héctor Ruiz Núñez, José Pa¬ 
blo Feinmann y Eduardo Duhal- 
de, que son mis favoritos. 

Mabel Lilian Ayala 
Capital 



Queridos amigos: 

Leyendo la nota de Marcelo 
Figueras en el 174 sobre "La 
noche de los lápices", recordé con 
disgusto la noche en que María 
Seoane y Héctor Ruiz Núñez fue¬ 
ron invitados al programa de Ra¬ 
dio Nacional "Cosas nuestras", 
conducido por Blanca Réborí. 

Cenábamos, y con mi esposo 
escuchábamos con atención y mu¬ 
cho dolor los testimonios de ellos 
sobre el trabajo que hablan reali¬ 
zado y la manera en que se ha¬ 
blan internado en la vida de cada 
uno de esos chicos; no podíamos 
dejar de recordar a otros chicos 
que hablan sido amigos entraña¬ 
bles y compañeros de escuela, 
que hablan desaparecido en esa 
época de horror, y alguna lágrima 
se escapaba como tantas otras 
veces. 

Mi bebé, próximo a nacer, se 
movía en la panza recordándome 
la esperanza puesta en un futuro 
mejor. 

in un momento dado se reci¬ 
bió un mensaje telefónico de una 
señora indignadísima porque en 
el relato de una anécdota se ha¬ 
bía mencionado la palabra "pi¬ 
to". Y su enojo era tal, que repro¬ 
chaba a un programa de Radio 
Nacional haber bajado atrozmen¬ 
te su "nivel" largando al aire esa 

E a labra soez; en su mente no ca¬ 
ía ningún otro razonamiento. 
Había escuchado el relato de tor¬ 
turas, secuestros, muerte, sin in¬ 
mutarse, pero sólo se molestó 
cuando escuchó la palabra "pito" 
y referida al sexo de uno de los 
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chicos; le pareció una falta de res¬ 
peto a los oyentes y un deshonor 
para la radio. 

En ese momento las ganas de 
llorar fueron enormes, pero de 
bronca; nosotros nos miramos y la 
reflexión fue única: ¿Te das cuen¬ 
ta por qué estamos como esta¬ 
mos?... No lo podíamos creer. 
Pensábamos que esa época era ya 
pasado, pero con gente que sigue 
pensando asi, no veo que las cosas 
cambien demasiado. 

Hace nueve días nadó mi be- 
tota y muchas veces cuando la mi¬ 
ro recuerdo a todos aquellos be¬ 
bés que nacieron en cautiverio. 
En ese instante, la bronca por 
gente que piensa como esa seño¬ 
ra se transforma en fuerza para 
seguir luchando, para ofrecer a 
nuestra hija la posibilidad de ser 
un ser libre a pesar de todo, de ser 
un ser pensante y -poder cultivar 
en ella la semilla ae la verdad y la 
justicia; para no ocultarle el pasa¬ 
do y permitir que su futuro sea 

Ya que no podemos desterrar 
completamente a gente que si¬ 
gue viviendo con ios pies en la 
democracia y la mente en la re¬ 
presión, tratemos entonces de 
condentizar a las generaciones 
que vienen para que nunca más 
tengamos que lamentar otra 
"Noche de los lápices". 

Gracias por leer esta carta y 
espero sepan disculpar los erro¬ 
res; fue escrita de un tirón entre 
mamadera y mamadera. 

Un cariñoso saludo para 
todos. 

Elsa G. Fernández de .Barba 

Capital 

Juan iBervejillo (Montevideo): 
Agradecemos tu dedicación, pero 
te hacen falta unos cuantos dece¬ 
nios de plumin. Por ahora, tus di¬ 
bujos son aciagos. A practicar. 

Alfreda de D'Errico (Junin): 
Alarmada iporque en el N° 174 
aparecieron como insufribles "las 
revistas de las salas de espera de 
los consultorios”, sé apresura a 
aclarar que en el consultorio de su 
esposo, el Dr. Daniel D'Errico, úni¬ 
camente se exponen ejemplares 
de "Humor". Así se hace, Alfreda. 

Josefina Nosottl (Mar del Pla¬ 
ta): Trataremos de hacer una no¬ 
ta sobre el tema. 

Jorge Omar Ríos (Haedo): Al¬ 
guien que rescata a la “gente 
buena" merced a una anécdota 
que podría haber resultado peno¬ 
sa (un extravio) y fue solucionada 
por un taxista ae quien sólo se 
tienen estos datos: su nombre de 
pila es Rubén y es conductor del 
coche 222 de la parada de taxis de 
Haedo. Hacia él vaya el agradeci¬ 
miento del Sr. Ríos y un sonar de 
flugelhorns y ocarinas. 

Si no alcanza el espacio para 
nombrarlos a todos,.sabrán com¬ 
prender. 
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Ilazgo arqueológico! ¡Estamos hechos unas Pascuas! 




Estos enigmáticos rostros de piedra impresionan 
a los arqueólogos por la dureza del material 

__ _ _ J I 1 M a f m 


-que supera a la de las figuras de la isla de 
Pascua- y lo enigmático de su significado. 
¿A quién representan? Eso , ¿a quién?: ^M 
¿Cómo los levantaron? ¿Quién los pusqv í 
ahí? ¿ Quién tiró la piedra? 


Primer enigma 

Esta impresionante cara de piedra se 
descubrió en Paraguay, cerca de 
Rajate-Che, Los científicos suponen 
que representa a Imbé-Yoní, dios o 
caudillo de los peroneté, famoso por 
lo mágico de sus desapariciones y lo 
duro ae su carácter. Un carácter dure 
en suma. 


Imbé-Yoní fue llevada de contrabando a su actual sitio por 
algunos nativos de la zona que pretendían beneficiarse con sus 
dones mágicos. Integrante del gran Congreso de su tribu, 
Imbé-Yoní habría sido desplazado por el cacique Pedrí-Ní, pese a 


Imbé-Yoní habría sido desplazado por el cacique Pedrí-Ní, pese a 
ser éste mucho más blando. Imbé-Yoní reclamó siempre con dureza 
su trono y hace tronar el escarmiento y una lluvia de maldiciones 
cuando los nativos lo invocan. 

Según las investigaciones, la figura de Imbé-Yoní estaría enterrada 
-y cómo- en la posición de quien espera sentado. Algunos piensan 


su trono y hace tronar el escarmiento y una lluvia de maldiciones 
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Segundo enigma 

Esta otra cara pétrea ha sido 

descubierta en una zona ribereña 
de Avellaneda, al hacerse 
excavaciones para la prolongación 
del subte. Los primeros estudios del 
cacique Hermi-Lauquén -a él 
representaría la figura- no han sido 
^^completados. Y tal vez nunca lo 
serán. Pero se supone (nadie está 
f seguro con él) que fue jefe de un 
antiguo grupo asentado en la zona. 

Es una cara de durísima piedra 
caliza, o paliza; una estatua de línea 

dura. Lo notable de su 
supervivencia radica en que 
Hermi-Lauquén retenía su banca, 
también de piedra, sin aparecer 
nunca por el Congreso de notables, 
compareciendo sólo para recoger las 
ofrendas ("dietas") de la tribu, que 
lo siguió adorando pero cada vez 

menos. 
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¿Quién lo puso ahí? 

Un total misterio rodea la aparición de este rostro de piedra. 
¿Lo hicieron por partes en otro lado y luego fue trasladado? 
¿Quién lo construyó? ¿Fueron extrate rrestes, extraacuáticos o 
extrapartidarios? Hermi-Lauauén (traducido, significa "El-que- 
nunca-va") habría representado también ai Dios del Fuego. Los 
nativos le temían y se alejaban de su .imagen para no quemarse, o 
se acercaban invocando la lluvia, para apagar el incendio. 
Según las Investigaciones, la colosal masa pétrea de Hermi-Lauquén 
tiene poca base, tal vez debido a las erosiones internas. Es más, 
puede caerse en cualquier momento, razón por la cual no conviene 
admirarla de cerca. Y aquí termina el informe científico, hasta ■. 

que aparezcan más caras de piedra. j 
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"En la SIDE algo huele a podrido" (Manzano). 


Un funcionario de cuarta se lleva 30.000 dólares del 
Estado. En tanto -y cuando Argentina y Brasil buscan 
integrarse-, la CIA clava una cuña en Bolivia. ¿Qué cosa 

"“"“EL PENTAGONO 


YA 



Hasta hace un par de semanas, esta nota tenía un único 
sentido, que se expresaba con simpleza; algunos senadores 
están demorando la discusión de la Ley de Defensa Nacional 
(que ya tiene media sanción de Diputados) porque quieren 
reflotar jurídicamente la doctrina de la seguridad nacional. 

Tan simple y tan grave como eso. 

Pero después, el sentido de la nota varió. Ocurrieron dos 
cosas: la Agencia Central de Inteligencia norteamericana dia¬ 
gramó y puso en marcha una operación bélica en un país 
vecino (Bolivia);. y la torpeza política de algunos dirigentes 
radicales enturbió el clima de distensión y normalidad que 
había acompañado, desde aquí, el viaje presidencial. 

Era la primera vez que Raúl Alfonsín tenía una gira 
apacible. No hubo planteos militares, no hubo actitudes hosti¬ 
les por parte de la CGT, no hubo contratiempos para el presi¬ 
dente interino, Víctor Martínez, que tuvo incluso la prudencia 
de no abrir la boca durante su permanencia en la Casa Rosada. 

Sin embargo, una información envenenada, provista 
-como tantas otras- por la Secretaria de Inteligencia ael Esta¬ 
do, estalló en la columna del periodista Jesús Iglesias Roucoe n 
el diario La Prensa, justo el día en que Facundo Suárezse hacía 
cargo de la conducción de la SIDE. El tema enarbolado por 
IglesiasRouco es banal y secundario: un funcionario de cuarta 
categoría, Pablo Valle, se alzó con 30 mil dólares del Estado 
argentino y permanece prófugo en algún lugar de Estados 
Unidos. Según los agentes que informaron al informante Igle¬ 
sias Rouco, l/a//ehabría vendido "claves secretas" de la Canci¬ 
llería o de la propia SIDE. Vale recordar que el propio Iglesias 
Rouco "descifró un cable secreto enviado desde Washington 
al palacio San Martín, en los primeros meses de gobierno 
democrático, de modo que las "claves secretas" no parecen ser 
tan claves ni tan secretas y mal puede "venderlas" un funciona¬ 
rio de cuarto nivel operativo. Además transcurren tiempos de 
paz, y cuando estábamos en plena guerra con Gran Bretaña las 
claves del Ejército eran descifradas por satélites espías en frac¬ 
ción de segundos, y los dos primeros bombardeos británicos 
acabaron con los radares argentinos en las islas. 

Despejado el tema de fas claves-que podría ser político- 
queda el otro, el delito común. Pablo Vállele robó al Estado 30 
mil dólares. Pablo Valle no es el primer radical que le roba algo 
al Estado, y seguramente no será el último. ¿Y? Sin embargo, 
entre los propios radicales comenzó la caza del hombre que 
"banco" a Valle para que ocupara su cargo público. Como 



LEJOS 


Por Enrique Vázquez 


siempre ocurre en estas contiendas, el que ligó la peor parte 
fue el Presidente: el nombramiento de Valle tenía su firma, 
como corresponde a todos los nombramientos del área de 
Inteligencia. Y entre acusaciones mutuas, trapos al sol y repro¬ 
ches inconducentes, los argentinos perdimos una oportunidad 
fantástica-la oportunidad que nos daba ese primer período de 
franca paz y estabilidad interna- para pensar los grandes te¬ 
mas que aún nos debemos a nosotros mismos y a nuestra 
historia inmediata, 

Uno de esos temas es la Ley de Defensa. Las fuerzas de 
movilización rápida del Pentágono norteamericano ya no sólo 
ocupan la faja central del continente; ya no sólo tienen campa¬ 
mentos fijos en Honduras, Guatemala, Grenada, Costa Rica y El 
Salvador. Ahora están ahí nomás, a media hora de vuelo de la 
frontera Norte de la Argentina. En Bolivia. 


£r. RíA&AaI 

¿ VST£b 

U PA2 ? 



St. 

PEftouos 

BoIÍVíAaJoC 

Mo i*\E IA 

7 





















"Película que me gustó fué esa 'La noche de varenekes' " (Jaroslavsky) 


Convengamos que la decisión del Congreso de Estados 
Unidos de apoyar con nuevos 100 millones de dólares a los 
contras es algo que compromete, de por sí, la seguridad y la 
soberanía de nuestro país. Así como nosotros buscamos y recla¬ 
mamos en su momento la solidaridad activa del resto del 
continente cuando las papas guemaban en las Malvinas, Nica¬ 
ragua procura un comportamiento similar. Y la solidaridad o el 
desinterés de un país como la Argentina es un dato que Estados 
Unidos tiene en cuenta a la hora de medir riesgos y evaluar las 
posibilidades de éxito de una invasión. 

. Pero si no hay una Ley de Defensa integral de la Argenti¬ 
na, que prevea situaciones de conflicto remoto como ésta, las 
posibilidades de. actuar se reducen a la buena voluntad de la 
Cancillería. 

Pero el tema es que ahora el conflicto no es remoto, o 
mejor dicho no es solamente un conflicto remoto, en tierras 
calientes: ahora el conflicto nos involucra, y en lugar de mal¬ 
gastar fuerzas de inteligencia en abastecer las columnas de 
IglesiasRouco, los servicios de espionaje argentinos deberían 
observar atentamente el desempeño de los militares nortea¬ 
mericanos en Bolivia. 

Por supuesto, en el caso (todavía improbable) de que ¡os 
servicios de espionaje locales hayan abandonado la doctrina 
de la seguridad nacional, que tiene a los hombres del Pentágo¬ 
no como "comandantes supremos". 

La CIA decidió ocupar territorialmente Bolivia, con heli¬ 
cópteros y aviones de reconocimiento enviados directamente 
desde Panamá a bordo de los gigantescos KC-130 y KC-135 de 
la USAF, con el pretexto de combatir a los narcotraficantes, tres 
años después de la asunción (con apoyo norteamericano) del 
gobierno de los coqueros, presidido por el general Garda 
Meza y el coronel Arce Gómez, y al mismo tiempo gue se firma 
el primer gran acuerdo de cooperación y coordinación de 
políticas económicas entre la Argentina y el Brasil. Las tropas 
de élite desplegadas por el Pentágono en Bolivia se incrustan 
como una cuña, precisamente, entre estos dos vecinos aven¬ 
tajados del país del altiplano. 

La Argentina y el Brasil asumen el 50 por ciento del total 
de la deuda externa latinoamericana: unos 150 mil millones de 
dólares. Actuando en tándem, podrían ejercer una presión 
desmesurada sobre los acreedores del Norte, y muy posible¬ 
mente harían modificar las condiciones de cancelación de los 
débitos. Simultáneamente, el ensamble de las economías ar¬ 
gentina y brasileña potenciaría el reclamo de nuevos códigos 
para el mercado internacional de productos primarios, y por 
otra parte el mercado subcontinental de productos con alto 
valor agregado podría ser satisfecho "en familia", sin encareci¬ 
mientos por flete o regalías. En ambos casos se produciría un 

indudable malestar entre círculos selectos de los States, 

* 

La virtual invasión norteamericana a Bolivia, si bien lle¬ 
ga tarde para combatir a los narcotraficantes que ellos mismos 
pusieron en el gobierno hace tres años, llega a tiempo para 
advertirle al presidente brasileño José Sarney, que no debe 
profundizar los lazos de amistad y buenas transacciones con el 
presidente cubano, Fidel Castro. Brasil y Cuba acaban de rea¬ 
nudar relaciones diplomáticas después ele 22 años de ruptura, y 
Sarney ya adelanto que "no tiene obstáculos" para venderles 
armas a los cubanos. La CIA sospecha que por lo menos una 
parte de esas armas pueden ir a parar a manos sandinistas. Por 
otra parte, el Brasil ha reanudado sus ventas de armas al 
gobierno socialista de Angola, aungue en esto sigue la tradi¬ 
ción pragmática de los propios militares brasileños, que en 
plena dictadura anticomunista emprendieron negocios multi¬ 
millonarios con las ex-eoíonias portuguesas del Africa, sin te- 


FDEDE íSmRseQUROkSEÑOR SUPERVISOR, 
DEGÜEEU CIA ESCUELA HAY OKI ESPECIAL 
EMPEÑO EN INCULCARLES ESA ACENDQAOA 
VOCACION DE SERVICIOS A NUESTROS 

ALUMNOS... . 



ner en cuenta su nueva coloratura política. 

Los militares argentinos, por esa misma época y con la 
perspicacia gue los caracteriza, suscribían un "pacto con el 
régimen racista blanco de Sudáfrica, con un saldo comercial 
negativo de casi 1.500 millones de dólares anuales. 

En este cuadro, sólo un ingenuo puede suponer que la 
CIA está en Bolivia para combatir a los narcotraficantes y nada 
más. Porgue si se tuerce la vista hacia el Oeste, aparece el otro 
vecino-el Perú-con una situación interna indefinida y con una 
clara postura de rebeldía ante los compromisos económicos 
externos heredados de períodos anteriores. 

La Argentina y el Brasil, por ¡motiva de Alfonsín y por 
buena disposición de Sarney, están en vísperas de dar el salto 
más colosal del siglo en materia de integración. 

Aquella sentencia de Perón -"El año 2000 nos encon¬ 
trará unidos o dominados"- comienza a resolverse en térmi- 
nosde liberación. Sin embargo, los herederos de Perón aparen¬ 
temente no lo han advertido: siguen perdidos en la interna del 
quién es quién. 

La alianza política y económica de los dos mayores paí¬ 
ses de América Latina no na provocado, hasta ahora, ni un solo 
debate en la sociedad argentina; hasta los medios de comuni¬ 
cación la han ignorado. ¿O hay gue decir saboteado? 

Allá en el Norte, en cambio, han reaccionado con re¬ 
flejos portentosos. 

Y mientras acá discutimos la efectividad de la SIDE por 
un funcionario venal, en cualguier momento se pueden produ¬ 
cir fenómenos que alteren el intento de integración. Por ejem- 
lo: ¿qué están haciendo nuestros servicios para impedir que 
a CIA "trabaje" sobre los hacendados de Santa Cruz de la 
Sierra? El desprendimiento del departamento santacruceño 
-el más importante de Bolivia—y su anexión al Brasil resque¬ 
brajaría la política de buena vecindad e introduciría un factor 
artificial de tensiones entre la Argentina y el Brasil. 

¿Qué estamos haciendo para impedir un conflicto artifi¬ 
cial? 

Estos asuntos de fondo se pierden de vista mientras nos 
distraen con un funcionario de cuarta que se escapó con 30 mil 
dólares. 

En una de ésas, la CIA ya está operando entre nosotrosy 
no nos dimos cuenta. 
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PROTECCION Al MENOR 


Esto ocurrió el 9 de Julio en un colegio primario. Los alumnos de tercer y 
cuarto grado prepararon un acto inusual. Sin Lapridas almidonados, ni Fray 
Justos Santamaría de Oro de cartón, estos mocosos lograron con nosotros lo 

que a ellos les sale tan fácil. Sí, los muy tunantes... 
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* * ^ * 4*1 « T r .y X 4 " * pr . .* y i •* 

En un partido de turbo! caben infinidad de novelescos episodios. 

Allí reconocemos la fuerza, la velocidad y la destreza del deportista. 

Pero también el engaño astuto del que amaga una conducta para decidirse 

por otra. Las sutiles intrigas que preceden al contragolpe. La nobleza y el 

coraje del que cincha sin renuncios. La lealtad del que socorre a un 

compañero en dificultades. La traición del que lo abandona La avaricia de los 

que no sueltan la pelota Y en cada jugada, la hidalguía, la soberbia, la 

inteligencia, la cobardía, la estupidez, la injusticia la suerte, la burla la risa o 
el llanto. 


Los Hombres Sensibles pensaban que el fútbol era el juego perfecto, y 
respetaban a los cracks tanto como a los artistas o a los héroes. 
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Se asegura que ios muchachos del Angel Gris tenían un 
equipo. La opinión general suele identificarlo con el legen¬ 
dario Empalme San Vicente, conocido también como el Cua¬ 
dro de las Mil Derrotas. 

Según parece, a través de modestas giras, anduvieron 
por barriadas hostiles, como Temperley, Caseros, Saavedra, 
San Miguel, Florencio Vareta, San Isidro, Barracas, Liniers, 
Núñez, Palermo, Hurlingham o Villa Real. 

El célebre puntero Héctor Ferrarotti llevó durante mu¬ 
chos años un cuaderno de anotaciones en el que, además de 
datos estadísticos, hay noticias muy curiosas que vale la pena 
conocer. 

• En Villa Rizzo, todos los partidos terminan con la 
aniquilación del equipo visitante. Si un cuadro tiene la mala 
ocurrencia de ganar, su destrucción se concreta a modo de 
venganza. Si el resultado es una igualdad, la biaba obra 
como desempate. Y si, como ocurre casi siempre, los visitan¬ 
tes pierden, la violencia toma el nombre de castigo a la 
torpeza. 

En ciertas ocasiones, los partidos deben suspenderse 
por la lluvia u otras circunstancias. En ningún caso se extra¬ 
ñará la estrolada, que llegará sin fútbol previo, pura, ayuna 
de pretextos. 

•En Caseros hubo una cancha entrañable que tenía 
un árbol en el medio y que estaba en los terrenos de una casa 
abandonada. 

•En un potrero de Palermo, había oculta entre los 
yuyos una canilla petisa que malograba a los delanteros 
veloces. 

•Cierto equipo de Merlo jugaba con una pelota tan 
pesada que nadie se atrevió nunca a cabecearla. 

•En un lugar preciso de la cancha de Piraña acecha el 
demonio. A veces los jugadores pisan el sector infernal, 
adquieren habilidades secretas, convierten muchos goles, 
triunfan en Italia, se entregan al lujo y se destruyen. 

Otras veces los jugadores pisan al revés y se entorpe¬ 
cen, juegan mal, son excluidos de! equipo, abandonan el 
deporte, se entregan al vicio y se destruyen. 

Hay quienes no pisan jamás el coto del diablo y prosi¬ 
guen oscuramente sus vidas, padecen desengaños, pierden 
la fe y se destruyen. 

Conviene no jugar en la cancha de Piraña. 

Las últimas paginas del cuaderno de Ferrarotti contie¬ 
nen historias ajenas. Algunas de ellas muestran un conmove¬ 
dor afán literario. Veamos. 

El tipo que pasaba por ahí. 

i 

Suele ocurrir en los equipos de barrio que a la hora de 
comenzar el partido faltan uno o dos jugadores. Casi siempre 
se recurre a oscuros sujetos que nunca faltan en la vecindad 
de los potreros. El destino de estos individuos no es envidia¬ 
ble. Deben jugar en puestos ruines, nadie les pasa la pelota y 
soportan remoquetes de ocasión, como Gordito, Pelado o 
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Por Alejandro Dolina 
Ilustración: Carlos Niño 


Celeste, en alusión al color de su camiseta. Si repentinamente 
llega el jugador que faltaba, se los reemplaza sin ninguna 
explicación y ya nadie se acuerda de su existencia. A 

Pero una tarde, en Villa del Parque, los muchachos de! 
Ciclón de Jonte completaron su formación con uno de estos 

K rinos anónimos. Y sucedió que el hombre era un genio. 

ay hacía jugar. Convirtió seis goles y realizó hazañas 
inolvidables. Nunca nadie jugó así. Al terminar el partido se 
fue en silencio, tal vez en procura de otros desafíos ajenos. 

Cuando lo buscaron para felicitarlo, ya no estaba. Pre¬ 
guntaron por él a los lugareños, pero nadie lo conocía. Jamás 
volvieron a verlo. 

Algunos muchachos de Ciclón de Jonte dicen que era 
un profesional de primera división, pero nadie se contenta 
con este juicio. La mayoría ha preferido sospechar que era un 
ángel que les hizo una gauchada. Desde aquella tarde, todos 
tratan con más cariño a los comedidos que juegan de relleno. 

Luciano, el arquero volador 

Todos recuerdan a Luciano, el canillita volador. 
Desde luego, no era hombre de andar volando en 
público, como un guarango cualquiera. Hacía sus excursiones 
aéreas por la noche, aunque a veces se comedía a descolgar 
barriletes o a alcanzar higos imposibles. 

Se le atribuye el descubrimiento de las fuentes del Río 
Matanza y unos obtusos ensayos acerca de la distinta capaci¬ 
dad que tiene el cielo de sostener, según el barrio que se 
sobrevuele. Luciano, en verdad, nunca comprendió que clase 
de milagro lo hacía volar ni tampoco qué decisión superior lo 
precipitó un día para siempre. 

El hecho es que, en una época, el canillita volador supo 
ser arquero. Ferrarotti, escuetamente, señala la conveniencia 
de patearle abajo. 

El referí demasiado justo 

t 

El colorado De Felipe era referí. Contra ia opinión 
general que lo acreditó como un bombero de cartel, quienes 
lo conocieron bien juran que nunca hubo un árbitro más 
justo. Tal vez era demasiado justo. 

De Felipe no sólo evaluaba las jugadas para ver si 
sancionaba alguna infracción: sopesaba también las condi¬ 
ciones morales de los jugadores involucrados, sus historias 
personales, sus merecimientos deportivos y espirituales. Re¬ 
cién entonces decidía. Y siempre procuraba favorecer a los 
buenos y castigar a los canallas. 

Jamás iba a cobrarle un penal a un defensor decente y 
honrado, ni aunque el hombre tomara la pelota con las dos 
manos. En cambio, los jugadores pérfidos, holgazanes o al¬ 
cahuetes eran penados a cada intervención. Creía que su 
silbato no estaba al servicio del reglamento, sino para hacer 
cumplir los propósitos nobles def universo. Aspiraba a un 
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En " Clarín ", la sección salarios tendría que ir después de "El pique de la semana". 


mundo mejor, donde los pibes melancólicos y soñadores sa¬ 
len campeones y los cancheros y compadrones se van al 
descenso. 

Parece increíble. Sin embargo, todos hemos conocido 
árbitros de locura inversa, amigos o lacayos de los sobrado- 
res, por temor a ser sus víctimas. Inflexibles con los débiles y 
condescendientes con los matones. 

Una tarde casi lo matan en Ciudadela. Los Hombres 
Sensibles de Flores lamentaron no haber estado allí, para 
hacerse dar una pina en su homenaje. 

El patio de 
las pelotas perdidas 

Los demonios ladrones andan merodeando cerca de 
las canchas. Cuando la pelota se va lejos, la ocultan entre los 
yuyales o en las zanjas para que los jugadores no puedan 
encontrarla. Ya en la noche, llevan las pelotas robadas a un 
patio secreto. 

Los demonios realizan además acuerdos infames con 
vecinos chucaros, Y en las madrugadas recorren techos, cana¬ 
letas y terrazas para completar su despojo. 

_ Nadie lo sabe, pero en el patio están todas las pelotas 
perdidas: duras reliquias con tiento, flamantes cueros profe¬ 
sionales, humildes "Pulpo" de goma, infames bolas de plásti¬ 
co que doblan en el aire, ásperas veteranas que han conocido 
mil costurones. 

Un día entre los días vendrá del sur un duende bienhe¬ 
chor que ha de liberar las pelotas cautivas para devolverlas a 
sus dueños. Y todos sentirán la emoción de revivir viejos 
piques olvidados. 

Instrucciones para 
elegir en un picado 

Cuando un grupo de amigos no enrolados en ningún 
equipo se reúnen para jugar, tiene lugar una emocionante 
ceremonia destinada a establecer quiénes integrarán los dos 
bandos. Generalmente dos jugadores se enfrentan en un 
sorteo o pisada y luego cada uno de ellos elige alternada¬ 
mente a sus futuros compañeros. Se supone que los más 
diestros serán elegidos en los primeros turnos, quedando 
para el final los troncos. Pocos han reparado en el contenido 
dramático de estos lances. El hombre que está esperando ser 
elegido vive una situación que rara vez se da en la vida. Sabrá 
de un modo brutal y exacto en qué medida lo aceptan o lo 
rechazan. Sin eufemismos, conocerá su verdadera posición 
en el grupo. A lo largo de los años, muchos futbolistas adver¬ 
tirán su decadencia, conforme su elección sea cada vez más 
demorada. 

Manuel Mandeb, que casi siempre oficiaba de elector, 
observó que sus decisiones no siempre recaían sobre los más 
hábiles. En un principio se creyó poseedor de vaya a saber 
qué sutilezas de orden técnico, que le hacían preferir compa¬ 
ñeros que reunían ciertas cualidades. 

Pero un día comprendió que lo que en verdad desea¬ 
ba, era jugar con sus amigos más queridos. Por eso elegía a los 
que estaban más cerca de su corazón, aunque no fueran tan 
capaces. 

El criterio de Mandeb parece apenas sentimental, pero 
es también estratégico. Uno juega mejor con sus amigos. 
Ellos serán generosos, lo ayudarán, lo comprenderán, lo alen¬ 


tarán y lo perdonarán, Un equipo de hombres que se respe¬ 
tan y se quieren es invencible. Y si no lo es, más vale compartir 
ia derrota con los amigos, que (a victoria con los extraños o 
los indeseables. 

El último partido 
de Rosendo Bottaro 

Había jugado muchos años en primera. Ahora, unos 
muchachos lo habían convencido para que integrara un cua-. 
drito de barrio en un torneo nocturno. 

-Con usted, Bottaro, no podemos perder. 

Bottaro no era un pibe, pero tenía clase. Confiaba en 
su toque, en su gambeta corta, en su tiro certero. 

Su aparición en la cancha mereció algún comentario 
erudito: 

-Ese es Bottaro, el que jugó en Ferro, o en Lanús... 

Se permitió el lujo de unos malabarismos truncos antes 
de empezar el partido. 

La noche era oscura y fría. Las tristes luces de la cancha 
de Urquiza dejaban amplias llanuras de tiniebla donde los 
wines hacían maniobras invisibles. 

En la primera jugada, Bottaro comprendió que estaba 
viejo. Llegó tarde, y él sabía que la tardanza es lo que denun¬ 
cia a los mediocres: los cracks llegan a tiempo o no se 
arriesgan. 

Pero no se achicó. Fue a buscar juego más atrás y no 
tuvo suerte. Se mezcló con los delanteros buscando algún 
cabezazo y la pelota volaba siempre alto. 

Apeló a su pasta de organizador: gritó con firmeza 
pidiendo calma o preanunciando jugadas, pero sus vaticinios 
no se cumplieron. Ya en el segundo tiempo, dejó pasar ma¬ 
gistralmente una pelota entre sus-piernas, pero el que lo 
acompañaba no entendió la agudeza. 

Después se sintió cansado. Oyó algunas burlas desde la 
escasa tribuna. En los últimos minutos no se vio. A decir 
verdad, cuando terminó el partidora no estaba. Lo buscaron 
para que devolviera su camiseta, pero el hombre había desa¬ 
parecido, Algunos pensaron que se había extraviado en las 
sombras del lateral derecho. 

Esa noche, unos chicos que vendían caramelos en la 
estación vieron pasar por el caminito de carbonilla a un 
hombre canoso vestido con casaca roja y pantalón corto. 

Dicen que iba llorando. 


Los Refutadores de Leyendas definen el fútbol como 
un juego en que veintidós sujetos corren tras de una pelota. 
La frase, ya clásica, no dice mucho sobre el fútbol, pero 
deschava sin piedad a quien la formula. El mismo criterio 
permite afirmar que las novelas de Flaubert son una astuta 
combinación de papel y tinta. ¡Líbrenos Dios de percibir el 
mundo con este simple cinismo! 

El fútbol es -yo también lo creo- el juego perfecto. 

Hoy que el destino ha querido hacernos campeones 
mundiales, conviene decirlo apasionadamente. 

Lejos de las metáforas oficiales que nos invitan a seguir 
el ejemplo de nuestros futbolistas para encontrar el destino 
nacional, yo apenas cumplo en homenajear a Bottaro, a 
Ferrarotti, a Luciano, a los miles de pioneros atorrantes que 
impartieron una ética, una estética, tal vez una cultura, cuyo 
inapelable resultado son los goles superiores, memorables, 
criollísimos de Diego Maradona. 

Buenas tardes. 
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Cudna bella, y que limpie tu abuella 

INSUFRIBLES 

EN LA COCINA 

Por más que el living sea enorme uno 
siempre vive en la cocina. Y los otros, 
también. Cómo hacer para sobrevivir a los 
otros, es el problema. Uno ya se 
acostumbró a que el té descanse en la lata 
que reza ' Harina", pero hay cosas a las que 
uno no se acostumbra. 

Por Alfredo Grondona Whife (lava de culata) 



En una bolsa de 
residuos cabe una 
cierta can 1 ¡dad de 
residuos. Si otro le 
mete más, ¿cómo 
hacer el nudito? 
Claro, el que 
siempre la tiene 
que atar, es uno... 


FUAT& ?OpL CASDAUW 
Ho 50 CAYÓ UMA CüOiAf^TA £>& 
QM=é LA BASURA- 


Envases 
gigantescos de 
gaseosas, cajas 
vacías. ¿Quién tiró 
esto? ¿Cómo ya se 
llenó la bolsa si 
recién la puse 
nuevita? 





EI tacho está cerca. Pero para los otros, es 
más fácil jugar al básquet. Con el tiempo, el 
rincón se jerarquiza: un "Holiday Inn" para 
cucarachas del tamaño de un conejo. 




Uno va a dejar la 
bolsa afuera. Ya 
está. No, no está. 

Habla el otro: 
"¿Te fijás si tiré la 
boleta del gas, 
que la confundí 
con la carta de 
Pepe?" 
Exterminator en 
acción... 


























































































¿No era las cucharas con las cucharas, los tenedores con los tenedores, y los 
nenes con los nenes? No: hay, además de la mezcla, corchos cosecha 1942, 
piolines ovillados, (o no), la Plasticola y otros invitados. ¿Para qué sirve el cajón 
de la cocina? Para darlo vuelta, en el mejor de los casos. 



"El cuchillo 
traspapelado." Y 
además, pringoso 
Pasó de largo en 
alguna lavada y a 
uno le toca 
encontrarlo, con 
manteca del año 
cero. 




Si es que lo puede 
sacar. Elementos 
que alguien 
introdujo a 
presión, ejercen 
igual presión en 
contra, Y sube la 
presión sanguínea. 






i 


a "La apilada fatal 

y circo Rodas. Dist 

desigual nivel de 
equilibrio. Y el o 

uno. ¿Quién api 

^- 

i." Buena para e 
intos tamaños y 
grasa, en peliq 
ue se desequilií 
ó esto? 

í 

roso 

>ra es 


"El exprimidor de la paciencia." Hollejos, 
semillas y juguito que, a! tiempo, 
fraguan como cemento. ¿Por qué no 
viene el otro con una perforadora 
neumática? No, lo tiene que hacer uno. 
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Horno con subdivisiones: guardería y 
cochera. Lo que no cabe en los armarios, 
lo que el otro no tuvo ganas de guardar. 
Y si hay que prender el horno, se viene 
abajo el armario. 


;; al <¿o so 


G? 0 &PAf^OS\ pOl 
$A'3APí? ^ L-A 
fAwtiA Vil 
f io^o ( 


Y cuando se prende el 
horno, siempre 
alguien se olvidó un 

regalo. 


rv 


* i 


; oTpA \¡<¿t $£ YAFd> 
fOfr< 5 uWA \ 
¿ (-€> &CWAM * 

í fOfOXANP % ' 


El trapo-rejilla "Chernobyl", 
Infecto-contagioso. Horrendo. ¿No pueden 
comprar otro? Y en todo caso, ¿no nf,oflon 
lavar éste? 


Pelada de papas. Pelada de zanahorias. 
Pelada de cables. Algunas cascaritas quedan, 
pero el resto pasa... hasta por ahí nomás. 
Total, siempre le toca a uno... 


6 -tA 


¡o KV Y aué sé Yo-" 
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López Rege, la caía oscura de Pena (II) 

Desde joven, López Rega quiso acercarse a Perón. Quería acercarse a su 
cuerpo. Calmarle el dolor de la implacable vejez. Y entonces, controlarlo. 
En la Quinta 17 de Octubre, López maneja tres cuerpos: el muerto de 
Eva, el vivo de Isabel y el moribundo de Perón. Su proyecto se construye 
a partir del dominio absoluto de la privacidad. 


u MMPumcinN nunca 

DE U CMNAUDAD^M 



Por José Pablo 
Feinmann 


Se llamaba R;asputín. Gregoriev Rasputín. Había nacido 
en 1872 en la provincia de Tobolsk. Era un simple campesino 
que se transformó en "profeta" para seducir primeramente a 
los ignorantes de su tierra y luego a los demás: a los terrate¬ 
nientes, a los burgueses y, finalmente, al zar y a la zarina, 

Cuando es admitido en el Palacio, sus artes sombrías 
envuelven en un hálito de ominosa privacidad a los poderosos 
del reino. El zar y la zarina terminan por no poder vivir ni 
razonar ni discernir sin consultarlo todo con este monje oscuro, 
silente, que entreteje las intimidades del poder para enalteci¬ 
miento de su delirio de dominio. Su objetivo es claro: no 
intentará dominar "las masas de la turbulenta Rusia". No: su 
ámbito es la privacidad del Palacio. Aquí, ejercitará su poder 
místico sobre los que gobiernan: sobre el zar, la zarina. 

Solo él podrá "curar". Sólo él podrá "calmar". Sólo él 
podrá avizorar lo por venir. Que nada teman el zar y la zarina. 
Aquí está el obsecuente monje. El monje negro que los prote¬ 
gerá. Que los envolverá en una atmósfera de tan fuerte misti¬ 
cismo que nadie podrá quebrarla. 

Coherentemente, este monje tenebroso fue asesinado 
en una tenebrosa intriga palaciega. Su dominio había ido 
demasiado lejos. 

Que "rasputinísmo histórico" suene -en nuestro idio¬ 
ma- a "prostitución histórica", no éstá mal. Porque el rasputi- 
nismo es la prostitución de la historia. Es la historia en el 
ámbito cerrado, en la mezquina privacidad. Es la historia sin 
pueblo. La historia que se amasa con las flaquezas, los dolores, 
las miserias carnales de los que detentan el poder. 

Creo que he explicitado en varias oportunidades que soy 
enemigo de los fácies ''paralelismos históricos". Pero éste 
añade conocimiento. Porque el monje umbandista José López 
Rega comparte una metodología de dominación con el oscuro 
monje barbadode las Rusias esteparias: la manipulación de la 
privacidad. Devorar el Poder desde dentro. Adueñárselo desde 
la magia, el esoterismo, la obsecuencia melosa y el conjuro de 
lo por venir. 

La carnalidad de Perón 

« 

El zar de López era Perón. La zarina, Isabel. Con ellos 
trabajó. Trabajó con sus flaquezas, sus ambiciones, sus temo¬ 
res. Todo esto es-también- la historia. Porque si bien es cierto 
que no es posible explicar la historia a partir de la nariz de 
Cleopatra, una versión de la historia que no incluya también la 


nariz de Cleopatra, será incompleta. Entonces: una historia de 
la Argentina que no incluya (como uno de sus momentos 
comprensivos) la relación entre López Rega y la próstata de 
Perón, será insuficiente. Y esto no es nada simple. Al contrario: 
es arduo, complejo y casi incomprensible. 

Estamos acostumbrados a trabajar-en el análisis históri¬ 
co y político- con categorías sociológicas, con herencias mar- 
xístas, weberianas, sartreanas, foucauitianas. Nos tironean ios 
análisis jocundos de Jauretche. La prolija tenacidad de Scala- 
brini. La buena prosa de Jorge Abelardo Ramos. La inteligencia 
deslumbrante de Milcíades Peña. Y podría seguir. ¿Pero nos 
hemos metido seriamente con la intimidad doméstica del Po¬ 
der? ¿Acaso no nos descalabra un poco este monje umbandista 
que hace de la próstata de un anciano un instrumento de 
poder? ¿No llega a sorprendernos estar ocupándonos de tales 
temas? Sí, es asi La próstata de Perón no disculpará sus errores, 
pero permitirá explicar algo de ellos. Perón perteneció a nues¬ 
tra historia como totalidad. Sus visceras eran parte de nuestra 
historia. Al menos así lo entendió López, quien hizo la historia 
a partir de la carnalidad de Perón. 

¿Quién -antes que él- introdujo en el universo de las 
posibilidades la carnalidad de Perón? Los antiperonistas. Los 
que creían que "muerto Perón, se acaba el peronismo". Y 
esperaban cada día -infructuosamente- la buena nueva. Pero 
era un actitud pasiva. Sólo esperaban que ese cuerpo entrara 
en el ocaso final. López hizo más. Más que los peronistas y los 
antiperonistas. Más que los peronistas, desde luego. Ya que los 
peronistas apostaban a la ''inmortalidad del Viejo". Ese Viejo 
astuto y sabio no se iba a morir sin hacer tronarel escarmiento 
sobre todos los gorilas. ¿Morirse Perón? Jamás. 

Pero estos peronistas-estos ardorosos militantes- esta¬ 
ban lejos. López estaba allí -en la Quinta 17 de Octubre-, con 
inextricables artes había logrado entrar y ahora nadie lo echa¬ 
ría. Por el contrario, cada día su poder se acrecentaba. Su 
objetivo era la próstata de Perón. ¿Qué militante pensaba en la 
próstata de Perón? Ni siquiera era capaz de imaginar que el 
glorioso Viejo padeciera miserias semejantes. López las cono¬ 
cía de cerca. Había luchado arduamente para lograr esa cerca¬ 
nía. "¿Le duele, General?" "Me duele, López." "Cálmese, Ge¬ 
neral. Yo habré de quitarle el dolor." Y López hacía esto V 
aquello y el General se calmaba, el dolor se iba, y el General, 
como todo hombre, temía el dolor y agradecía a quien lo 
liberaba de él, 

En ia patria lejana, miles de activistas luchaban y morían 


HUMOR 31 













32 HUMOR 



por Perón. En la intimidad de la Quinta madrileña, López le 
calmaba el dolor prostético. En la Argentina los jóvenes pero¬ 
nistas recordaban al Perón de las jornadas heroicas. Al que 
salió al balcón el 17 de octubre. Al que sostuvo a Evita durante 
el desgarrado discurso final. Al del "cinco por uno". Al que 
aparecía por las pantallas de televisión: irónico, burlón, gas¬ 
tando al régimen militar. En la intimidad de la Quinta, López le 
miraba su rostro actual: sus minuciosas arrugas, sus pecas de 
viejo, sus temores casi inconfesables. En fin: su carnalidad. Y 
trabajaba febrilmente/'Me he ahogado, López." "Sólo ha sido 
el frío, General. No debe salir tanto." "Ha venido gente a 
verme, López." "Suspenda las audiencias, General. Necesita 
reposo." 

Que López se transformara en la "llave para ver a Pe¬ 
rón" es consecuencia de un poder que el monje umbandista se 
había ganado antes: el poder sobre el dolor y el bienestar del 
cuerpo de Perón. López convenció a Perón de que era él -sólo 
él, López- quien podía saber qué era bueno y qué era malo 
para su salud. De aquí a seleccionara los visitantes del general 
había un paso, o menos aun. ¿Cómo no iba a poseer López las 
llaves de la Quinta si ya poseía las llaves del cuerpo del anciano 
general? 

En busca del cuerpo de Peí ón 

Voy a recorrer los pasos de José López Rega otorgándo¬ 
les una clara intencionalidad: la cercanía con el cuerpo de 
Perón y-finalmente- su manipulación política. 

Era un hombre de exigua corporalidad: medía 1,67 me¬ 
tros. Sólo pesaba 66 kilos. Varias veces se ufanó de haber 
estado en la jomada inaugural del 17 de octubre. Tenía enton¬ 
ces 29 años. Nunca dijo si se mojó o no las patas en las fuentes, 
pero lo deslumbró Perón allá arriba, en el balcón, con el pueblo 
ungiéndolo líder de la Argentina. 

Era humilde. Amasó su resentimiento entre Constitu- 
.ción y Saavedra. Aquí, en este barrio marechaliano, vivió oscu¬ 
ramente en un departamento estrecho, casi una habitación de 
inquilinato. Lueqo, como un modo de abandonar la margínali- 
dad, ingresa en (a policía. Se hace cana. Nunca dejaría de serlo. 

Con el tiempo, con su tesón invencible, consigue que lo 
ubiquen como custodio de la residencia presidencial, Era un 
palacete instalado en la Avenida del Libertador, entre Austria y 


Agüero. Hoy está demolido. Pero durante esos días -durante 
los días en que López consiguió que lo nombraran custodio- 
vivían allí Perón y Evita. 

Es posible que alguna vez López haya entrado al palace¬ 
te. Pero nunca al primer piso donde vivían Perón y Evita. Estaba 
lejos aún. Durante la agonía de Evita, intenta acercarse a su 
cuerpo. Diría: penetrar en él. Jorge Taiana recuerda a un cabo 
de policía que en 1952 se le acerca para ofrendarle su sangre 
para Evita. Era el monje umbandista. 

Algunos visitantes lo recuerdan de entonces. Nadie ha 
olvidado un detalle: la pringosidad de López. El cabo es melo¬ 
so. No tiene orgullo. Se presenta como dispuesto a cualquier 
cosa, a lo humillante inc uso. Es como un perro fiel. Como los 
perros de Perón que luego él habrá de cuidar personalmente. 

Evita muere. Perón es derrocado y marcha al exilio. 
López es trasladado a la Guardia de Infantería, en Moreno 
1550. Cumple con su oficio: reparte palos a los manifestantes 
peronistas de la resistencia. Aquí conoce a un hombre en el 
que habrá de confiar cuando armersu tenebroso aparato repre¬ 
sivo de los años 70: Alberto Villar. 

En 1962 abandona la policía. Son años inciertos. Está 
lejos de Perón. ¿Cómo acercarse a esa meta anhelada? 

Nadie sabe exactamente cómo López conoce a Isabel. O, 
al menos, hay va rías versiones. La más posible: que el desdicha¬ 
do mayor Alberte (lo tiraron desde el balcón de su casa el 24 de 
marzo de 1976) lo recomendó a Isabel como infatigable guar¬ 
daespaldas cuando Chabela vino para arreglar cuentas con el 
vanaorismo. Lo cierto es que-cuando la mujer de Perón regre¬ 
só a Madrid en julio.de 1966-viajaba con ella, en el mismo 
avión, José López Rega, 

De aquí en más* la tarea del monje umbandista es lenta 
pero pertinaz. Primero acepta dormir en una pensión. Tiene 
cincuenta años. Su anhelo más cercano: entrar en la Quinta de 
los Perón. Y, en efecto, entra. Pero aún no se queda. Cumple 
toda clase de tareas. Saca a pasear a los "perritos bandidos", 
limpia la mesa, lava las prendas, recibe a la gente. Es activo, 
tenaz, veloz y obediente. 

Pero aún no duerme adentro. Y ésta es su meta: pene¬ 
trar en la Quinta es penetrar en el cuerpo de Perón. Cierta 
noche, el cuerpo del viejo general se convulsiona. Lo arrasa el 
catarro, "Me siento mal, López. No voy a salir del dormitorio." 
López no demora su estudiada respuesta: "Nadie va a entrara 































"Aunque sea, que-me den una amnistía en cubierta ..." (Massera). 


molestarlo, General. Repose tranquilo. Yo me quedaré a dor¬ 
mir en la puerta de su habitación/' Y es así como ocurre. Perón 
se acuesta, su catarro amaina y en la puerta de su habitación, 
como un feroz cancerbero, se tiende a dormir López Rega. Essu 
primera noche en la Quinta. Y ya no se irá. Al día siguiente, se 
nace traer una cama y ocupa uno de los cuartos. 

A Perón le divierte que haya pasado la noche así, tendi¬ 
do frente a su habitación. "Usted es peor que un perro guar¬ 
dián, López." López dice: "Peor, General/' 

A partir de ese momento -más que nunca- López es el 
hombre que siempre está. Está junto a Isabel. Está junto a 
Perón. Vigila el cuerpo del general. Está en las entrevistas con 
los que llegan desde las lejanías a la Quinta. Perón pierde 
privacidad. Ver a Perón es ver a López. Y más aun: hay que ver 
antes a López para poder ver después a Perón. Es el dueño de 
las llaves. Es el hombre que abre la correspondencia del gene¬ 
ral. El que selecciona las cartas que habrá de leer y las que no. 

Eicadáver de Eva 

López establece ya contactos como representante de 
Perón. De su mano -pero aceptados por Perón- aparecen 
nuevos personajes en la Quinta. López los ha ido a visitar a 
Italia y ahora están aquí, dialogando con Perón ante los oídos 
atentos de López. Son los hombres de la logia Propaganda 2. 
Son Gian Cario Valori, Licio Gelli. Perón ios recibe y los escucha. 
López está allí. 

Pero la gran oportunidad para acentuar su oscuro poder 
se le presenta a López con la devolución del cadáver de Eva. 
Son tres, ahora, los cuerpos que va a manipular: el cuerpo 
muerto de Eva, el cuerpo-receptáculo de Isabel y el cuerpo 
enfermo de Perón. 

El cuerpo de Eva es colocado en una de las habitaciones 
de los altos. Allí, López crea una escenografía ritual que sobre¬ 
coge. Allí, convence a Isabel de su poder para traspasarle el 
espíritu de Eva. Volcará a Eva en Isabel. También le dice de esta 
empresa a Perón. Y Perón acepta. Isabel debe prepararse. Si 
Eva fue la "Jefa Espiritual de la Nación", Isabel no lo será 
menos. Pero deberá ''estar abierta" para tan enorme empresa. 
López, entonces, manipula los cuerpos de las dos mujeres. Evita 
es la dadora de espiritualidad, de fortaleza y pasión. Isabel es la 
receptora. El amor del pueblo pasará, también, del cuerpo de 
Eva al de Isabel. 

López se transforma en el sacerdote de ese culto trans¬ 
formador, Sus poderes aumentan. Su necesariedad es ya insos¬ 
layable. "López, ayude a Isabel. Hágala una conductora. Yo le 
he enseñado cuanto sé. Pero no es aun suficiente." López 
tranquiliza al general: "Yo voy a hacer lo que falta, General. Le 
daré a la señora el espíritu de Evita. Voy a introducir un alma en 
la otra. Quédese tranquilo. Déjeme a mí." 

López, ahora, no sólo decide quién ha de entrar o no en 
la Quinta, qué cartas leerá el general y cuáles irán al canasto, 
qué se comerá o beberá ese día en casa de los Perón. No: ha ido 
más allá. Ahora reina sobre los cuerpos y sobre las almas. El 
alma de Eva le pertenece. Sólo él puede volcarla en el cuerpo 
de Isabel y darle nueva vida. Sólo el puede hacer de esta mujer 
pequeña y oscura una auténtica conductora como lo fue la 
Otra, la que reposa en los altos de la casa. Sólo él -López- 
puede calmar los dolores del general. "Este doctor Puigvert me 
ha operado, López-se queja Perón-. Pero los dolores siguen". 
Y allí está López. Que dice: "Déjeme a mí, general. Déjeme a 


mi. 


Y el general lo deja. 


(Continuará) 


José Pablo Feinmann 
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POR UNA ARGENTINA ETICA 

La novedosa creación de las diócesis militares - El exceso de politización partidaria entre 
los drigentes estudiantiles secundarios - Una insólita carta de monseñor Pñmatesta sobre 
el asesinato de los religiosos palotinos - El riesgo de la utilización inadecuada de los 
pedidos de informes legislativos - Cuatro temas para refíexionar. 


Sotanas con galones 

Hace pocas semanas, el papa Juan Pa¬ 
blo II dio a conocer la constitución apos¬ 
tólica *SpirituafiMilitum Curae ", dedica¬ 
da a la atención espiritual de los miem¬ 
bros de fuerzas armadas. El documento 
pontificio incluyó como novedad la crea¬ 
ción de obispados específicamente mili¬ 
tares en los países que contaban con vica¬ 
riatos castrenses (casi todos occidenta¬ 
les), confiriendo a los uniformados un 
privilegio del que carecen las demás pro¬ 
fesiones y actividades. 

Esta preferencia por los hombres de 
armas no debe sorprender, proviniendo 
del Papa más consen/ador desde Pío XII, 
visceralmente anticomunista, y que ha 
enhebrado excelentes relaciones con el 
belicista Reagan. 

Lo que constituye motivo de alerta es 
la consecuencia en la Argentina de la dis¬ 
posición papal. Cuando se están evaluan¬ 
do cambios en ios liceos de las Fuerzas 
Armadas, dirigidos a lograr una mayor 
integración de los cadetes con los jóvenes 
civiles, mediante la concurrencia de los 
futuros oficiales a las universidades na¬ 
cionales, se institucionaliza una nueva 
casta militar: los capellanes castrenses. 

El responsable de tantas declaracio¬ 
nes lamentables relacionadas al terña de 
la represión, el vicario castrense José Mi¬ 





guel Medina, ha sido investido como 
obispo de la nueva diócesis militar. Aho¬ 
ra tiene autoridad para ordenar sacerdo¬ 
tes y fundar seminarios (¿que engrosarán 
el presupuesto de las FF.AA,?) donde se 
cursen estudios para graduarse de cape¬ 
llán militar. Una excelente oportunidad 
de hacer lucrativa carrera para los que 
sienten vocación simultánea por las pro¬ 
cesiones y las ametralladoras. 

Seguramente, en los nuevos semina¬ 
rios-academias serán nombrados profe¬ 
sores y podrán transferir sus experiencias 
los monseñores Victorio Bonamín, Ovidio 
Trípodi y Antonio Plaza, y los curas Pablo 
Sosa y Christian von Wernich. 

Políticos adolescentes 

Un estado de crisis se ha instalado en 
la Federación de Estudiantes Secundarios 
(FES) de la Capital, como derivación de las 
divergencias entre las distintas agrupa¬ 
ciones políticas .que se han profundizado 
en el transcurso del año. 

Desde su refundación en esta etapa 
constitucional (noviembre de 1984), la 
FES ha estado dirigida por la Federación 
Juvenil Comunista. Esta conducción es 
más un premio al tradicional activismo de 
los jóvenes de la "Fede" que la represen¬ 
tación de su real inserción entre los estu¬ 
diantes. 

Lamentablemente, los dirigentes se¬ 
cundarios no han sabido-o no han queri¬ 
do- separar los objetivos políticos ae los 
estudiantiles, convirtiendo a la federa¬ 
ción en un terreno donde reproducir la* 
confrontaciones partidarias. Incluso, con 
episodios donde ha estado presente o 
amenazante la violencia. 

Desde octubre de 1985, la mesa direc¬ 
tiva de la FES ha calcado la alianza del 



comunismo y del MAS, con participación 
minoritaria del peronismo. Con la renun¬ 
cia a sus cargos en las últimas semanas, 
los jóvenes peronistas se han aproximado 
a radicales e intransigentes, que se ha¬ 
bían alejado de la participación activa en 
la entidad estudiantil. 

Una Federación de Estudiantes Secun¬ 
darios con total dominio del FREPU, fren¬ 
te político que -sin duda alguna- no re¬ 
presenta la ideología mayoritaria de los 
estudiantes, corre el riesgo concreto e 
inminente de perder significación. Y 
también en este nivel se perciben las con¬ 
secuencias de la indefinición de la inter¬ 
na comunista, enlazada al debate de un 
pasado poco feliz, mientras el MAS impo¬ 
ne su dirección intelectual a la alianza. 

Aunque la mayoría de los jóvenes diri¬ 
gentes reconocen la necesidad de un 
acuerdo general que permita la recom¬ 
posición de la federación bajo nuevos 
términos, metodología y objetivos, en el 
momento de las decisiones nadie se 
muestra dispuesto a ceder espacios o car¬ 
gos. Como si una enfermiza compulsión 
privilegiara los intereses partidarios a los 
deberes de representantes del estudian¬ 
tado secundario. 


Crímenes e hipocresía 

Cuando el sacerdote Carlos Mugica 
fue asesinado por una banda de la Triple 
A, el Episcopado no vistió luto. Los cole¬ 
gas de Enrique Angelelli tampoco solici¬ 
taron investigación sobre el asesinato del 
apasionado obispo, disfrazado como ac¬ 
cidente automovilístico. El secuestro de 
las monjas francesas Al i ce Domon y Leo- 
nie Duquet, ejecutado por el grupo Astiz, 
y su tortura en la ESMA, nd merecieron 
una simple mención en los documentos 
de la Conferencia Episcopal Argentina 
(CEA). Estos crímenes más conocidos, jun¬ 
to con el de otros cincuenta religiosos 
asesinados o secuestradosjpor comandos 
policiales, o militares, conforman un pa¬ 
quete incómodo para la jerarquía ecle¬ 
siástica, que ha preferido negarlos o disi¬ 
mularlos, evitando empañar sus cordiales 
relaciones con las Fuerzas Armadas. 

Pero el caso que evidencia más clara¬ 
mente esa actitud de los purpurados es el 
brutal crimen de los cinco religiosos palo- 
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Orta enviada por monseñor Primatesta a los pafotinos. 


tinos, ametrallados en la casa parroquial 
de San Patricio, la madrugada del 5 de 
julio de 1976. Los tres sacerdotes y dos 
seminaristas asesinados eran el blanco de 
la censura de muchos dentro de la aristo¬ 
crática feligresía del barrio Belgrano R, 
or su dedicación y prédica a favor de los 
umildes. 

Los criminales -presuntamente 
miembros de la Policía Federal- dejaron 
en las paredes inscripciones muy claras 
sobre sus motivaciones. Una decía: " Por 
nuestros compañeros dinamitados en 
Coordinación'* {dos d i as antes había esta- 
llado una bomba en él comedor del De- 
parta mentó Central de Policía). Y otra, 
como despedida: 1 Curas hijos de puta". 
El entonces nuncio Pío Lagni se informó 
por canales no revelados-y le comentó al 
Su perior de lospalotinos-que un coman¬ 
do parapoliciaí había sido el autor del 
hecho. (Curiosamente, ningún juez solici¬ 
tó el testimonio de Pío Laghi en la causa 
penal). 

Un deliberado silencio tendió el epis¬ 
copado nacional sobre este episodio, el 
crimen más horrendo en la historia de la 
Iglesia en la Argentina. Cinco años demo¬ 
ro la CEA -hasta 1981- para enviar una 
nota de pésame a los palotinos. 

pías pasados, cuando se cumplía el 
décimo aniversario, los palotinos recibie¬ 
ron una segunda carta de la Conferencia. 
Una pieza antológica del eufemismo y la 
hipocresía. Según el firmante y presiden¬ 
te de la CEA, monseñor Raúl Primatesta, 
el asesinato de los sacerdotes y semi naris- 
tas fue "producto de una dolorosa con - 
fusión de situaciones" Hasta podría 
agradecerse a los criminales que han per¬ 


mitido a "fas victimas gozosa ocasión de 
encuentro con el Señor" 

Hay religiosos palotinos, especial¬ 
mente los mas jóvenes, que opinan que la 
nota de la CEA es una falsificación. Debe 
serlo. 


¿Pedidos de informes? 

Algunos observadores están alertan¬ 
do últimamente sobre la posible utiliza¬ 
ción desaprensiva de un mecanismo ha¬ 
bitual en la democracia: los pedidos de 
informes. Los legisladores nacionales, 
provinciales o municipales se dirigen con 
frecuencia a los respectivos poderes eje¬ 
cutivos para requerir datos sobre asuntos 
de su interés o inquietud, o como infor¬ 
mación previa para sus proyectos de leyes 
u ordenanzas. Es común, también, que 
los pedidos de informes sean utilizados 
por los partidos opositores para desnu¬ 
dar ciertos o supuestos defectos de las 
administraciones oficialistas con objeti¬ 
vos electorales. En estos casos, es esencial 
obtener la mayor trascendencia periodís¬ 
tica. 

En los últimos tiempos se ha observa¬ 
do la acumulación de pedidos de infor¬ 
mes referentes a posibles efectos nocivos 
de productos comerciales. A nadie esca¬ 
pa que cuando la prensa comenta esos 
pedidos de informes las empresas fabri¬ 
cantes sufren las consecuencias de la des¬ 
confianza popular, incluso posterior a 
cualquier desmentida de la autoridad de 
control. 

En tanto, los legisladores y concejales 
quedan amparados por sus privilegios: 
'Yo tenia una inquietud el firman¬ 


te del pedido de informes- y sólo pre¬ 
gunté si es verdad que (a tela de jean 
marca 7X0' produce cáncer de piel" 
¡Qué conmovedor! Todo muy inocente; 
claro que después de planteada la "in¬ 
quietud" los fabricantes del jean "ZXO" 
no lo pueden vender ni en Biafra. ¿Qué 
no haría un empresario para evitar la pre¬ 
sentación de estos pedidos de informes 
que pueden producirle pérdidas 
enormes...? 


Seguramente hubo buena intención, 
pero nace poco tiempo Un concejal por¬ 
teño presentó un pedido de informes an¬ 
te la presunción de que los jabones sóli¬ 
dos de los baños públicos podrán ser da¬ 
ñinos para la salud, "especialmente de 
ios niños" ¿Qué pérdida económica ha¬ 
brá representado la inquietud del edil 
para la firma Valot, la mayor proveedora 
de este tipo de productos? 


ti caso aei suero Koux-uceta -conta¬ 
minado con mercurio- era un asunto 
concluido cuando Humor (N° 168) publi¬ 
có un preciso informe, denunciando la 
participación sospechosa o negligente de 
diputados, concejales, periodistas y fun¬ 
cionarios. Seis meses más tarde, el pasado 
22 de junio, se publicó que el concejal 
capitalino Osbaldo Pérez-representante 
de las 62 Organizaciones- había presen¬ 
tado un nyevo pedido de informes a la 
Municipalidad sobre lá "posibleexisten¬ 
cia de toxicidad en el producto". El repre¬ 
sentante peronista no aportaba más da¬ 
tos que los reunidos hasta noviembre de 
1985. Incluso, mencionaba "denuncias 
de muertes de criaturas en el hospital de 
niños Ricardo Gutiérrez". Cuando Hu¬ 
mor le requirió la fuente de esa informa¬ 
ción, Pérez (después de algunos rodeos) 
se remitió a una noticia aparecida el 1 de 
octubre de 1985 en el diario Crónica..., 
desmentida rotunda e inmediatamente, 
por otra parte, por las autoridades de ese 
, hospital. Seguramente, fue un exceso de 
celo o distracción del señor concejal. Para 
la misma época, en otra dependencia de 
la comuna, también se mencionaba a 
Roux-Ocefa con motivo de la adjudica¬ 
ción de una importante licitación de sue¬ 
ros que había ganado por menor precio. 

Los legisladores y concejales que supi¬ 
mos conseguir deberían utilizar con su¬ 
ma cautela los pedidos de informes, a fin 
de evitar injustos perjuicios, ante los cua¬ 
les se encuentran indefensos los particu¬ 
lares y las empresas. 


Héctor Ruiz Núñez 
Investigación: Marcelo Pagliaro, Fabián 

Mosenson 
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Están en todos los diarios, en todas 
las radios y en todos los canales de 
televisión. Acá también. El jet 
conmovido a pesar de los conflictos 
de Aerolíneas; y el set que les 
ganamos a los peruanos en la 
Davis, agradecido. 

Nosotros no nos conformamos con 
saber que este lorerío no le interesa 
a nadie: estuvimos en el arroz real 
de Sarah y el Príndpeh, en el 
hot-dog americano de Caroline 
Kennedy y Ed Schlossberg, y en el 
pulpo a la gallega de Isabelita y su . 
nuevo novio. Y les contamos el 
destace de la olla. 
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Hubo estrictas medidas de seguridad. Un comando libio burlando la vigi 

lancia. 


El padrastro argentino: sobrio estilo re 
publicano. 


Nancy Reagan y su clásica picardía ñor 
teamericana. 


La Thatcher y su delicado presente. Voraces y robustos cuerpos dipiomáti 

eos, colados. 
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P e ser un artista que a veces escribía novela y teatro y otras veces psicoanalizába, Mario 
-Pacho- ODonnell se convirtió en un funcionario comunal, sin ignorar que una cosa iba 
a contrapelo de la otra. Sin embargo, en sus dos años y medio de gestión como secretario 
de Cultura de la Municipalidad porteña -cargo que abandonará en octubre- ha salido airoso. ¿O 
acaso alguien podrá olvidar su nombre y su gestión? Muy pocos de sus antecesores pueden 
jactarse de lo mismo. Méritos son méritos... 

Sin estar respaldado por un proyecto cultural definido por sus mandantes, Pacho, 44 años, 
cuatro hijos, fue ocupando espacios en la urbe porteñay en los medios de información. Y aunque 
alguna vez fue blanco de las chanzas de “Humor”, por estar en todos lados, él acepta la 
humorada, pero aclara que en las cosas frívolas y mundanas no aportó su presencia. 

Alfonsinista, pero pluralista, en su haber registra haberse rodeado de buenos colaborado¬ 
res en lugares clave (caso Javier Torre) y exhumado una cultura barrial de participación que, 
aunque exigua, abrió puertitas. Con sus más y sus menos, fue timoneando hacia lo nacional y 
popular sin dejar de reconocer que lo hecho por el peronismo en ese campo fue sólido, con 
hombres incuestionables, por lo que abrevó en ello todo lo que fue necesario. 

Jugado por la sinceridad y el diálogo franco, el Dr. O’Donnell no dejó de apostar a los medios 
de comunicación en manos del Estado, con cambios imprescindibles, para luchar por una 
política cultural de la Nación que no sea cerrada y elitista. Partidario de los excesos de la libertad, 
antes que del silencio estéril del quietismo, Pacho se retira pero -a mi entender- no mucho... Su 
tránsito por la función pública no ha terminado. En la primavera quizá contará con avales como 
para ponerse al frente de otro proyecto cultural más ambicioso. 









-Ahora que estás con un pie aden¬ 
tro y el otro afuera de tu cargo, me 
parece importante hacer un balance ; 
una evaluación de lo que se pudo y 
de lo que no se pudo. 

Son casi tres años... En octubre, cal¬ 
culo, dejaré la función. Creo que uno tie¬ 
ne que tener una relación dinámica con 
la función que ocupa. Es decir, no creo 
que un funcionario tenga que irse sola¬ 
mente porque le va mal, porque se equi¬ 
vocó mucho, porque tuvo un infarto, o 
bien porque había un sector político que 
lo estaba petardeando y finalmente lo 
derrumba. Cuando asumí esta función, lo 
hice con mucho susto, con mucha insegu¬ 
ridad de poder ser útil... Te diría que, 
desde entonces, sigo haciéndome las mis¬ 
mas preguntas todos los días. A mí me 
hace bien saber que me puedo ir, y que 
me voy a ir, porque me muestra, o me 
hace pensar, que soy un representante 
de un proyecto nacional, de un proyecto 
político para el país, que no necesaria¬ 
mente se agota en el radicalismo. Soy un 
tipo esencialmente pluralista, así que ca¬ 
da vez que durante la entrevista hable¬ 
mos de proyecto político y demás, voy a 
estar hablando, en general, de lo que es 
el campo nacional y popular, fundamen¬ 
talmente. A lo largo ae estos tres años 
hemos podido hacer bastantes cosas, al¬ 
gunas no, nos hemos equivocado en unas 
cuantas, hemos acertado en otras... Creo 
que hay algunas cosas que dejamos -no 
sé por qué empiezo por el haber o por 
algún haber—y dentro de las cosas que se 
podrían nombrar, creo que Buenos Aíres 
ya ha integrado al Centro Cultural San 
Martín y al Centro Cultural Buenos Aires, 
como si siempre hubieran existido, pero 
nacieron con nuestra gestión. Existían co¬ 
mo edificios, pero vital y funcional mente 
no existían. El programa cultural en ba¬ 
rrios es, verdaderamente, un proyecto 
muy apasionante. Y ya ha pasado a la 
etapa en que los barrios se han hecho 
dueños de los centros culturales... Ya son 
los mismos barrios los que se van a encar¬ 
gar de defender a sus vecinos. Hemos 
avanzado mucho en el programa de sin¬ 
dicatos y fábricas, que todavía no está 
suficientemente pulido, pero ya hay cua¬ 
renta gremios funcionando con eso, ha¬ 
ciendo desde informática hasta enseñan¬ 
za de oficios, pasando por las disciplinas 
tradicionalmente artísticas. El teatro Pre¬ 
sidente Alvear ha adquirido una perso¬ 
nalidad que antes no tenía, pues era un 
poco como una especie de reservorio, di¬ 
gamos un fantasma, allí, en Corrientes. Es 
ahora claramente un centro de la música 
popular, con gran concurrencia. El teatro 
San Martín na modificado su rumbo; 
cualquiera puede notar las modificacio¬ 
nes. Él Teatro Colón ha abierto en algo su 
política, hay apertura hacia los chicos, ha¬ 


cia los escenarios callejeros, hacia las pla¬ 
zas, etc En fin, ha sido mucha la actividad 
musical, con toda su acción en la escueta, 
en institutos militares, en plazas, en un 
montón de lados... 

-¿Se cubrieron tus expectativas? 

-No... Pero hicimos más ae lo que hu¬ 
biera sido previsible, quizás sobre todo 
teniendo en cuenta muchas dificultades 
presupuestarias y, especialmente, la gran 
devastación que existía en la Secretaría 
cuando llegamos. Inclusive, hemos podi¬ 
do hacer modificaciones estructurales. 
Por ejemplo, el presupuesto de la Secre¬ 
taría estaba destinado en más del 75% al 
Teatro Colón y al Teatro San Martín, lo 
que ya habla ae un proyecto cultural pa¬ 
ra determinado público... Con nosotros, 
creo que sin perjudicar la temporada de 
estos teatros, en este momento no llegan 
a un cincuenta por ciento; entonces, ese 
plus nos deja, justamente, financiar to¬ 
dos estos proyectos culturales, que in¬ 
cluyen, además, desarrollos en universi¬ 
dades, en hospitales, en cárceles... 

-Todo hace pensar que, a veces, 
no necesariamente hacer cosas pasa 
por el tema dinero, porque creo que 
el chico pobre de esta historia resul¬ 
tó el Centro Cultural San Martin, que 
con escasísimo, o casi nada, presu¬ 
puesto, fue uno de los lugares que 
más convocó y abrió las puertas a to¬ 
do el mundo... 

-Sí. Al Centro Cultural San Martín he¬ 
mos logrado más o menos cuadruplicarle 
el presupuesto original, digamos, para 
un instituto que, prácticamente, no fun¬ 
cionaba. No es fácil hacer modificaciones 
presupuestarias veloces, por la misma ca¬ 
racterística de la asignación de fondos 
que tiene la Municipalidad... De todas 
maneras, es un presupuesto muy exiguo 
porque, prácticamente, no tenía presu¬ 
puesto. 

-Recuerdo que hubo conflictos en 
el San Martín. Por ejemplo, porque 
no andaban los ascensores... ¿Pudis¬ 
te haber apuntalado más la actividad 
del San Martín?¿Por qué se descuidó 
ese Centro durante tanto tiempo...? 

-Parece mentira -y ahí vamos a la se¬ 
gunda parte de la pregunta-, esto tiene 
ue ver con las cosas que no hemos podi- 
o hacer. Creo que el Centro Cultural San 
Martín tuvo el problema de los ascenso¬ 
res, Lomo muchas veces el centro cultural 
del barrio tiene también problemas y se 
atrasa inexplicablemente en los pagos de 
sus profesores, o por ahí no se consigue 
alquilar un piano adecuado para que to¬ 
que nuestra orquesta de tango... Hay 
obstáculos, digamos. Siempre digo que el 
nuestro es un Estado planificado para no 
funcionar, y que todos aquéllos que pro¬ 
testan contra el Estado, son los mismos 
que le han metido piedras en sus engra¬ 


najes; son los mismos que han hecho que 
la deuda externa privada sea absorbida 
por el Estado; son los mismos que han 
transferido empresas absolutamente de¬ 
ficitarias y que ya no servían para nada, 
haciendo que se las comprara el Estado y, 
además, en forma fraudulenta. Suelo de¬ 
cir que en un país como el nuestro, peri¬ 
férico, subdesarrollado, meridional, si el 
Estado verdaderamente funcionase, se¬ 
ría un Estado revolucionario... Entonces, 
cuando uno asume una función pública, 
encuentra que cabalga sobre un proyec¬ 
to que no funciona, o que funciona muy 
mal. Pero no porque los argentinos sea¬ 
mos vagos ni porque el gobierno sea ine¬ 
ficiente, sino porque realmente parece¬ 
ría todo absolutamente planificado para 
no funcionar... Tal vez el principal mérito 
que tengo como funcionario es haber 
elegido bien a mis colaboradores, haber 
acertado en la mayoría de mis designa¬ 
ciones. Y quiero rendir homenaje al gran 
apoyo que hemos recibido del intenden¬ 
te Saguier, un hombre que siempre ha 
dicho sí a lo que le proponíamos y que, 
dentro de sus posibilidades, ha rescatado 
algún dinero para hacer algo, y que nos 
ha aumentado, aunque sea algo, el pre¬ 
supuesto que tradicional mente estaba 
destinado a la Secretaría de Cultura de la 
Municipalidad. 

-En tus comienzos se te veta, tal 
vez, muy individualista, no sólo por¬ 
que parecías estar en todos los luna¬ 
res sino también porque daba la im¬ 
presión de que necesitabas una re¬ 
percusión especial de tu persona. Por 
eso creo que es un buen saldo ese 
" nosotros" que conjugas hoy... 

-Si... seguramente he crecido en ese 
aspecto. Pero me gustaría hacer una re¬ 
flexión... Acepto con gran simpatía las 
cargadas, pero no es cierto que estaba en 
todos lados; nadie pudo verme nunca er> 
ningun desfile de modas, ni en la inaugu¬ 
ración de ningún lado... 

-A lien el almuerzo a Rockefelter... 

-Nunca estuve en un lado no activo, 
ni en ningún lugar que no hiciera falta 
que estuviese, fíe gustaría, realmente, 
que alguien se ocupase de hacer un ba¬ 
lance ae todas mis apariciones, porque 
creo que todas fueron apariciones estra¬ 
tégicas... En un primer momento pensé 
-y puedo haberme equivocado- que era 
necesaria mi presencia, no como Pacho 
O'Donnell sino como secretario de Cul¬ 
tura, es decir, una persona que está inves¬ 
tida de una representación. En ese mo¬ 
mento, me pareció que era muy impor¬ 
tante acompañar, inclusive físicamente. 
Siempre he tratado de no ser un funcio¬ 
nario de escritorio... En relación con las 
críticas iniciales, además de ciertos fenó¬ 
menos de rechazo que puedo provocar 
personalmente, creo que algo de lo que 
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pasaba, o de lo que puede pasar, tiene 
que ver con el hecho de que nosotros -y 
en ese momento estaba más corporizado 
en mí- éramos muy "novedosos" dentro 
del panorama general de la cultura. La 
cultura ha estado transitada por la iz¬ 
quierda, por el peronismo o por el libera¬ 
lismo. No existía el antecedente de esto 
que de pronto aparecía, que era el radi¬ 
calismo alfonsinista y que, bueno, no se 
sabía cómo rotularlo. Cuando los radica¬ 
les tenemos que apelar a nuestra historia 
cultural envidiamos profundamente a los 
peronistas que pueden hablar de Sea la* 
orini Ortiz, que pueden hablar de Jauret- 
che, de Hernández Arregui; a la derecha, 
que puede hablar de Lugones y de Ma¬ 
nuel Gálvez, al liberalismo, que fo tiene a 
Mallea, a Mujica Lainez, que tiene tantas 
figuras. Entre los radicales no existen fi¬ 
guras, salvo Ricardo Rojas; es decir, el 
radicalismo no tiene una tradición cultu- 


U ral. Nosotros somos, prácticamente, 
quienes dentro de lineamientos clara- 
Jfá mente explicitados, Yrigoyen, Alem, etc. 
^ y de la actualidad, tratamos de traducir al 
campo de lo cultural un proyecto políti* 
co. Que, además, hay que interpretarlo 
permanentemente, porque, sin duda, es 
novedoso. Creo que eso hizo que al prin¬ 
cipio se nos mirara con bastante descon¬ 
fianza y con cierta necesidad de rotular¬ 
nos de acuerdo con cánones tradicio¬ 
nales... 


-¿ Llegaste al radicalismo desde la 
izquierda? 

-No. Nunca he sido un hombre de iz¬ 
quierda, aunque respeto a la gente de la 
izquierda. Creo que siempre fui una per¬ 
sona con estas convicciones que te estoy 
diciendo. La primera vez que pude perte¬ 
necer a un partido político fue cuando lo 
conocí a Alfonsín y conversé con él,.. 

-¿Antes no tenías ninguno? 

-No. Diría que he tenido siempre una 
militancia ideológica que me ha valido 
exilios, amenazas, persecuciones, etc., 
pero nunca había tenido una pertenen¬ 
cia concreta a un movimiento político en 
particular. La primera vez que me afilié 
fue al radicalismo. 

-Casi más al alfonsinismo que la 
radicalismo, ¿no? 

-Bueno... Yo creo que el alfonsinismo 
es el rescate más poderoso y más pu ro de 
lo que nunca debió dejarse: el radicalis¬ 
mo. Es decir, el radicalismo en un deter¬ 
minado momento sufre, digamos, una 
desviación de su camino, fundamental¬ 
mente a raíz de la aparición del peronis¬ 
mo. El radicalismo no lo supo interpretar 
bien y quedó entrampado en algo que ie 
era y le sigue siendo muy caro, que es la 
defensa de los derechos cívicos, la defen- 
□ sa de las libertades de los ciudadanos... 
J Vio al peronismo como algo que amena* 
s zaba esto y en realidad fue así, en cierta 


medida; digamos que, efectivamente, 
desde ese punto de vista tenia la razón. 
Pero eso mismo le impide ver lo esencial' 
quizás del proyecto peronista, que era su 
verdadera representatividad en los sec¬ 
tores populares. Eso deja al radicalismo 
en la vereda de enfrente, lo deja en una 
actitud antiperonista que lo lleva a ser 
también antiobrerista; contamina mu¬ 
cho todas sus actitudes... Y cuando apa¬ 
rece, con Alfonsín, una propuesta convo¬ 
cante, una propuesta masiva, una de las 
dificultades -y ahí vuelvo a tu segunda 
pregunta- que seguramente encontra¬ 
mos los que transitamos el radicalismo, es 
ue existen rémoras indudables, dentro 
el partido, de ciertas tendencias, de al¬ 
gunos sectores internos en los que a ve¬ 
ces predomina inevitablemente una vi¬ 
sión desconfiada. 

-¿Desconfían de vos? 

-Creo que sí... Hay sectores que, por 
supuesto, me ven con alguna desconfian¬ 
za... Tal vez no puede ser de otra manera, 
por supuesto, creo que hemos tenido una 
acción muy evidente, muy visible, que ha 
generado anticuerpos dentro y fuera del 
partido. Pero, por otra parte, diría que 
realmente he sentido mucho apoyo de 
las figuras esenciales, es decir del presi¬ 
dente, del intendente, del Concejo Deli¬ 
berante..., de sectores fundamentales, 
como son los sectores juveniles... 

-¿Estás cerca de la Coordinadora? 

-Me precio de no pertenecer a ningu¬ 
na instancia política interna. No sé si es 
un mérito, pero me llevo bien, en gene¬ 
ral, con los distintos sectores. Tengo un 
gran respeto por la Coordinadora; creo 
que es seguramente el movimiento que 
ha introducido una metodología, una di¬ 
námica que el radicalismo no tenía y 
que, verdaderamente, le han dado al 
pensamiento del Presidente un sustento 
muy importante, un sustento muy eficaz, 
muy operativo. Tengo la amistad perso¬ 
nal de Stubrin, de Nosiglia, deSuárez Las¬ 
tra... Somos amigos de ir al cine juntos y 
esas cosas... 

-¿Por qué no pudo plasmarse un 
proyecto más integraaor de lo cultu¬ 
ral entre el municipio y la Nación? 
¿Por qué hubo tantos desajustes? 

-Es necesario e! sinceramiento en el 
diálogo político... Voy a tratar de ser sin¬ 
cero y no participar de esa idea de que el 
lenguaje político es un lenguaje elíptico 
que elude o alude, digamos, o ambas co¬ 
sas. Yo creo que fueron dos proyectos 
culturales de distinta orientación ideoló¬ 
gica y de distinta orientación política. Me 
une un gran respeto hacia Gorostiza y 
hacia Aquinis, y seguramente también 
entre ellos hay algunas diferencias. Yo 
creo que nosotros hemos sido más barria¬ 
les, más populistas, sin que me asuste esa 
palabra. Creo que hemos estado dirigi¬ 


dos hacia los sectores más populares. 
Creo que hemos apuntado más a una in¬ 
tegración pluralista. Pienso que uno de 
los problemas que ha tenido la Secretaría 
de Cultura de la Nación, donde hay gente 
magnífica que respeto mucho, como He- 
be Clementi o Belgrano Rawson, ha sido 
estar obligados a domar ese potro muy 
bravo que ha sido ATC, pues en cierta 
medida, a veces los ha convertido más en 
directores de ATC que en secretarios de 
Cultura de todo un país, de la Nación. 
Algunos han señalado el hecho de que 
no han visto claramente diseñado un 
proyecto nacional, un proyecto para to¬ 
do el país. Quizá no sea fácil... De todas 
maneras, diría que si bien no hemos ajus¬ 
tado todo lo que hubiera sido deseable 
ajustar, creo que tampoco nos hemos 
obstaculizado u obstru do... 

-¿Hubo competencias? 

-No, 

-¿A qué te referiste cuando dijiste 
que con la Secretaría de Cultura de la 
Nación "no pudimos coordinar ta¬ 
reas por culpas compartidas"? 

-Bueno... es una forma de decir que 
seguramente fue culpa de los dos. Es de¬ 
cir, no encontramos, ni ellos ni nosotros, 
la forma de hacer algunas cosas juntos, 
por lo menos de poder acordar. A mí no 
me gusta hacer un análisis en términos 
personales, no se trata tampoco de anti¬ 
patías personales, ni puedo criticar para 
nada el funcionamiento de ellos, pero 
creo que cuando uno está en un lugar 
político, está obligado a entenderlo des¬ 
de una perspectiva política. Entonces, di¬ 
ría que si hubo algunos puntos de desa¬ 
cuerdo, fundamentalmente hay que ex¬ 
plicarlo porque hubo proyectos políticos 
distintos. En el radicalismo hay proyectos 
políticos distintos; seguramente, el 
proyecto político de Grinspun es distinto 
al de Sourrouille, y seguramente el 
proyecto político de Deticn es distinto al 
proyecto político de Solá. En la cultura 
también es posible que haya habido 
proyectos políticos distintos. 

-Se está conversando, cada día 
más, sobre la creación de una nueva 
secretaría, que modificaría la Secre¬ 
taría de Información Pública y ten¬ 
dría competencia sobre ATC y Canal 
2, tal vez excluiría el II y el 11, y 
también sobre las radios del servico 
oficial de radiodifusión. Acabás de 
anunciar que vas a dejar tu función 
en octubre, ¿la titularidad de esa se¬ 
cretaría la vas a ocupar vos? 

-No, yo creo que la puede ocupar 
cualquiera... Mi decisión es irme en octu¬ 
bre, pase al llano o a otro cargo; es decir, 
me resultan atractivas las dos cosas. Yo 
soy, como se diría, casi un soldado en un 
proyecto, y me dirán adonde tengo que 
ir. A lo mejor me plantean algo y yo sien- 






to que no puedo responder a esa expec¬ 
tativa, entonces diré que no. O alguien 
' lecidirá que no es el momento para acor¬ 
dar una responsabilidad. O el proyecto 
político que yo encarno, digamos, no es 
el proyecto político al que en ese mo¬ 
mento se le aé privilegio. 

-¿Sos partidario de la televisión 
estatal o privada? 

-Mirá, hay algo muy claro y muy sin¬ 
cero. Cuando se piensa en la democracia 
en ¡a Argentina, hay que pensar que la 
Argentina tiene muy poco que ver con 
Suecia. Y que todas las pautas en ese sen¬ 
tido tienen que ser pensadas a partir de 
que el adversario es muy vigoroso. En¬ 
tonces uno no debe dejarse seducir por 
cantos de sirenas, democracias formales, 
etc. El enemigo es tan fuerte, tan vigoro¬ 
so, que todo lo que yo pueda tener a 
favor en el campo de lucha, digamos, en 
ei campo de definición de un proyecto, 
bienvenido sea. Si yo no puedo controlar 
gran parte del sector de las Fuerzas Ar¬ 
madas, si yo puedo controlar poco los 
sectores religiosos, si yo tengo grandes 
dificultades con los sectores sindicales, 
tengo que hacer algo para aunar todo 
eso rápidamente. Si no existe un proyec¬ 
to nacional y popular que tenga a su fa¬ 
vor a importantes sectores de las Fuerzas 
Armadas, de los sindicatos, importantes 
sectores religiosos, del empre$ar¡ado,y si 
se da la alternativa casi milagrosa de dis¬ 
poner de los medios de difusión, yo creo 
que para un proyecto como el que inevi¬ 
tablemente tiene que tener la Argentina, 
esté a cargo de radicales o de peronistas, 
o de liberales o de quien sea, realmente 
los medios de difusión en poder del Esta¬ 
do son esenciales. No jodamos con esto. 
No se puede hacer una especulación. Se¬ 
guramente, esto que digo va a caer mal a 
sectores que están pugnando, no casual¬ 
mente, por la privatización de los me- 
d jos... Creo que la discusión sobre los me¬ 
dios pasa también por el hecho de que 
podríamos decir que no son medios de 
difusión sino medios de importación, de 
influencia. Diríamos, como para esque¬ 
matizar un poco, que la realidad tiende a 
parecerse a la televisión, más que la tele¬ 
visión sea una traducción espontánea na¬ 
tural e ingenua de la realidad. Los medios 
siempre suponen una versión de la reali¬ 
dad. El poseer la ideología de esa versión 
de la realidad, es loque nace a la relación 
con la situación de las fuerzas antinacio¬ 
nales y antipopulares. En ese sentido, al¬ 
go que se impone es definir el ¡dentikit 
del ciudadano, la ciudadana. Y no estoy 
hablando de moderación ni nada por el 
estilo, sino más un fenómeno de interlo¬ 
cución. A quién Je hablo y cómo le hablo, 
qué le digo y de qué hablamos... 

Cuando se habla de A TC, algunos 
dicen que es una máquina de picar 



carne, una estructura perversa por 
donde han pasado buenos funciona¬ 
rios y no han durado, y que las de¬ 
nuncias importantes que han hecho 
esos funcionarios han quedado sin 
respuesta. ¿Qué harías vos ai frente 
de ATC? 

-Tu pregunta corrobora lo que estaba 
diciendo. No voy a hablar explícitamente 
de ATC, porque es un tema que no conoz 
co de primera mano. Podría hablar de la 
televisión en general, lo que de alguna 
manera ¡ncfuye a ATC Para un país como 
el nuestro, donde la fuerza de la crisis es 
muy disgregadora, donde hace falta de¬ 
sesperadamente encontrar ejes vertebra* 
dores que lleven a no confundirá! adver¬ 
sario, por ejemplo, que impidan que jó¬ 
venes radicales aparezcan por televisión 
gritando en contra de Ubaldini oque im¬ 
pidan que en concentraciones peronistas 
se ataque al Presidente, comparándolo 
con el Proceso -ese tipo de confusiones 
graves de cuál es el adversario-, lo esen¬ 
cial es el sentimiento nacional que, en 
países como el nuestro, es uno de los 
afectos más transformadores y más revo¬ 
lucionarios, si te gusta la palabra, aunque 
también ha sido muy ajada. Fíjate que, en 
general, la represión durante la época 
ael Proceso ha sido más dirigida hacia 
sectores y proyectos potentemente na¬ 
cionales que hada movimientos supues¬ 
tamente revolucionarios internaciona¬ 
les. Y eso no fue casual. Por eso, creo que 
los medios de difusión deberían alentar 
permanentemente la convicción de que 
ser argentina y argentino es algo bueno, 
ue es una responsabilidad, que es algo 
e lo cual nos podemos sentir orgullosos 
por muchas razones; que es seguramen¬ 
te una instancia dolorosa, un destino difí¬ 
cil, duro, pero inevitable. 

-¿Qué fortalecerías en la progra¬ 
mación de la televisión? ¿Cuál es el 
eje central? 
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-Hay que establecer que la Argenti¬ 
na, en este momento, es una epopeya; 
no una epopeya del gobieno, sino de la 
sociedad toda, de los sectores bien inten¬ 
cionados. Y toda epopeya debe tener sus 
héroes bien establecíaos. El héroe de 
nuestra epopeya seguramente es el hom¬ 
bre que trabaja duramente y cuyo sueldo 
no le alcanza para vivir. La posibilidad de 
que ese hombre se sienta insertado en un 
proyecto global, a veces bien conducido, 
a veces no tan bien conducido, a veces 
equivocado y otras veces acertado, en la 
cual su penuria, su dolor, tiene un senti¬ 
do, tiene una orientación, es para algo y 
es por algo. Jamás hay que olvidar la ex¬ 
plicación y la significación de las cosas. Es 
decir, no sólo digamos que no hay que 
perder la memoria, sino que, además, 
nunca hay que perder la posibilidad de 
entender las situaciones. Creo que eso es 
esencial y ésa es una de las funciones de 
la cultura... 

-Hubo un slogan que se usó mu¬ 
cho v que decia la cultura es de to¬ 
dos . Y la gen te se pregunta cómo, si 
es de todos, son muy pocos, en un 
medio masivo, los que i a deter¬ 
minan... 

-Hay que definirla como conciencia 
nacional. Un hombre culto, como decia 
un muchacho en uno de los centros cultú¬ 
rateles el que sabe votar bien. Y creo que 
la cultura es la capacidad de comprender, 
de expresar y de compartir los anhelos, 
las seguridades, las convicciones, la certe¬ 
za de cuáles son los aliados y cuáles son 
los enemigos, qué es lo que nos une a los 
demás argentinos y lo que nos hace una 
nación. Creo que no se trata de hacer 
buenos programas, creo que se trata de 
enseñar la política global que apunte a 
esto. En un país como el nuestro, el senti¬ 
do va mucho más allá de la democracia 
meramente formal y meramente parla- 
mentarista. Los medios de difusión tie- 
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nen una tarea muy importante. Si en la 
vivienda tenemos problemas y no pode¬ 
mos resolver nuestra pobreza... caramba, 
una campaña televisiva que estimule la 
posibilidad de que se establezcan meca¬ 
nismos comunitarios de fabricación de vi¬ 
viendas, donde el gobierno o las gober¬ 
naciones entreguen ladrillos, entreguen 
los bloques de cemento, y pudiéramos 
destinar tanto arquitecto desocupado o 
mal ocupado que tenemos en la adminis¬ 
tración pública, generando hechos co¬ 
munitarios y partidpativos, por encima 
de toda bandera política, me parece im¬ 
portantísimo. 

Hablando de otra cosa,.., ¿sos di- 
vorcista? 

-No me gusta esa calificación, pero es 
importante decirlo. No estoy a favor del 
divorcio, porgue yo me he divorciado, y 
es una situación enormemente penosa. 
May algunos que parece que hablaran del 
divorcio como si eso fuera tan fácil de 
hacer. A esa persona, para la cual el di¬ 
vorcio es tan Tácil, le importa un rábano si 
hay ley o si no hay ley. Es siempre una 
situación muy penosa, por lo tanto no 
estoy a favor del divorcio; verdadera¬ 
mente, es como si alguien estuviera a fa¬ 
vor del sarampión... Pero es algo que su¬ 
cede. Es inevitable que suceda, porque es 
humano; así como suceden otras cosas, 
exista o no una penalidad jurídica; así 
como existe el crimen, aunque exista pe¬ 
na de muerte... Es algo que no se puede 
controlar a través de una legislación. En 
ese sentido, aunque no esté a favor del 
divorcio, estoy a favor de la inevitable 
necesidad de solucionar la circunstancia 
absolutamente humana, universal, de 
que la gente se casa y después llega un 
momento en que mucnas veces no puede 
seguir manteniendo una pareja con esa 
persona. V no siempre es, como se dice, 
porque el matrimonio ha fracasado. Hay 
matrimonios que no fracasan, que son 
absolutamente felices, que dejan hijos 
maravillosos; mientras uno ha estado ca¬ 
sado con esa persona ha crecido, ha re¬ 
suelto dificultades, se ha enriquecido. Pe¬ 
ro después llega un momento en que, 
justamente, por crecimientos asimétri¬ 
cos, por distintas circunstancias vitales, 
por tantas razones, uno no puede seguir 
manteniendo la pareja con esa persona. 
Entonces, ¿cómo se va a impedir el di¬ 
vorcio? 

-Aclaremos: ¿estás a favor de la 
ley del divorcio vincular? 

-Sí, por supuesto. Y lo digo desde una 
formación muy católica y muy religiosa 
que, sin duda, tiñe muchas de mis cosas. 
Pero me parece verdaderamente abe¬ 
rrante suponer que se puede condenara 
una persona a no poder reorganizar su 
vida, porque se equivocó. Me parece un 
acto autoritario. Creo que está muy bien 


planteada la circunstancia: si uno es cató¬ 
lico se puede casar y determinar que su 
casamiento sí es para toda la vida, por¬ 
que esa persona cumple esencialmente 
con sus principios. Sería autoritario tam¬ 
bién si alguien viniera y le dijera: ''Bue¬ 
no, no me importa lo que seas, te tenés 
que separar." Pero creo que hay otras 
personas que pueden elegir otra forma 
de casarse, otra forma diferente de vida 
que, acorde con su forma de pensar, real¬ 
mente suponga la posibilidad de rehacer 
su vida. 

-i Alguna vea, cuando te tocó defi¬ 
nirte, dijiste que te considerabas “un 
artista que a veces escribe y a veces 
psicoanafiza"... Habría que agregar¬ 
le ahora : y que a veces ejerce ia fun¬ 
ción pública . ¿Dónde quedaron el 
psicoanalista y el escritor? 

-Creo que la función pública es lo más 
antitético de un artista. Creo que un ar¬ 
tista, cuando toma una función pública, 
se transgrede gravemente. Un verdadero 
artista es siempre un opositor; también 
lo dije alguna vez... El verdadero arte, el 
arte puro, nunca está casado con el po¬ 
der. El verdadero arte es transgresivo, an- 
ticipatorio, hace estallar las estructuras 
torpes y vulgares del poder... 

-¿ Y eso no se contradice con tu 
función pública? 

-Sí, por eso se contrapone. Al tomar 
una función pública me pongo a contra- 
pelo de mi: historia y de mí. Lo hago, 
seguramente, por razones egoístas, pero 
también porque en ese momento pienso 
que lo tengo que hacer. Me considero 
movido por sentimientos patrióticos muy 
profundos, tengo un sentimiento muy 
grande de que uno tiene que hacer algo 
por su país, por su patria, en todo tiempo. 
En ese sentido, cuando tomé el cargo y 
cedí, lo hice movido fundamentalmente 
por la sensación de que no podía eludir la 
responsabilidad, era necesario hacerlo y 
de alguna manera me tocaba. Es tan 
transgresivo, tan a contrapelo, que du¬ 
rante todo este tiempo no he podido es¬ 
cribir, no he podido crear, no ne podido 
verdaderamente ejercer como artista... 

-¿Alguna vez te reprocharon tus 
buenas relaciones con el peronismo 
o con bs hombres de la cultura del 
peronismo? 

-Sí... por ahí hay gente que eso lo 
puede vivir mal, pero para mí es uno de 
mis orgullos. Porque tengo muchísimas 
cosas que aprender del peronismo; abre¬ 
vo permanentemente en el peronismo. 
Así como hay muchas cosas en las cuales 
disiento con el peronismo, y por las cua¬ 
les no soy peronista y soy radical, hay 
muchas otras que admiro profundamen¬ 
te de los peronistas. Es posible que a al¬ 
gunas personas les fastidie esto, inclusive 
dentro de mi equipo hay justicialistas tra¬ 


bajando, y algunos muy próximos a mi 
despacho, además. Pero el conjunto del 
radicalismo evolucionado, realmente tie¬ 
ne en claro cómo son las cosas. Si no es 
así, creo que nos equivocamos. A veces, 
cuando me preguntan cuál es el campo 
nacional y popular, que a mí me parece 
una abstracción, lo digo muy fácil: "Pien¬ 
se en Camps, ¿a quién barrería? Bueno, 
ése es el campo popular." ¿Quiénes ten¬ 
dríamos que empezar a correr si Camps, 
Menéndez o alguno de ellos tomara el 
poder? Bueno, a partir de allí, todos los 
que tendríamos que salir corriendo dejé¬ 
monos de joder y empecemos a trabajar 
juntos, por encima de las circunstancias, 
las frustraciones y las disidencias... 

* -i Existe una comisión de morali¬ 
dad, con incidencia sobre el control 
de la prensa escrita, presidida por un 
tal Altamirano, que está atentando 
contra la libertad de prensa. ¿Cómo 
es eso? 

- Existe una comisión de moralidad, 
de funcionamiento autónomo, por eso 
no es asesora, cuya estructura fue fijada 
por una ordenanza votada por el Con¬ 
cejo Deliberante el año pasado, que mo¬ 
dificó algunas características del funcio¬ 
namiento de una comisión que denuncia 
desde otro punto de vísta, puede deci rse, 
y que inevitablemente tiene que existir 
en la Municipalidad o en cualquier go¬ 
bernación. Entonces la Municipalidad, 
toda municipalidad, toda gobernación, 
tiene como parte inherente de su funcio¬ 
namiento comisiones para el cine, comi¬ 
siones para el teatro, que califican y esta¬ 
blecen cuál es la edad para ser considera¬ 
do "apto", etc. Y en relación a las publi¬ 
caciones, por ejemplo, determina si un 
afiche puede ser pegado o no, si una foto 
en el cine puede ser pegada del lado de 
adentro o del lado de afuera. Esto se ha 
agravado últimamente, de ahí aue el eje¬ 
cutivo municipal ya ha mandado dos co¬ 
municaciones al Concejo, pidiendo que 
se derogara. El hecho es que existe un 
artículo 9, por el cual se establece que las 
revistas tienen que presentarse 24 horas 
antes de su edición... 

-Eso llegó a nuestra editorial, y es 
censura previa... 

-Es una disposición muy controverti¬ 
da con la cual estoy profundamente en 
desacuerdo, porque de alguna manera 
implica un acto que podría entenderse 
como censura previa. Anteriormente no 
existía eso. Es decir, en todo caso la califi¬ 
cación se hacía con gente que tomaba las 
revistas de las playas y las calificaba. Creo 
que una de las cosas más importantes 
que ha hecho la Municipalidad en este 
sentido, durante la gestión de Saguier, 
ha sido que renunció a su capacidad de 
prohibir. Hasta que llegamos nosotros la 
Municipalidad tenía, dentro de estas cali- 





ficaciones, ia de "Atentado contra el pu¬ 
dor”. o algo semejante, que significaba 
la prohibición de las publicaciones. A tra¬ 
vés de esa medida se prohibieron libros, 
revistas y demás. Una medida que fue 
enviada, con mi firma, Ja de Saguíer, la de 
Tróccoli y la de Alfonsín, estableció la 
caducidad de esa capacidad de la Munici¬ 
palidad. Es decir, que nosotros podemos 
retirarnos de la función y quien venga no 
va a poder prohibir ninguna publicación. 

-fiero esta comisión, ¿a quién re¬ 
presenta? ¿Quién ia eiige, el Concejo 
Deliberante? 

-El Concejo Deliberante estableció las 
pautas de constitución de esa comisión.., 

-¿ Y por qué el avance que tiene 
ahora, con esos intentos de censura 
previa? 

-Creo que ha sido una medida desa¬ 
fortunada y que debe ser corregida... 

-¿Con qué aval funciona f 

-Funciona con el aval de una constitu¬ 
ción preestablecida, que fija que hay un 
representante de la Secretaría de Educa¬ 
ción, de la Municipalidad, de la Secreta¬ 
ría de Obras Públicas, de la Secretaría de 
Cultura y hay representantes del Concejo 
Deliberante. En definitiva, se establecen 
los orígenes, pero no se establecieron orí¬ 
genes confesionales. 

-¿Quién es Altamirano? 

-Alta mira no es una persona que sé 
que ha tenido problemas graves con 
' Humor"v demás. A mí me llama la aten¬ 
ción que naya gente que quiera partici¬ 
par de esa comisión. De todas maneras, 
diría que es una instancia que no puede 
dejar ae existir. No puede dejar de existir 
una comisión que califique; el problema 
es que puede ser una comisión que fun¬ 


cione a favor o en contra. Paradójica¬ 
mente, te diría que Altamirano, a pesar 
de todo, no es el peor, es uno cíe los 
mejores; no sé por qué, quizás por capa¬ 
cidad de aguante y demás. Tan es así que 
fue el que inmediatamente avisó que ve¬ 
nía esto del Concejo Deliberante y que 
debía ser modificado. Quizás esto no na- 
ble en favor de él sino de su capacidad 
camaleónica, pero de todas maneras te 
diría que te quedés tranquila, te digo 
que hay peores. El tema, ya hablando 
concretamente, es ese artículo noveno. 
Es un avance de la censura que debe ser 
rápidamente modificado... 

-¿Se podrá rever? 

-Sí, creo que sL. Acabamos de pedirlo 
nuevamente. O sea, en cuanto fue san¬ 
cionado por el Concejo Deliberante, el 
intendente mandó un pedido de modifi¬ 
cación que no fue contestado, y ahora 
hemos vuelto a insistir. Y yo pienso hacer 
fuerza para que eso se modifique, por¬ 
que, además, he conversado con varios 
concejales y están tota Imente de acuerdo 
en corregirlo. Creo que es algo que se ha 
deslizado por error, inadvertidamente, 
-pero que de alguna manera puede ser 
mal aprovechado. Así como decimos que 
la Municipalidad, al sacarse de encima la 
capacidad de prohibir, trajo tranquilidad 
(porque al que venga le va a costar mu¬ 
cho prohibir, va a tener que volver a em¬ 
pezar), en el caso de ese artículo, tene¬ 
mos el problema de que puede ser utili¬ 
zado en forma negativa y verdadera¬ 
mente lamentable... 

-¿Qué fue io peor de ia función 
pública? 

-Lo peor de la función pública son las 
cosas que uno no puede llegar a hacer, 


fas cosas que querés hacer y que no podes 
concretar o que te salen a medias, por 
incapacidad propia o por dificultades, 
por problemas presupuestarios o por to¬ 
das las frustraciones que muchas veces 
tenés. Sobre todo, para una administra¬ 
ción pública como ésta, que ha tenido 
que moverse en condiciones tan preca¬ 
rias. Siempre recuerdo que el Proceso 
compró carritos de pochodo, para Intera- 
ma, por 35.000 dólares. En esas cosas se 
fue la deuda externa... Por ejemplo, ten¬ 
go una gran pasión por el trabajo que 
estamos naciendo en los sectores perifé¬ 
ricos, corrigiendo esa estructura de la cul¬ 
tura de Buenos Aires, inevitable por la 
configuración ideológica que siempre ha 
tenido ia cultura. Está todo apiñado en 
diez manzanas, el Centro Cultural San 
Martín, el Teatro San Martín, el Teatro 
Colón, el Museo de Arte Moderno, e! 
Teatro Nacional Cervantes... son diez 
manzanas, está todo cerquita; vos ves un 
mapa de Buenos Ai res y es un páramo... Y 
entonces me hubiera gustado muchísimo 
haber tenido fondos como para haber 
dejado centros culturales reales en los 
barrios; es decir, haber podido reciclar 
viejos mercados, viejas escuelas, casas o 
haber podido construir y haber dejado 
verdaderos centros culturales. Hay algu¬ 
nos lugares que son maravillosos. Por 
ejemplo, el mercado de pescados, ahí, 
cerca de Barracas, y ahí mismo la estación 
Hipólito Yrigoyen, son lugares, y mencio¬ 
né dos nomás, que serían hermosos cen¬ 
tros culturales... 

-¿Pensás hacer carrera política? 
-Mirá, aprendí que las consecuencias 
de nuestros actos suelen ser inesperadas 
y muchas veces imprevisibles. Seria hipó¬ 
crita si te dijera que no quiero hacer ca¬ 
rrera política, porque estoy metido en la 
política y ella se va a negar a abandonar¬ 
me. No me interesa tanto el cargo, y creé- 
meque es así; tanto, que estoy anuncian¬ 
do que me voy. Me interesa, realmente, 
poder formar parte de un proyecto glo¬ 
bal, ser eficiente y eficaz, no tengo nin¬ 
guna aspiración particular, ser diputado, 
o funcionario. Cuando uno mantiene 
cierta coherencia -no digo que soy un 
tipo coherente, pero trato de serlo-, la 
vida te va proponiendo el paso siguiente 
con mucha claridad. Es cuestión de saber 
qué sigue. En función de la historia que 
tenemos, esa coherencia te puede, de 
pronto, destinar a un cargo público como 
el que tengo, o te puede destinar al exi¬ 
lio, o a la muerte, o a la historia. En países 
como el nuestro, países muy dolorosos y 
muy salvajes, la disputa es muy feroz, y 
cuando se está en primera línea hay que 
estar preparado para cualquier destino.,. ? 


Mona Moncalvillo z 
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Consiga fila 5: no vea "La chica de rosa " de lejos 


Un ejemplar de extrema peli g rosidad 


Por Muñiz y Grondona (no dicen "esta boca es mía”) 
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Un ascensor colmado de personas silenciosas y descono¬ 
cidas no es obstáculo para el gran deschave. El bocón no 
para mientes. ¡Trágame, tierra! 
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A bordo de un taxi, el bocón se siente a sus anchas. Debe 
pensar que los tacheros tienen alma de psicoanalistas. 
¡Trágame, tierra! 

fTfr^i L P J 7 '" PU6H0, íA'! 'fiA\qo, lo esfeRo 
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| Ya un bocón facultativo es palabra mayor. Espedaimen- El marido bocón es una variedad muy difundida. Si su 
| fe si se especializa en enfermedades vergonzantes y el dulce esposa intenta incurrir en una piadosa mentirilla, 
« consultorio está lleno. ¡Trágame, tierra! estará perdida. ¡Trágame, tierra! 



































































































































Con esa fiesta, lo de Canal 7 7 parecía más bien las Bodas de Plomo. 


El bocón no tiene límites. Peta él no existe el pudor, la vergüenza o la privacidad. Se 
especializa eñ hacer poner incómodo al prójimo, revelando a grandes voces los más 
íntimos secretos. Es inútil tratar de disuadirlo con caras de culo, codazos o pataditas 
por debajo de la mesa. Cuanto más incómodos nos pone, más satisfecho se siente. 

¡Mal rayo lo parta! 
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El bocón en una galería de arte es peor que un elefante 
en un bazar. Hablará pestes de la obra aunque el autor 
esté a milímetros. ¡Trágame, tierra! 
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Bocón e intolerante es ya el colmo de las combinado 
nes. Sin embargo -para nuestro pesar- suele darse í 
menudo. ¡Trágame, tierra! 


Reunión de amigos. Los hay separados y vueltos a rejun 
terse, Todos a favor del divorcio. Todos, menos el bo 
con, naturalmente. ¡Trágalo, tierra! 












































































































LUIS LANDRISCINA “MANO A MANO CON EL PAIS 
de 8 a 9, y JULIO MARBIZ con “ARGENTINISIMA” 

de 9 a 12 de lunes a viernes. 

Las canciones argentinas, los recuerdos de 
FIORAVANTI, los comentarios de 


TRUCCO, 

JORGE LISTOSELLA, OSCAR CARDOZO, el humor 
del NEGRO ALVAREZ y la locución de SUSANA ARGAÑARAS 
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El cue no salta, no refuta. Y el que no refuta, perdió. 


Tal vez de tanto leer las ideas de los Refutadores de 
Leyendas, los muchachos de T.F.P. han editado el opúsculo 
“Cómo refutar a los divorcistas”, obra del amplio y liberal 
jurisconsulto porteño don Cosme Beccar Varela. Obviamente 
estoy totalmente de acuerdo con él. Pero como no todos 
podrán pagar las dos lucas que cuesta el libro, me propongo 
darlo a conocer al gran público. Como en otras obras 
liminares del pensamiento universal -la Biblia incluida-, 
utiüzaré el método del comentario para que el mensaje, a 
veces no del todo accesible y algo tibión, llegue con toda la fuerza. Como el tiempo 
es tan tirano como el espacio, tomaremos partes a modo de muestra sin compromiso, 
señores pasajeros de este valle de lágrimas. 
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lo que usted no sabía responder 

a los divorcísíns 


Por Santiago Varela 


DEL TITULO 


El título,y por ende el contenido, nos parece un hallazgo. 
Una cosa sería un libro sobre cómo hacer para que un matrimo¬ 
nio viva feliz y no necesite del divorcio, y otra muy distinta es 
cómo hacer para ganar una discusión. 

El primer caso obligaría a recurrir a esa caterva de psicólo¬ 
gos, sexólogos y demas porquerías. En cambio, dar argumen¬ 
tos para refutar (esto es, estar en contra), no sólo resulta más 
cómodo porque hay que acusar más y demostrar menos, sino 
que se enraiza mejor con nuestra tradición occidental y cristia¬ 
na. Basta ver lo sucedido en épocas de Copérnico, Galileo, 
Giordano Bruno, Juana de Arco y tantos otros. En realidad, es 
una pena que para llevar adelante nuestro ideario no conte¬ 
mos hoy con el desinteresado respaldo de la caritativa herman¬ 
dad de la Santa Inquisición. 

ARGUMENTOS RACIONA LL 

p^etaprincipal- 

Tl^CSentos-radonales-- 
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__Ahora bien:__— . 

^matrimonio exd^v®enteci^ ^ sea> „o 

idos o entre nn bautizaPor lo tanto, no es 
eguido del \j conC ubmato en el cual a nadie 


Combinando los párrafos citados se desprende que como la 
única forma humana de procreación es el matrimonio católico, 
todos aquéllos nacidos de pseudo-matrimonios civiles, o bien 
religiosos pero no católicos (como el caso de los chinos, los 
aponeses, los árabes, los judíos, los hindúes, los protestantes, 
os africanos y anche los tibetanos), no son seres humanos. 
¡Grande, don Cosme, grande! Que más de dos terceras partes 
de la humanidad fueran, en realidad, extraterrestres, es una 
hipótesis de vanguardia capaz de empequeñecer al mismo 
'Einstein, a Asimovy a Bradbury todos juntos. Y después que no 
dígan que no somos unos adelantados a nuestro tiempo. 

Pero como dijimos que esto de la imposibilidad de la disolu¬ 
ción del matrimonio no es una cuestión de adhesión de fe, sino 
una verdad demostrable, vayamos a los argumentos raciona¬ 
les... y que tiemblen los racionalistas. 

«La poribíüS^^^^^'er varón 
injusta prinap^Xdo ha dejado de teñe 
pudiese abandonarla veS ultará mucho mas 

«««'“ Stí. í» p* 

Es cierto. Las mujeres son débiles, frágiles y dependientes, 
pese a que mi amigo el Flaco tarántula opine que "las potras 
están cada día más fuertes" (frase esta de cierta obscuridad 
tanto académica como epistemológica). Entonces, señor, aun¬ 
que su mujer pese ahora 150 kilos, le crezca la barba y, para 
colmo, no se afeite, usted no puede subirla al coche, parar en el 
kilómetro 243, decirle: "Bajáte gorda" y dejarla a la vera del 
camino. Y aunque sea bonita, pero para usted haya perdido 
atractivo porque la copa Charly García en lugar del canto 
gregoriano, tampoco puede darle una patada o tirarla por la 
ventana al mejor estilo Locati, porque a "ella le resultará 
mucho más difícil encontrar quien la tome por mujer". 


HUMOR 43 














50 HUMOR 


Esto es fácilmente comprobable si uno observa a los millo¬ 
nes de mujeres abandonadas que por las calles imploran de 
rodillas que los hombres les demos bola, y el gesto despectivo 
de nosotros, los varones, que no queremos saber nada con ellas 
y, tratando de no pisarlas, nos desprendemos del pegoteo 
refugiándonos, velozmente, en nuestros altruistas deberes la¬ 
borales y/o quehaceres culturales y/o de otra especie y/o varios 


“Si la mujer pudiera abandonar al mando la auto¬ 
ridad de éste sobre la mujer sería nula y no existiría 
familia, así como no existiría ejército si los soldados 
pudiesen desertar, ni Iglesia si los fieles pudiesen 

apostatar.” 


Del Ejército y de la Iglesia no hablaremos porque no faltará 
algún laicista-judeo-intelectual que pueda argüir, falazmente, 
que de las FFAA uno puede pedir el retiro, que igual cobra; o 
que de la Iglesia uno puede irse dando un portazo y fundar 
otra iglesia al lado (como hizo el buen cura de Don Luteroa 
quien, dicho sea de paso, tan mal no le fue); y así y todo, esas 
instituciones aún existen. 

Pero eso de que la mujer no puede abandonar al hombre es 
tan evidente, tan dentro de la ley natural, de la artificial y de 
cualquier otra, que ahondar en ello es pecar de redundante. 
¿Quién es la autoridad del hogar? El hombre, ¿De qué sexo es 
la iconografía de Dios? Masculino, ¿Vio alguna vez un cura o 
un monseñor mujer? Jamás. En los reinos, ¿quién hereda? ¿La 
hija mayor, o el hijo menor? El varoncito, of course. 

Que en el siglo XVI el Concilio de Trento haya dictaminado 
por mayoría de los asistentes, que las mujeres también tenían 
alma y podían considerarse seres humanos, de ninguna mane¬ 
ra significa que el hombre haya perdido su natural autoridad 
divina, sin la cual la familia no podría existir ni valdría la pena 
que existiera. Y ojo que ésta no es una posición machista, como 
alguna loca pudiera pensar sino, como bien dice don Cosme al 
principio, un elemental argumento racional. 

Por eso, cuando la percanta lo amura al qüía en lo mejor de 
la vida, dejándole el alma herida y espinas en el corazón, lo 
único que puede hacer uno es un tango. Porque así, herido y 
con espinas cual una brótola ensartada, mal se puede hacer 
una familia. 



“El hombre siente una natural necesidad de saber 
con certeza quiénes son sus hijos. Sólo la unión indi¬ 
soluble con una sola mujer le permite tener esa certe¬ 
za. La confusión de relaciones sexuales que se sigue 
del divorcismo y de las teorías del amor libie hanan 
imposible para el hombre saber quien es hijo de 
quién.) a consecuencia es que los padres se desinte¬ 
resarían de los hijos.” 


Absolutamente inobjetable. El hombre separado y vuelto a 
juntar, cada vez que vuelve a su casa quiere saber si quien fe 
pide el chupete, o la pelota, o el coche,es realmente suhijoosi 
lo es del matrimonio anterior de su mujer. Esta duda es normal, 
humana y comprensible. La confusión de relaciones sexuales 
que genera el ser separado, hace que la mujer no sepa si está en 
la cama con su ex marido, con el actual compañero o con el 
próximo concubino y, por lo tanto, luego no sepa de quién 
diablos es el nene. Y si lo tuvo por cesárea y con anestesia, peor, 
porque ni siquiera sabrá si es de ella. 

De nada vale que su mujer se haya separado hace cinco 
años. Si veinte años no es nada, cinco es la cuarta parte de 


nada, y la confusión psicológica puede existir, lo mismo que el 
embarazo psicológico (que, entre paréntesis, de todos los em¬ 
barazos es el menos pecaminoso). 

En los países en que está legislado el divorcio (que son 
todos), los padres van en manadas por plazas, parques y paseos 
públicos, con los ojos desorbitados, preguntando a infantes y 
pequeñúelos si son hijos de ellos, de Mitre o del vidriero. Yo los 
he visto. Y si no me creen, miren los teleteatros mexicanos 
donde los enredos son tan terribles que nadie sabe si es hijo, 

padre o cuñado de su madre, por lo menos hasta después de la 
tanda. 

En cambio antes, cuando no existía el divorcio en países de 
tradición cristiana, se sabía perfectamente de quién eran los 
hijos» aunque éstos fueran naturales. Tal el caso de Lucrecia 
Borgia, hija natural de Rodrigo Borgia, más conocido como el 
Papa Alejandro VI. O el caso de Nicolás Maquiavelo, hijo natu¬ 
ral de Bernardo Maquiavela O el del Papa Clemente Vil, hijo 
natural de Julián de Medicis; o bien el caso de Luis XIV, que 
reconoció a doce hijos naturales, quizá porque más ya se le 
confundían. 



Esto de que el matrimonio constituye una amistad tan 
íntima que sólo se satisface durando toda la vida (o, dicho en 
otras palabras, que la plenitud y duración de la amistad están 
¿seguradas por la simple condición de casado con libreta) es un 
hallazgo psicoanalítico de primer nivel, que no entiendo cómo 
no se fes ocurrió ni a Freud ni a Adler ni a nadie. Es más: tan 
equivocados estaban los profesionales de la croqueta, que 
hasta la aparición de este libro más de un conspicuo terapeuta 
opinaba que muchos matrimonios eran una verdadera bolsa 
de gatos; pensamiento equivocado, compartido por rtii tía 
Carola que decía que cada matrimonio es un mundo y no 
precisamente un mundo de paz. 

Ahora con el descubrimiento de esta nueva ley experimen¬ 
tal del comportamiento humano, tanto o más importante que 
las leyes de la física cuántica o la deloff-side, se terminaron las 
dudas y las peleas. 
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Los señores y las señoras que se casan con libreta, por 
definición, son amigos toda la vida. Los otros, los que viven en 
concubinato, creen equivocadamente que se aman y que pue¬ 
den ser amigos, pero en realidad se odian mortal y perversa¬ 
mente. 

Por eso, si una pareja se trenza a cacerolazos, o la señora le 
prepara saladitos con estricnina al señor, o concurre todos los 
días, llena de moretones, a la Asociación de Mujeres Golpea¬ 
das, será por dos motivos: a) porque no están casados con 
libreta; b) porque, en caso contrario, se trata de una ilusión 
óptica o auditiva. Los sentidos suele.' ser muy engañosos. 
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Esto es elemental. Si se promulgara la maligna ley de divor¬ 
cio, la pareja -por desidia ante el futuro incierto- no se embar¬ 
caría en créditos para el departamento, el freezer o el televisor 
color. La venta de electrodomésticos caería vertiginosamente. 
Lo$ planes de ahorro de automotores (que exigen una dura¬ 
ción del matrimonio de por lo menos 50 cuotas por sorteo o 
licitación) se derrumbarían. La desocupación y la miseria cae¬ 
rían sobre nuestra Patria como un flagelo legítimo por haber 
pecado con la democracia. 

Y esto no es nada. Como bien dice don Cosme, a la hora de 
la separación aparecerán "reclamos... todo lo cual es contrario 
al bien de quien integra la familia'*. Porque a no olvidarse de 
que aparte de la familia y la tradición está la propiedad y como 
en las escrituras de los bienes gananciales no figura cuánto 
aportó cada uno, no faltará quien se case y, por razones de 
apuro, decida no esperar a que el otro se muera para quedarse 
con la quinta de Tortuguitas. Así se le daría por divorciarse y 
redamar su parte. Ya lalegislación izquierdeante que permite 
que los hijos naturales sean considerados hijos a la hora de 
heredar, causó suficiente malestar en nuestra sociedad como 
para que ahora se le sume la peste divorcista que ni siquiera 
espera la dignidad de la Parca. ¡Adonde vamos a ir a parar! 


«¡vTTargumento fundamental son los hijos”... 

w . orfíJ (o contrario sufrirán los rijos, reí o tumo 
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El asunto de los hijos es fundamental, y nadie como don 
Cosme para tratarlo con el realismo y la amplitud que el tema 
requiere. La ley que se desprende del texto es que, en el 
matrimonio con libreta, también por definición los hijos tienen 
absolutamente asegurado un crecimiento sano. No importa si 
los padres se llevan a las patadas; no importa si el chico se liga 
una paliza descomunal porque los viejos no se bancan y no 
saben con quién descargarse. Todos éstos, más otros muchos, 
son ejemplos aislados no generalizables. Lo que sí es científica¬ 
mente generalizable es que a los divorcistas los hijos no les 
importan, razón por la cual seguramente les saldrán drogadic- 
tos, suicidas (o prostitutas igual que la madre). El amor sólo se 
da en la familia, pero la posibilidad de constituir una familia se 
da una sola vez en la vida. Y ésta no es como'el Prode, que se 
puede volver a jugar otra vez. Aquí el que perdió se jode, se la 
banca y se queda, aunque reviente.-Verá qué hijitos felices y 
sanitos le salen. 
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El hecho de que los cónyuges "no tendrían interés alguno 
en procrear" es un tópico espinoso que requiere ciertas preci¬ 
siones, por lo que solicitamos que los menores de edad se 
abstengan de continuar leyendo. 

En efecto, dado que la Iglesia y don Cosme -que, muchos 
piensan, son la misma cosa- prohíben todo método anticon¬ 
ceptivo, la única manera de no tener interés en procrear es 
haciendo la chanchada la menor cantidad de veces posible. 
Pero como también se afirma en otra parte que para (o único 
que es lícito hacer la chanchada es para tener hijos, nos encon¬ 
tramos con la disyuntiva lógica de que la única manera de "no 
tener interés en procrear" es no haciendo la chanchada nunca 
jamás. Esto parecería una contradicción por parte del autor. 
Pero no. Es, casualmente, lo que el autor quiere decir pero, por 
pudor, no lo escribe con todas las letras. 

De lo anterior se desprende la obviedad irrefutable de que 
fas personas que se casan en países que tienen leyes de divorcio 
se enfrentan a un dilema de hierro: o. se mantienen puros y 
castos lejos de la chanchada, o se tornan infanticidas. A mayor 
abundamiento experimental se observa que en países como el 
nuestro, actualmente con legislación an ti divorcista, no existe 
el uso de anticonceptivos, no hay abortos y se desconoce el 
infanticidio. 

¡Yo no sé cómo la gente no se da cuenta sola y hay que 
mostrarles todo! 


Y así termina este análisis pedagógico de algunos de los 
argumentos racionales.en contra del divorcio. Si usted, des¬ 
pués de leer esto, aún piensa que la ley debe existir, extorque 
realmente es un irracional irreaento. Cosa que no nos sorpren¬ 
de demasiado ni a don Cosme ni a mí, que en esto de usar la 
razón sabemos un montón. En realidad, él más que yo. 


Santiago Varelu 
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Un poco por mi profesión -y otro muchopor chusmerío innato-más de una vez me 

metido en lugares extraños y he conocido gente más que rara (recuerdo una discoteca 

punk en ¡km, o un viaje en Piper con apresurado examen de conciencia incluido, por si 
terminaba hecha puré en algún ignoto lugar selvático), 

Pero quizá nada fue tan abrumador y alucinante como mi viaje a la “Patria Arista 
M erótica”. Si me permiten, les cuento. 


M cráa 

m 


. iTViTOáJ?! i! TM* PLEBIEYO 

A UNA MANSION ARISTOCRATICA 


Se muere de envidia: Cristina Wargon 


El cómo llegué a la Patria Aristocrática 
me lo reservo para no quemar a terceros. 
Lo que sí cabe destacar es que si sólo 
logré acercarme dos veces es porque ellos 
no suelen alternar con periodistas, raza 
que -por lo que pude observar- les resul¬ 
ta tan agradable como una cucaracha en 
tormol. Unicamente deschavaré que una 
vez me colé como "señora", y otra con 
fines de una nota. 

Y tal vez quepa aclarar que pertenez¬ 
co socialmente a la clase de argentino 
sobreviviente; para mí, las tarjetas de 
crédito son como el SIDA: algo que siem¬ 
pre le ocurrirá a otro. La casa propia, una 
esperanza a diez años. Por supuesto, ca¬ 
rezco de auto o de cuenta bancada, pero 
sin embargo y con fortuna poseo alguno 
que otro amigo "rico" (considerado co¬ 
mo tal según los parámetros antes enun¬ 
ciados). Con el correr del tiempo y la arte¬ 
rieesclerosis, yo había llegado a unir ri¬ 
queza con aristocracia. Grave error. Un 
rico es a un aristócrata lo que una lámina 
de calendario a un Goya auténtico. 

¿No me creen? Pues acompáñenme. 

COMIENZA EL TOIÍR 


Los dueños de la casa en cuestión te¬ 
nían cuatro apellidos al hilo; el más mo¬ 
desto sonaba a museo de Buenos Aires, y 
algunos traían reminiscencias de la Revo¬ 
lución Francesa. Me pareció una exagera¬ 
ción, pero me consolé pensando que na¬ 
die tiene la culpa de los apellidos que 
posee (después de todo, no me gusta an¬ 
dar odiando a la gente por detalles pre¬ 
vios). 

Pasaron a buscarnos por mi casa (ya 
aclaré que no tenemos auto) para llevar¬ 
nos a su propia casa que, como corres¬ 
ponde, quedaba más que alejada de la 


nuestra. Allí, en el auto, apareció el pri¬ 
mer personaje: 

El señor 

Por fuera no tenía nada de singular, 
salvo unos lindos ojos daros y ese aspecto 
sensacional propio de los que sólo se de¬ 
dican a tincarse el ombligo. 

Arrancamos y enseguida pedí cigarri¬ 
llos. El señor np fumaba, de modo tal que 
había que comprarlos. El tema lo sumió 
en un desconcierto extremo: ¿Dónde se 
compraban ¡os cigarrillos?, me preguntó 
con su cándida mirada azul. Mi mirada 
-también azul pero ya enturbiada por 
algo asesino- le contestó: En un kiosco. 

¿ Y donde quedan los kioscos... ? 

Cual una madre, le expliqué cuáles 
eran el color, la forma y la idea general 
de un kiosco, y para mas datos le señalé 
uno con el dedo. Se bajó presto como una 
gacela y reapareció con cuatro atados, 
porque "no distinguía bien la marca que 
le había pedido "... Todo anunciaba que 

el día iba a depararme más de una sor¬ 
presa. 

Durante el viaje que restaba, el anfi¬ 
trión se abocó a desarrollar sus ideas polí¬ 
ticas, que podrían resumirse máso menos 
así: a partir de Alfonsín, el comunismo 
había llegado a nuestra Patria. Eso sí: 
siendo él (nuestro anfitrión) un tipo muy 
bien educado, y siendo sus huéspedes 
(nosotros) decididamente alfonsínistas, 
se apresuró a aclarar que en realidad no 
le importaba tanto el comunismo, y hasta 
podría simpatizar con él. Nada personal, 
como diría Vito Corleone. Su monólogo, 
por lo extrañamente surrealista y lo pro¬ 
fundamente cálido, no nos motivó la me¬ 
nor réplica. Con nuestro silencio asumi¬ 
mos al mismo tiempo el comunismo rei¬ 
nante en el país, y la sana tolerancia de¬ 
mocrática. Amén. 

Arrullados por su verba arribamos por | 


fin a su casa, que es una forma de deno¬ 
minar algo que sólo se parecía a la nues¬ 
tra en que ambas tienen piso, techo y 
paredes. 

La señora y los hijos 

I El hombre no sólo tenía esa casa sino 
también una patrona con la cual -llevada 
por fáciles asociaciones tipo Susanita- 
pensé que podíamos iniciar un diálogo. 
Nada mejor -creí- que intentarlo por el 
lado de los chicos; después de todo, to¬ 
das las madres se parecen, ¿no? 

No. 

Le pregunté entonces por su hijo va¬ 
rón y (a respuesta fue: 

-Tiene 10 de handicap. 

La miré con pavura; ¿debía felicitarla 
o consolarla? ¿Qué sería el temible han¬ 
dicap? ¿Un virus contagioso, ante el cual 
venía bien un "No se aflija, la medicina 
ha avanzado mucho y ya se le va a pa¬ 
sar"? O una medida ae tórax donde ca¬ 
bría decir "¡Qué fuerte su criatura! ¿Des¬ 
de cuándo le da vitaminas?" 

Opté por poner cara de nada, y pasé 
audamente al rubro "hija". 

Contóme entonces la señora que su 
niña estaba por casarse. Me sentí más 
segura. Es de cajón que cuando nuestra 
hija se casa, y para colmo se va lejos (tal 
era el caso), fas madres nos pongamos al 
menos "tristonas". Desplegué entonces 
mis reflexiones -que hubieran hecho llo¬ 
rar a mares a Migré- y esperé respuesta; 
la señora me devolvió la cara de nada con 
un dejo de mayor incomprensión aún y 
con paciencia me explicó que: 

a) Su hija se había criado en colegios 
ingleses; 

b) Por tal razón, nunca la había visto 
más que durante algunos fines de sema¬ 
na; y 

<¡ No veía entonces cómo iba a hacer 






























para extrañaría. 

Me rendí en toda la línea, y pasé al 
rubro cultural. Mi anfitriona pareció re¬ 
lajarse -más aun, entusiasmarse decidi¬ 
damente- cuando le alabé la formidable 
colección de pinturas francesas que orna¬ 
ban su recepción, amén de la maravilla 
de ciertas esculturas que me habían deja¬ 
do el corazón perforado de envidia. Fue 
ahí cuando preguntó: 

-¿Qué le parece el Chagall que cuelga 
ene! Pompidou, subiendo, a mano dere¬ 
cha del segundo piso? 

La señora tomó mi expresión de des¬ 
concierto por un leve despiste geográfi¬ 
co, y piso por piso y obra por obra me 
describió el Pompidou con la misma na- 
turalidad con que yo puedo describir 
dónde están los fideos, el detergente o el 
azúcar en mi supermercado. La voz me 
salió del esófago cuando debí aclararle 
que no conocía el Pompidou, y la conver¬ 
sación cayó en un bache del que no volvió 
a emerger durante el resto de la jornada. 
Como broche de oro, habiéndome pre¬ 
guntado mi prof esión, la señora me ente¬ 
rró en el rubro "insignificancias varias". 
Pero hasta las insignificancias varias sole¬ 
mos tener hambre, así que me preparé 
para lo mejor. 

THE LUNCH LS SERVED 


Con una campanita^ue parecía de 
oro se nos llamó a la mesa. Y supe desde 
el primer momento que, aunque mi cul¬ 
tura llegara hasta manejar los cubiertos 
de pescado, algún estropicio me iba a 
mandar con tantos santos renacentistas 


observándome sobre el hombro. 

Dicho y hecho, sentarme y tirarme el 
pollo sobre la falda fue todo uno. Digo 
en descargo de mis anfitriones que mira¬ 
ron piadosamente para otro lado mien¬ 
tras yo emprendía una penosa cacería del 
maldito por todo el piso -lugar donde 
puntualmente fue a parar- Y alego, en 
mi descargo, que si e pollo hubiera sido 
medianamente tierno no me hubiese 
costado tanto trabajo hincarle un tene¬ 
dor bajo los manteles de hilo bordado. 
Nótese que ya estaba directamente lan¬ 
zada al papelón. Es mi sino. 

Una vez que recuperé el bendito pollo 
y mientras criadas y criados avanzaban 
con el resto de la comida (más que esca- 
sona, sin afán de cuerear a nadie), la 
charla intentó reencauzarse por caminos 
políticos. La señora, profundamente 
preocupadla por el destino del país, aven- ¡ 
turó la teoría de que la culpa de todo la 
tenían "los aborígenes' 1 . 

-¿Cuáles indígenas?-preq unté en mi 
inocencia-, si los pocos indios que que¬ 
dan viven en reservaciones? 

La señora fijó en mí sus ojos gualdos y 
contestó con otra pregunta: 

-¿Pero cómo? ¿Y la gente del inte¬ 
rior? 

Imaginariamente escuché el ominoso 
derrumbe de santiagueños, riojanos, sal- 
teños y otros millones de provincianos, 
cayendo hacia las tolderías. Y ya que mi 
incineración había sido total, decidí asu¬ 
mir por fin mi carácter de cucaracha pe¬ 
riodística e iniciar un interrogatorio. To¬ 
tal, no tenía nada que perder. 

-¿Cuántos sirvientes tienen? 

-En las buenas épocas, teníamos 


treinta y seis -memoró la señora-. Por 
entonces, la familia alquilaba un vagón 
de ferrocarril cada vez que viajaba... 
Ahora ("con la llegada del comunismo", 
debía entenderse) sólo han quedado 
siete. 

Insistí en conocer la cocina, para des¬ 
cubrir que el cuarto donde comían los 
criados era más grande que mi departa¬ 
mento. Investigué que había noventa y 
ocho platos hondos y cien playos, y que la 
inmensa cocina económica se conservaba 
“por si llegaba la revolución y debían 
hacer el pan en casa "(viejo chiste que ya 
hizo Sabatoen "Sobre héroes y tumbas", 
pero que la señora argüía con una ino¬ 
cencia conmovedora). 

Cuando caía el sol nos volvimos para 
casa. Esta vez nos mandaron con un cho¬ 
fer; creo que intuían que con él íbamos a 
estar más cómodos. Tenían razón. 

FKNAi£ ARISTOCRATICO 


Debo reconocer que algunos detalles 
todavía me siguen alucinando: su perma¬ 
nente pasar del francés al inglés en las 
conversaciones, por ejemplo, matizadas 
con un castellano lleno de tropiezos. Su 
forma de nombrar a "Pablo", refiriéndo¬ 
se^ Picasso. El hecho de que la Costa Azul 
les quede más cerca que a mí Carlos Paz. 

Por un instante, mi cansado corazón 
-siempre a la izquierda- se acordó de la 
frase ^cerdos burgueses". Pero (tal vez a 
causa de mi cansancio, justamente) sólo 
pensé: "adorables burgueses"... 

¿Qué no daría yo para que lo que ellos 
tienen lo tuviésemos... todos? 
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y* prendió ¡a campaña del Ornen- "... y el mundo vendrá": el primero , López Rega. 


Nota didáctica y de servicio, para que 

usted no toque de oído en discusiones de 
cafe, oficina y/o comité. 


sino a su modificación y adaptación a 
otros ejes. Expresa en su orientación eco¬ 
nómica el conflicto "norte-sur", antes 
que el conflicto "este-oeste", pero tam- 
... ■ _ ojén tiene posición tomada en esteúlti- 

vapiiaiisino v socialismo comoarados ma No con ? titu y e ' pu«, ^ sistema" 

___ y /,% wwiipniQUMO autónomo, smo'una variante del "capita- 

ismo reglamentario", que renieqa de la 
hipocresía "libera!". El justicialismo acep¬ 
ta, consecuentemente, el régimen de los 
bienes que caracteriza al capitalismo pe¬ 
ro no el régimen de Jas personas, funda¬ 
do en la irrestricta libertad económica 


UK ES B UrmuSMI? 


Por Jaime Emma 


Aunque a los lectores que aún no 
cumplieron los cuarenta años les cueste 
creerlo, hubo una época durante la cual 
se nos enseñó, a partir de la escuela pri¬ 
maria, gue "el capitalismo es la explota¬ 
ción del hombre por el hombre", tal co¬ 
mo lo sostuvo el viejo Marx. Para contra¬ 
rrestar los efectos cíe un slogan tan peli¬ 
groso se nos endilgaba otro, según el 
cual comunismo es la explotación del 
hombre por el Estado". Delineados los 
supuestos "extremos", mediante una 
ramplona simplificación de la realidad, el 
justo medio de ia virtud aristotélico-to¬ 
mistai jebera adjudicado a una "tercera 
posición", equidistante de las anteriores, 
denominada "justicialismo". 

No voy a discutir aquí los méritos polí¬ 
ticos del adoctrinamiento que el peronis¬ 
mo impulsó desde el gobierno entre 1946 
y 1955. Sólo quiero poner de manifiesto 
el escaso rigor científico aue implica com¬ 
parar un sistema económico perfecta¬ 
mente definido con imprecisas ideolo¬ 
gía^ de justificación o de combate. 

Sistema económico" es un conjunto 
coherente de instituciones jurídicas y so¬ 
ciales, en cuyo seno se emplean ciertos 
medios técnicos tendientes a la satisfac¬ 




ción de las necesidades humanas, según 
criterios y valores claramente determina¬ 
dos. Todo sistema económico tiene su 
propia lógica interna que lo diferencia de 
los demás, fácilmente aprehensible gra¬ 
cias a un factor psicológico que lo carac¬ 
teriza: el móvil dominante que anima a 
los agentes de la producción. 

Las doctrinas políticas e ideológicas 
no siempre tienen su correlato en la reali¬ 
dad, razón por la cual ni el "comunismo" 
ni el "justicialismo" consiguieron articu¬ 
larse como sistemas económicos. Los paí¬ 
ses que llamamos "comunistas" no re¬ 
flejan coherentemente, a través de sus 
instituciones y estructuras sociales, la tan 
mentada tendencia a la supresión del Es¬ 
tado, sino que expresan un colectivismo 
planificado más o menos autoritaria¬ 
mente, que resulta inconcebible sin la 
existencia de un poder político centrali¬ 
zado. Estos países organizaron su econo¬ 
mía dentro del sistema que llamamos 
"socialismo" en un marco jurídico y psi¬ 
cológico que se opone al "capitalismo" e 
intenta sustituirlo mediante la acción po¬ 
lítica. 

El "justicialismo", en cambio, no tien¬ 
de a la supresión del sistema capitalista 


Caracterización 
Técnica del Sistema 

El capitalismo aparece históricamente 
como consecuencia de los inventos y des¬ 
cubrimientos de la Edad Moderna, que 
socavaron las bases de sustentación dei 
régimen feudal. Postulado como un 
triunfo de la razón sobre la fe, sigue sien¬ 
do considerado como una especie de 
'demonio" por los sectores ultramonta¬ 
nos del cato icismo; pero nadie toma en 
serio las "críticas" que le formula la ex¬ 
trema derecha, desde una óptica confe¬ 
sional. 

La evolución experimentada por el ca¬ 
pitalismo desde sus primitivas formas co¬ 
merciales hasta la era post-industrial per¬ 
mite rescatar tres constantes que definen 
al sistema desde el punto de vista técnico, 
diferenciándolo nítidamente de las eco¬ 
nomías "cerradas" que lo precedieron. 

En primer término, debemos señalar 
que la producción se multiplica gracias a 
un maqumismo cada vez más perfeccio¬ 
nado. Dentro de este rubro, incluimos no 
sólo la sustitución de las herramientas 
accionadas por la mano del hombre, por 
máquinas movidas por una fuerza exte¬ 
rior, sino también a fenómenos más re¬ 
cientes y complejos como la informática, 
la robótica, la bioingeniería y otros pro¬ 
gresos que suelen encandilar a ciertos 
políticos "modernistas". 

. En segundo lugar, está la especializa- 
cion, consecuencia de una división del 
trabajo, cada vez más extendida gracias a 
la descomposición y standarizacion de los 
procesos productivos. 

Finalmente, otra característica inhe¬ 
rente al sistema es la depredación de la 
naturaleza. Este hecho, puesto en evi¬ 
dencia por los ecologistas, pone en tela 
de juicio et natural "optimismo" que ca¬ 
racteriza al capitalismo en su conjunto, 
su fe ciega en la ciencia y en el constante 
progreso tecnológico. 

No me parece necesario insistir en los 
aspectos técnicos deJ capitalismo, ya que 
no difieren -en lo esencial- de los que 
caracterizan a una moderna economía 
socialista, Aquí sólo cabe agregar que la 
































































"Tío Samde Yeso" si descubre una semana en que no llega un enviado especial yanqui. 


unidad de producción del sistema es la 
empresa capitalista, definible solamente 
a partir de otras características. Y si defi¬ 
nimos una empresa capitalista como uni¬ 
dad en la cual los instrumentos materia¬ 
les de la producción y los derechos inma¬ 
teriales que los acompañan son poseídos 
o arrendados por particulares y utiliza¬ 
dos bajo su dirección, con el objeto de 
vender con ganancia los bienes y servicios 
que dichos instrumentos y organización 
contribuyen a producir, nos estamos in¬ 
ternando en los aspectos jurídicos y psi¬ 
cológicos del sistema. 

Caracterización 
Jurídica y Conflicto 
Social 

El sistema capitalista descansa en el 
principio de la apropiación privada de los 
medios de producción. (El socialismo sólo 
admite, en principio, la propiedad priva¬ 
da de los bienes de uso y consumo perso¬ 
nal.) Este es el rasgo esencial del sistema, 
razón por la cual el derecho de propie¬ 
dad resulta especialmente tutelado por 
las cartas constitucionales de los países 
de "occidente", más allá de los derechos 
y garantías que sustentan la "libertad 
económica". 

Nuestra Constitución, en su artículo 
14, subordina a "las leyes que reglamen¬ 
ten su ejercicio" los derechos de trabajar 
y ejercer toda industria lícita; de navedar 
y comerciar; de asociarse con fines útiles, 
etcétera; pero no otorga facultades re¬ 
glamentarias tan extensas a los poderes 
públicos en materia de propiedad. Sobre 
este particular, sin distinguir entre me¬ 
dios de producción y bienes de consumo, 
el art. 17 de nuestra Carta Magna dispo¬ 
ne: "La propiedad es inviolable, y nin¬ 
gún habitante de la Nación puede ser 
privado de ella, sino en virtud ae senten¬ 
cia fundada en ley. La expropiación por 
causa de utilidad pública debe ser califi¬ 
cada por ley y PREVIAMENTE INDEMNI¬ 
ZADA..." ¿Está claro, no? 

Pero ocurre que en el sistema capita¬ 
lista existe, de hecho, una separación en¬ 
tre la propiedad de los medios de produc¬ 
ción y el trabajo de ejecución, tarea que 
realizan personas distintas de los propie¬ 
tarios, y ello nos presenta un problema 
que no existía dentro de ¡a economía ar¬ 
tesanal: el del reparto de los ingresos. El 
valor de los productos de la empresa de¬ 
be repartirse entre los diferentes "cola¬ 
boradores" de la producción, en retribu¬ 
ción de sus respectivos aportes. Esta retri¬ 
bución adquiere la forma de salario para 
los trabajadores, de renta para el propie¬ 
tario de la tierra, de interés para los pres¬ 
tamistas de dinero y de beneficio o ga¬ 


nancia para el empresario. 

Los titulares de los distintos bienes 
que se aportan al proceso productivo dis¬ 
frutan, en términos generales, de los be¬ 
neficios que fes otorga el carácter sagra¬ 
do e inviolable de su propiedad. Los úni¬ 
cos excluidos de esa garantía son los asa¬ 
lariados. Su aporte es considerado como 
una mera mercancía, cuyo valor se estima 
en lo aue cuesta la reposición de la fuerza 
de trabajo requerida por el conjunto de 
los capitalistas en un momento dado. Es¬ 
te principio determina, conforme a las 
llamadas "leyes del mercado", que si hay 
un exceso de oferta de "fuerza de tra¬ 
bajo", los salarios desciendan por debajo 
de los niveles mínimos de subsistencia, 
con grave riesgo de que la mano de obra 
excedente perezca de inanición, por en¬ 
fermedades o por otras carencias deriva¬ 
das de la falta o insuficiencia de ingresos. 

Se crea así un conflicto social desco¬ 
nocido antes del capitalismo. El misera¬ 
ble trato que recibe una parte de la po¬ 
blación, formalmente libre e igual a sus 
semejantes, destruye las expectativas de 
solidaridad y fraternidad engendradas 
por la Revolución Francesa, y genera el 
creciente sentimiento de una oposición 
irreductible de intereses entre la dase- 
trabajadora y los demás miembros de la 
sociedad capitalista. Ya volveremos so¬ 
bre este punto, al tratar el capitalismo 
intervencionista o reglamentario, el "Es¬ 
tado de Bienestar", el conflicto "nor¬ 
te-sur" y otros temas de esta serie, 

La Psicología Del Lucro 

Sea cual fuere la cortina de humo que 
el "polidasismo" tienda para justificarse 
ante las masas, lo cierto es que el sistema 
capitalista se caracteriza por la búsqueda 
del lucro individual. El objetivo de cada 
agente económico es el de obtener el 
mayor beneficio monetario posible: la 
producción para satisfacer necesidades 
ajenas no es más que un medio para al¬ 
canzar ese fin. 

Este condicionamiento crea ciertos 
problemas de adaptación entre la pro¬ 
ducción y las necesidades, que abordare¬ 
mos en su oportunidad, y una alteración 
del concepto mismo de ^necesidad". 

Porque si hay una cosa que debe que¬ 
dar en claro es que el capitalismo sólo 
satisface necesidades "solventes", es de¬ 
cir, aquéllas por las que el interesado 
puede pagar. Hasta aquí la diferencia en¬ 
tre este sistema económico y otros que lo 
precedieron parece ser de grado, más 
que de esencia, pero el desfasaje cuanti¬ 
tativo es tan grande que termina produ¬ 
ciendo alteraciones cualitativas. Dichas 
alteraciones se manifiestan, por ejemplo, 
cuando nos detenemos a observar el or¬ 


den de prioridad en que se satisfacen las 
necesidades en el capitalismo llamado 
"liberal". 

Las apetencias reales de la gente, aun 
aquellas que cuentan con respaldo mo¬ 
netario ("demanda efectiva"), no son las 
que orientan el proceso productivo. Las 
necesidades no se satisfacen en orden a 
su urgencia, sino por orden de rentabili¬ 
dad. El sistema sacrificará alegremente 
necesidades vitales como alimentación, 
ropa o vivienda en provecho de activida¬ 
des más lucrativas, destinadas a la aten¬ 
ción de "necesidades" que muchos consi¬ 
derarían superfiuas (artículos suntuarios, 
diversiones caras, etcétera). 

Es verdad que la intervención del Es¬ 
tado puede atenuar esta tendencia inhe¬ 
rente al sistema. Hasta puede crear nece¬ 
sidades "solventes" mediante cierta re¬ 
distribución del ingreso, pero no puede 
atentar contra la lógica del lucro ni obs¬ 
truir el proceso de acumulación de exce¬ 
dentes en manos de la clase capitalista. 
Por todo eso, el slogan según el cual "con 
democracia se come, se educa y se cura" 
es, en el mejor de los casos, una expresión 
de deseos: en un país capitalista depen¬ 
diente no pasa de ser una utopía. 


Jaime Emma 
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‘Estaba seguro de que debía i 
escribir, pero al mismo tiempo 
mi inseguridad me lo impedía. 
Decidí inscribirme en dos talle¬ 
res literarios: uno a cargo de 
un escritor, otro, de una profe¬ 
sora de literatura. Fantaseaba 
con que así iba a lograr resul¬ 
tados en menor tiempo. Los 
dos métodos no se contrade¬ 
cían: el alumno tenía que llevar 
un texto, el coordinador daba 
algunos elementos teóricos y 
luego se hacía la crítica. Al ca¬ 
bo de un año logré mi primer 
cuento: al escritor le pareció 
muy bueno, pero la profesora 
no opinó lo mismo. Me dijo que 
no valía la pena reescribir ni 
trabajar una sola línea, porque 
eso jamás llegaría a ser litera¬ 
tura../’ 

Desilusionado, Pedro Ch. 25, 
vendedor en un comercio de la 
avenida Santa Fe, asegura que 
sigue escribiendo (“para mí”) 
}ero que semejante experiencia 
o obligó a desdeñar los talleres 
literarios. Muy cerca de él, en 
una mesa del café “La Paz”, 
Mónica G., 20, estudiante de pe¬ 
riodismo, arriesga otra opinión: 
“A mí me habían dicho que los 
escritores que enseñan en los 
talleres no cesan de llevar 
alumnas a sus dormitorios. 
Deben ser exageraciones: yo 
no tuve esa suerte. O esa desi¬ 
lusión...” 

Con una rápida mirada a las 
agendas culturales de diarios y 
revistas, los suplementos de lite¬ 
ratura o las puertas y ventanas 
de los negocios de barrio, se po¬ 
drían contabilizar decenas de 
propuestas de talleres literarios. 
Algunos forman parte de un pa¬ 
quete de actividades culturales 
donde casi es lo mismo el proce¬ 
so de la cerámica sin homo que 
la construcción de una novela; 
otros incluyen juegos para esti¬ 
mularla creatividad; también es¬ 
tán aquéllos que apelan a la teo¬ 
ría de la Gestalt y no sería nada 
curioso encontrar avisos que ar¬ 
gumenten la influencia energéti¬ 
ca de las pirámide^ en la litera¬ 


Vocaciones 


EN CUSCA DEL 
EUECO SACIADO 

Por Silvia Itkin 
Informe: Mónica Martin 


Cientos de entusiastas concurren a ios 
talleres literarios , una docencia que no 
otorga títulos pero aclara panoramas a los 
fervorosos de la pluma. Escritores 
conocidos -y de los otros- cobran entre 
30 y 70 australes mensuales por cursos 
que pueden prolongarse varios años. 
Enrique Medina -pide un matriculado de 
100 australes- Dalmiro Sáenz y Santiago 
Kovadloff, entre otros, son los más 
exitosos en esta suerte de terapia de la 

ilusión. 


tura. 

La escritora Liliana Heker, 
coordinadora desde el año 
intenta defender la seriedad de 
su trabajo y se pregunta: “Fren¬ 
te a tantas opciones, ¿cómo re¬ 
conocer la capacidad del que 
da taller? Pienso que sólo un 
creador puede dar taller, pero 
también hay que tener en 


cuenta que el talento y la capa¬ 
cidad analítica no van siempre 
juntos. El escritor tiene que 
responder con su obra y saber 
lúcidamente cómo se hace la 
literatura. Y además, tener ga¬ 
nas de decirlo, ser generoso 
con lo que sabe, porque una 
vez escuché decir a uno muy 
conocido que tiene talleres: 'no 



hay que avivar a la gilada’.” 

Al parecer, la “gilada” son los 
innumerables aspirantes a la lite¬ 
ratura que avasallan las casas de 
los talleristas con tal cantidad de 
expectativas que se vuelve obli¬ 
gatoria una selección previa. 
“En la primera conversación 
-cuenta Mempo Giardinelii, va 
tíos años de talleres en México, 
actualmente coordina grupos en 
Buenos Aires pueden apare¬ 
cer frases llamativas: algunos 
dicen 4 es un honor hablar con 
usted*. Es una expresión que 
me hace pensar en cierto cho- 
lulismo intelectual, donde el 
aspirante se siente interesado 
más por el escritor que él supo¬ 
ne famoso que por su propia 
vocación literaria; ésos, con¬ 
migo, no enrían.” 

Por su parte. Isidoro Blais- 
ten, tallerista también desde ha¬ 
ce varios años, ironiza urta tipo¬ 
logía del aspirante a escritor; 
“Está la señora que ya casó a 
sus hijos y se siente sola; gene¬ 
ralmente permanece en el ta¬ 
ller hasta que nace el primer 
nieto. Después, el chico que es¬ 
tudia Letras y tiene empuje, 
ganas y escribe bien. Es uno de 
los mejores elementos. Otro 
excelente elemento son los pe¬ 
riodistas: son humildes, nunca 
se quieren suicidar y están 
siempre dispuestos a reelabo¬ 
rar un texto. Está el que siem¬ 
pre trae la cosa sexual o la que 
se pone a llorar frente a la críti¬ 
ca. Es que es muy difícil expli¬ 
carle a la gente que con un ins¬ 
trumento gastado como es el 
lenguaje hay que construir un 
texto digno y decoroso. Hay 
quien dice: '¿Para qué los sig¬ 
nos de puntuación si hay co¬ 
rrectores?’ Uno contesta: Un 
escritor debe dominar su ins¬ 
trumento. ¿Y cómo hay escrito¬ 
res famosos que escriben sin 
puntos ni comas?, insisten y ci¬ 
tan a García Márquez o a Cor¬ 
tázar. Entonces, hay que expli¬ 
carles que primero hay que 
construir para destruir. ‘Pero 
yo estoy inspirado -dicen- yo 


Isidoro Blaisten: "Ni elitísmo ni partido de truco' 








































































Fuerza Delta", ¿no será la historia de los desagües cloacales en el 


Tigre... 
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actual la abundancia de talleres 
literarios: “la cultura anda bien 
cuando las cosas andan mal”. 
Se define, además, como el 
mejor tallerista y su propuesta de 
trabajo parece ideal para los que 
sufren y vuelcan sus sentimien¬ 
tos,'según la clasificación de 
Blaisten; “Soy un factor desen¬ 
cadenante. Manejo a mis 
alumnos con total crueldad 
porque me interesa llegar al 
artista. Esta es una terapia de 
grupo que, en vez de curar, ca¬ 
pitaliza la enfermedad, A mí 
me importa trabajar el ‘cómo’: 
la estupidez más grande bien 
contada es de una belleza su¬ 
blime. Hasta lo boludo es capi¬ 
talizare. Por eso hay que en¬ 
trenar la seducción, desarro¬ 
llar sus mecanismos. Por 
ejemplo, yo les tiro cualquier ¡ 
cosa. Una vez tuve a un inge¬ 
niero, un tipo muy solemne, 
bañando un elefante imagina¬ 
rio durante dos clases y media; ] 
ya no sabía qué inventan lo ha¬ 
bía lavado con esto, con lo 
otro, con manguera, a mano, 
con cualquier cosa. Después lo 
trabajamos y de un montón de 
páginas, salió una perfecta. Yo 

uso mucho algo que se utiliza 
en publicidad: el ‘brain storm’, 


ces, cuando les explico que mi 
taller se basa en la reelabora¬ 
ción del texto ya les gusta me¬ 
nos y empiezo a quedarme 
solo,” 

La historia de Norberto G. co¬ 
rrobora en parte la supuesta so¬ 
ledad 'de Blaisten, Es un poeta 
inédito, desconocido y actual¬ 
mente escribe poco. Frecuentó 
el taller de un escritor muy leído 
y “desertó”, como él mismo lo 
cuenta: “Cuando llegué al gru¬ 
po yo hacía una poesía vieja, 
desactual, izada; eran sonetos 
rimados poi supuesto, pero 
bueno, era la poesía que podía 
escribir. El coordinador estuvo 
bárbaro: me llenó de libros de 
poetas grandiosos, los que 
realmente hicieron historia en 
el género. Mi escritura mejoró 
muchísimo, cada vez recibía 
mejores críticas, pero, a la vez, 
cada vez más tenía que reír a- 
bajar los poemas, ¿entendés?, 
exprimirlos como si fueran tina 
fruta. Igual que cuando te di¬ 
cen: sí, es bueno, pero... Y 
siempre había algún ajuste 
que hacer. Un día 


Liliana Heker. “Sólo un 
creador puede dar taller 


Enrique Medina: “Trato de 
respetar a la gente’’ 

abordar la ¡dea que persigue 


siuiu y estoy volcando mi sen¬ 
timiento’.” 

Pero el otro elemento que 
compone un taller literario -el 
alumno- corre con el riesgo de 
pagar y salir siendo nada, inde¬ 
pendientemente de tener o no 
talento. Ellos mismos reconocen 
que antes de anotarse en alguno 
averiguan, no sólo de acuerdo 
con su prespuesto sino con la 
“fama” de los talleristas. 

Aunque cada escritor le ponga 


desde distintos ángulos. Inclu¬ 
so lo escriben en tarjetas y yo 
las mezclo, a veces, para que¬ 
brar el orden del pensamiento 
aristotélico, to que quiero es 
que me cuenten algo que me 
seduzca, que me impacte. Pero 
esto de la seducción trae algu¬ 
nos problemas y no me pidas 
que te los cuente porque mi 
mujer es muy insegura.” 

Mientras Sáem quiere ser se¬ 
ducido, la Heker asegura ser fa¬ 
mosa por lo implacable en cuan¬ 
to a su crítica y “el que quiere 
ser escritor se la banca”. Blais¬ 
ten y Giardinelli incitan a la lectu¬ 
ra y a la corrección del texto has- 
no tienen nada que ver con lo la la armonía total. Santiago 
que vieqen escribiendo. Es una ; Kovadloff, poeta, ensayista y 
espede de viaje que permite docente de filosofía le da una 

vuelta de tuerca al tema de los 
JhSBBBÍW ] ^es:' 'El espacio de taller se 
jpjiyp ' presta a muchísimas confusio- 

\ L nes afectivas: paternales, filia- 

1 ■ |H| les- eróticas, de todo tipo. Y en 

\ —HKI este sentido, lo que un escritor 

\\ jPIBS muestra cuan do enseña es que 

rlaaS k. a una vocación literaria se res- 

ponde con constancia y perse- 
i ¡ veranda, lo que me parece 
1 muy importante remarcar por- 

r r I que en nuestro país se prefiere 

\ v jJ P<mer el acento sobre la tras -1 

cendencia del milagro antes 
W que sobre la modestia del tra- 

XW bajo.” 

\I ... Cuando se acaba d $ueñ,o del 
|| ® ( best-seller, se producen de 

^ sentones y los grupos se consoli* 

, * dan, en definitiva, yacías a los 


me agarra¬ 
ron cansado y les dije que a 
cada persona que leía mis poe¬ 
mas le parecían muy buenos, y 
eso que no sabían nada de lite¬ 
ratura. Una chica del grupo 
me preguntó a los gritos si los 
estaba cargando. No volví 
más. Y ahora pienso que estu¬ 
ve medio necio.” 


dos Jos talleres -por lo menos en 
los consultadospor Humor, que 
fueron seis- la frecuencia de las 
reuniones es de una por semana 
y la duración de cada clase oscila 
entré la hora y media y las tres 
horas, ya que depende de la 
cantidad de integrantes del gru¬ 
po. A veces, el tiempo alcanza 
para dos lecturas de un mismo 
alumno o de varios. Pero, lo que 
sucede en general, es que cada 
texto genera controversias, dis¬ 
cusiones, marchas y contramar¬ 
chas hasta que el coordinador 
pone el punto final. 

De todos los entrevistados, 
explosivo y conversador, Dal- 
miro Sáenz marca una diferen¬ 
cia metodológica importante 
con el resto y achaca a la crisis 


Santiago Kovadloff: 

”...muchísimas confusiones 
afectivas'' 


Mempo Giardinelli: ‘1 Cierto 
cholulismo intelectual” 




















































































































Consiga los chistes de "Finalísima", también en discos y casetes. 



Dalmiro Sáenz. “Afe interesa 
llegar al artista” 


Pero, los que se quedan, no 
sólo asumen el riesgo de la críti¬ 
ca y la infinita paciencia que, pa¬ 
reciera, requiere el ser un escri¬ 
tor. También pagan honorarios 
que no son fijos ni uniformes: 
Liliana Heker cobra 30 australes 
por mes. lo mismo que Dalmiro 
Sáenz; Mempo Giardinelli, 50 
australes; Kovadloff percibe 80 y 
Blaisten y Enrique Medina irán 
primeros en recaudaciones con 
una matrícula de 100 australes y 
una cuota mensual de 70. 

Medina, por eso mismo, se 
define como “el más caro”. El 
exitoso autor de “Las tumbas" 
intenta justificar el costo de su 
taller. “Cada vez que he hecho 
presentaciones públicas de los 
trabajos surgidos hubo gente a 
la que $e le cayeron las medias 
ai oírlos: un cuento o un poema 
de mi grupo está a la altura de 
cualquier escritor conocido 
porque 16 cuido y lo corrijo. 
Trato de respetar a la gente y 
hacerle ver que lo más rico que 
tiene un escritor es su propio 
mundo, mucho más rico que 
filosofar sobre el bien y el mal, 
sobre la vida o el destino de la 
humanidad." 


Los aspirantes a la literatura 
pueden tlegaf a pasar varios 
años en un taller. Nadie se “reci¬ 
be” de escritor ni al final del ca¬ 
mino hay un editor esperando. 
Los escritores que surgen son en 
su mayoría inéditos y sus nom¬ 
bres no significan nada fuera del 
grupo que frecuentaron, a me¬ 
nos que accedan a algunos de 
los premios de un concurso lite¬ 
rario importante o al staff de una 
publicación famosa como es el 
caso de Carlos Domínguez, ac¬ 
tual jefe de redacción de “Crisis” 
y ex alumno de Kovadloff. Sin 
embargo, son una minoría fren¬ 
te a los ingresos multitudinarios 
del -por !o menos- centenar de 
talleres literarios que conviven 
en Buenos Aires. Además de los 
entrevistados por Humor, coor¬ 
dinan talleres Nicolás Bratose- 
vieh, Juan J. Bajarlía, Silvia Pla¬ 
cer, Juan C. Martin!, Humberto 
Costantini, Eduardo Gudiño 
Kieffer, Antonio Di Benedetto, 
Abelardo Castillo. La lista reco¬ 
rrería, casi interminable, desde 
la mayoría de los escritores co¬ 
nocidos y publicados hasta estu¬ 
diantes de Letras, pasando por 
inefables profesores de literatu¬ 
ra, o ignotos taQeiistas que coor¬ 
dinan grupos en clubes, institu¬ 
ciones o sociedades de fomento. 

En algún momento el taller se 
termina. “Es cuando el alumno 
debe recorrer su propio cami¬ 
no; yo me doy cuenta y se lo 
digo", se sincera Liliana Heker. v 
Blaisten, por su parte, asegura 
que “el mejor alumno es el que 
se va”, aludiendo a que una vez 
conseguida cierta destreza, aspi¬ 
ra a ser su propio maestro. Para 
Giardinelli tanto como para Ko¬ 
vadloff la despedida se da al ca¬ 
bo de un tiempo estipulado: uno 
o dos años para el primero, tres o 

cuatro para el sequndo. 

Blaisten celebra la prolifera¬ 
ción de los talleres, “ma non tro¬ 
po": “Que abunden me parece 
maravilloso por un lado y peli¬ 
groso por ot ro. Es n tejor que la 
gente se reúna a escribir y no 
ue deslice las sombrías horas 
e su existencia jugando al 
chinchón. Pero se corre el peli¬ 
gro del populismo. La literatu¬ 
ra no debe ser elitista, pero 
tampoco es un campeonato de 
truco", se enerva. 
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Resulta imposible analizar el 
milagro sin colocarlo dentro del 
marco adecuado. El monstruo 
nació entre las miradas indife¬ 
rentes de las 40 millones de per¬ 
sonas que, según las Mas esta¬ 
dísticas, se amontonan en el ren¬ 
glón correspondiente al "estado 
ae hambre permanente". A un 
costado quedaron, también, tos 
siete millones de chicos que ja¬ 
más pisaron una escuela. Su cre¬ 
cimiento fue acompañado por la 
represión y la censura que no 
lograron empañarle el desarrollo 
como a los otros tantos millones 
que, desde siempre, estuvieron 
condenados a protagonizar his¬ 
torias sin finales justicieros. "El 
pape! de Ja televisión no es el 
de resolver el problema del 
hambre”, han dicho tos padres 
de la criatura, a manera de ende¬ 
ble justificación. Y aun así, colo¬ 
cándolo en el marco adecuado 
nadie puede impedir que ia obra 
se hamaque desde un clavo con 
soporte internacional, orgullosa 
de ser admirada por el mundo 
entero. 

Red O Globo ya cumplió ia 
mayoría de edad. Después de 
21 años de actividad en el mer¬ 
cado televisivo admite mostrarse 
a especialistas internacionales 
para que revisen sus entrañas en 
busca de su milagrosos secretos. 
"Del caos crean orden”, enun¬ 
cia un español que la ha estudia¬ 
do para importar recetas priva- 
tístas. "Pueden cambiar toda la 
programación del día en sólo 
ocho minutos”, vocifera otro 
soi prendido hispano, acostum¬ 
brado a la modorra de las emiso¬ 
ras estatales. "Si un programa 
tiene menos de 20 puntos de 
rating lo sacan de pantalla”, 
exclama un italiano que ha des¬ 
cubierto que don Silvio Berlus- 
coni {dueño de la televisión pri¬ 
vada en Italia) no era más que un 
mercachifle agrandado. En tan¬ 
to, "Red O Globo” agita su 

g randiosa cola de pavo real, sa¬ 
lándose hermosa, eficiente, ga¬ 
nadora. 

Dueña absoluta de la au¬ 
diencia brasileña (sus seis cade¬ 
nas reúnen el 70 por dentó de 
los teleespectadores), la Globo 
es propietaria de un diario, 18 I 


Ejemplos 
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Los teleteatros y otros programas que 
reflejan la realidad socioeconómica de ese 
país, llegaron a capitalizar 90 millones de 
espectadores . Un éxito de la "Red O 
Globo", que se extiende al creciente 
mercado internacional. 


emisoras de radio, una editorial, 
una productora de video-tape, 
una empresa electrónica y un se¬ 
llo discográfico. Pero por sobre 
todas estas demostraciones de 
poder, "Red O Globo”, posee 
una fórmula exquisita que con¬ 
vierte a todos sus productos en 
éxitos. Y los éxitos siempre de¬ 
ben entenderse como ganan¬ 
cias. 

Su primer acierto data de los 
años de formación, allá por los 
*50. Todavía con los pañales 
puestos se puso a investigar las 
necesidades de un mercado re¬ 
ducido por la pobreza. Los habi¬ 
tantes de las favelas jamás po¬ 
drían ser sus seguidores. No te¬ 
nían con qué, ni dónde, ni có¬ 
mo. La aristocracia intelectual y 
empresaria se presentaba como 
un mercado minoritario y án po¬ 
sibilidades de crecimiento, por 


razones más que obvias. Les 
quedaba la clase media, con sus 
aspiraciones, sueños reprimidos 
y tics más que mentales, ontoló- 
gicos. Las cuentas resultaban 
demasiado claras como para po¬ 
nerse a dudar. “O Globo” hizo 
suyas las pautas culturales de la 
clase media, haciéndole un corte 
de manga a las impuestas por la 
clase dominante. Negocios son 
negocios y éste, en particular, 
tiene sentido si es masivo. 

Como sucedió después en la 
Argentina con Canal 13, "O 
Globo" nadó asociada con los 
capitales del grupo editorial Ti¬ 
me & Life, a pesar de que la 
constitución brasileña prohibía 
la participación de capitales ex¬ 
tranjeros en los medios de co¬ 
municación. El desliz se soludo- 
nó poco después y gradas a una 
gestión del entonces presidente 
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Castelo Rranco, quien les otorgó 
un plazo para regularizar la situa¬ 
ción. Ai mejor estilo de los chis¬ 
tes malos, Castelo Branco dijo 
"les doy un año para que sa¬ 
quen la mano de aní” y "O Glo¬ 
bo” se mostró más que obe¬ 
diente. 

Los años ’60 la encontraron 
consolidando su aparato, a pun¬ 
to de cumplir con un propósito 
que resultaba casi imposible. 
"Nadie creía que podíamos 
hacer una televisión nadonal. 
Las diferentes regiones de Bra¬ 
sil parecían imposibles de inte¬ 
grar y sin integración, la televi¬ 
sión sólo podía tener la forma 
de pequeñas productoras loca¬ 
les comentó a esta cronista el 
director de "O Globo”, Luis 
Borgerth. "¿Tenemos un país 
desintegrado? Pues bien: ha¬ 
gamos que la televisión se 
transforme en el vínculo de in¬ 
tegración.” Bajo esta consigna, 
"O Globo” modeló su proyecto 
y consolidó su poder. El paso 
más audaz llegó al promediar la 
década del 7Í "O Globo" deci¬ 
dió salir al mundo para observar 
las posibilidades de expansión 
internacional. Miró ei mercado 
norteamericano, revolvió las es¬ 
tanterías de Latinoamérica, re¬ 
corrió las tiendas televisivas eu¬ 
ropeas y regresó a su país con un 
diagnóstico. En los Estados Uni¬ 
dos estaba todo hecho. Se podía 
intentar un avance con resulta¬ 
dos positivos, pero limitados. En 
América del Sur sólo había po¬ 
breza. En cambio, Europa se 
presentaba con todas las virtu¬ 
des de una adolescente virginal y 
con buena dote. Durante mu¬ 
chos años la televisión había si¬ 
do un negocio exclusivo del Es¬ 
tado. Los brasileños metieron 
sus narices en ei viejo continente 
en un momento en el que la tele¬ 
visión privada se había converti¬ 
do en una realidad inexplorada. 
Berlusconi era el amo del merca¬ 
do italiano. Conseguía televi¬ 
dentes con sólo ofrecer baratijas. 

Y esas baratijas tenían la forma 
de un producto que los brasile¬ 
ños sabían fabricar como los dio¬ 
ses: las tele novelas. A partir de 
allí comenzó un lento y producti¬ 
vo traigo de "ablande”. Con- 
















































































Genial Sapag imitando a Riverito: igual a Augusto Codecá. 



vocaron a la única actriz con 
proyección internacional -Sonia 
Braga-, a los mejores autores 
nacionales, invirtieron todo el di¬ 
nero necesario en técnicos con 


gran experiencia cinematográfi¬ 
ca y crearon una telenovela de 
nivel aceptable que salieron a 
vender a Europa a la mitad de 
precio que sus pares. Con cara 
de distraídos, los brasileños en¬ 


humildad de los iniciados. Sin 
apresuramientos, esperaron los 
resultado; de la adicción, en tan¬ 
to continuaban ideando las nue¬ 
vas entregas. Los europeos 
aprendieron las bondades de las 
teienovelas con sabor tropical, 
picaron el anzuelo y salieron co¬ 
rriendo a demandar nuevos pro¬ 
ductos. La respuesta no se hizo 
esperar. El 9 de agosto de 1985 
la "Red 0 Globo’* compró Tele- 
montecarlo, una emisora me¬ 
nor, manejada hasta entonces 
por la familia Grimaldi, con una 
audiencia estimada en un millón 
de personas. Al principio nadie 
entendió este gesto que implica¬ 
ba la adquisición de una Ceni¬ 
cienta, en momentos en que la 
exportación de telenovelas le 
aportaba a Brasil una entrada de 
12 millones de dólares anuales. 
Las sospechas comenzaron a 
despertarse cuando “0 Globo” 
anunció una inversión de 6 mi¬ 


llones de dólares para moderni¬ 
zar la planta de Telemontecarlo. 
El mensuario italiano Prima Co- 
municazione fue el primero en 
pegar el grito de alerta. Bajo el 
titulo de El Intruso, esta revista 
especializada en medios de co¬ 
municación reveló tajugada. Te¬ 
lemontecarlo no era una gran 
emisora, pero poseía repetido¬ 
ras en casi todo el territorio italia¬ 
no, acceso a los satélites interna¬ 
cionales y a Eurovisión. “O Glo¬ 
bo” se proponía entrar en el 
mercado televisivo italiano co¬ 
mo un “incómodo tercero”, se¬ 
gún la definición dada por esa 
publicación. El comentario fue 
acompañado por un reportaje a 
Roberto íreneu Marinno, vice¬ 
presidente ejecutivo de “O Glo¬ 
bo”. “La decisión era si apun¬ 
tábamos a Europa o a los Esta¬ 
dos Unidos -comentaba Marin- 
ho-. Elegimos Europa porque 
hay distintos países donde la 
televisión estatal cubre un am¬ 
plio espado. La era privatista 
abre muchísimas posibilida¬ 
des. En los Estados Unidos, en 
cambio, el riesgo es mínimo, 
pero el movimiento es escaso. 
V yo amo el movimiento.” 

”0 Globo" tiene para ofre¬ 
cer una mercancía que ha per¬ 
feccionado a fuerza de ese ex- 

3 uisito sentido de realidad que 
esde siempre ja ha acompaña¬ 


do. Sus teienovelas se han trans¬ 
formado en el plato fuerte de la 
programación, utilizando el 
inapreciable gancho de ser un 
fiel reflejo de la realidad social. 
El guionista, escritor y coordina¬ 
dor de “Red O Globo”, Doc 
Comparato, ha definido las bon¬ 
dades de esta fórmula. En una 
entrevista publicada en el diario 
“Clarín”, con motivo de su asis¬ 
tencia a un seminario organiza¬ 
do por la Fundación Escuela Ca¬ 
nal 13, Comparato expresó que 
“en lo temático, el gran fuerte 
es la libertad y apertura de en¬ 
foques. Pero lo más novedoso, 
lo que más debe sorprender 
afuera, es la manera de utilizar 
el hur; lor y el absurdo. El resto 
no ha cambiado: en lo esen¬ 
cial, el propósito de la teleno¬ 
vela en Brasil es el de emocio¬ 
nar, recrear, divertir, acompa¬ 
ñar la fantasía de ascenso so¬ 
cial que sigue siendo el eje de 
todos los conflictos". 

Sin embargo, lo más impor¬ 
tante de lo señalado por el autor 
brasileño, tuvo que ver con el 
camino elegido para narrar estas 
historias. ‘Temáticas y perso¬ 
najes de la realidad, dramati¬ 
zados para la televisión. Ese es 
el camino.” Comparato aportó, 
también, algunos datos significa¬ 
tivos: un equipo abocado a la 
elaboración de una telenovela 
está integrado por entre 100 y 
200 personas, sólo detrás de las 
cámaras. Además, para escribir 
30 capítulos el autor puede to-' 
marse entre 4 ó 5 meses, tiempo 
equivalente a! utilizado para pro¬ 
ducir la tira, antes de salir al aire. 

Echadas todas estas cartas 
sobre la mesa puede entenderse 
el ejemplo que ha significado pa¬ 
ra e! mundo televisivo interna¬ 
cional el éxito alcanzado por la 
telenovela Roque Santeiro. 
Emitida de lunes a viernes a las 
ocho y media de la tarde, la tira 
logró paralizar la vida brasileña. 
Su rating alcanzó los 100 pun¬ 
tos, es decir, que fue vista por 90 
millones de teleespectadores, 
sobre 130 millones de habi¬ 
tantes. 

Si las cifras resultan escalo¬ 
friantes, las anécdotas cosecha¬ 


das por la tira a lo largo de su 
emisión no lo son menos. En 
plena campaña electoral, el ac¬ 
tual intendente de San Pablo, 
Janio Quadros, presentó un re¬ 
curso de amparo para impedir 
que el intendente de la imagina¬ 
ria dudad de Assa Branca -lugar 
en donde se desarrolla la teleno¬ 
vela- renunciara a su cargo. La 
disparatada situación legal se 
planteó a partir de una decisión 
política similar que pesa sobre 
Quadros y que podía llegar a 
empañar su triunfo electoral. 
Los asesores del actual inten¬ 
dente juzgaron inconveniente el 
episodio de la renuncia, ya que 
entendían que funcionaba como 
un elíptico recuerdo a la dimi¬ 
sión de Quadros a la presiden¬ 
ta, cuando allanó el camino al 
golpe militar de 1964. 

Hace un década, el humorís¬ 
tico ataque del guión de Roque 
Santeiro contra la corrupción 
política fue considerado subver¬ 
sivo por el gobierno militar. Los 
censores lo prohibieron por con¬ 
siderarlo “una ofensa a la mo¬ 
ral pública y una amenaza a la 
seguridad nacional”. Los nue¬ 
vos vientos políticos que soplan 
en Brasil fueron aprovechados 
por “Red O Globo*’ para reedi¬ 
tar el éxito, convirtiendo la tele¬ 
novela en un verdadero espejo 
de la sociedad rural brasileña, 
con su corte de marginados, 
prostitutas, corruptos y amas de 
casa prejuiciosas, aderezados 
con una gran cuota de humor. 
“Al reírse de Roque Santeiro, 
Brasil se ríe de sí mismo”, pro¬ 
clamaba el autor de la tira, Días 
Gómez. Un gesto de salud colec¬ 
tiva conseguido, en gran parte, 
gradas a los serios y buenos ofi- 
dos de una televisión que ha sa¬ 
bido tomarle el pulso a la reali¬ 
dad A esta altura las compara- 
dones pueden llegar a resultar 
más que odiosas, insoportables. 
Tanto, como esta televisión ar¬ 
gentina que sigue sin entender 
que la responsabilidad del cam¬ 
bio no se delega en facturas pa¬ 
sadas a cuenta y riesgo de! te¬ 
lespectador Porque como le 
gusta decir al genial riermenegil - 
do Sábat “primeio está la ga¬ 
llina”. 


HUMOR 55 































Pam (Trini Alvarado) y 
Nicky (Robín Johnson) en 
Times Square, 
una de las delicias 

de las cuales el 

«ni . 


intentó privarnos 


NUEVA 


CONVULSIONES 


DIÑES SQUARE. Estados 

Unidos, 1980. Dirigida por Atan 
Moyle. Guión de Jacob Brackman, 
sobre una historia de Alan Moyle y 
Leanne Unger. Montaje: Tom 
Prlestley. Fotografía: James A. 
Contner. Productor Asociado: Bill 
Oakes. Producida por Robert Stig- 
wood. Con Tim Curry, Trini Aiva- 
rado, Robín Johnson, Peter Cof- 
field. Herb Berghof, David Margu- 
lies, franseuropa Video Enter- 
teinment/ Thom Emi Video. 
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obrevuelo. Una peque¬ 
ña caja negra (19 centí¬ 
metros do targo por 10 
de ancho por casi 3 de 
espesor), Fso es una video¬ 
cassette. Un objeto práctico, 
manuable, discreto, para la 
cartera de la dama... De tan 
humilde, asusta: resulta difícil 
creer que haya algo de vida en 
su interior. Sin embargo, a ve¬ 
ces es cierto. Ocurre entonces 
que lo que se desenrosca de 
un carretel para anudarse en 
otro es algo más que una suce¬ 
sión caprichosa de colores, 
sonidos, formas . A veces-sólo 
a veces- el milagro es posible, 
y la TV se transforma de sofisti¬ 
cado cajón de fruta en un cora¬ 
zón a punto de estallar Ese es 


el caso de Times Square. 

En picada. El filme oe Alan 
Moyle es la historia de dos 
adolescentes. Pamela Pearl 
(Trini Alvarado) es hija de un 
político "rico, famoso y perfec¬ 
to", tal como ella lo define. Pa¬ 
ra Pam, la marginalidad no es 
una vocación sino un albur: un 
brote que acompaña al acné y 
que habrá de desaparecer 
cuando una uña se lleve el últi¬ 
mo resto de pus. En cambio, 
Nicky Marotta (la estupenda 
Robín Johnson) es una margi¬ 
nal irrecuperable: la sociedad 
no logra sumarla a su rebaño. 
Vagabunda, frecuente pensio¬ 
nista de las prisiones estata¬ 
les, pesadilla de todas las asis¬ 
tentes sociales de Nueva York, 
Nicky toca rock and roll en los 
callejones. "Soy un perro mal 
dito. ¿Puedes sentir mi fie¬ 
bre?", cantará en el Cleopatra 
Club en el breve lapso que va 
de una desnudista a la otra, 

Pam y NiÓky sé encuentran 
en un mismo cuarto del New 
York Neurological Hospital El 
sistema prefiere aislarlas mo¬ 
mentáneamente: en caso de 
ser irrescatables -como Nic¬ 
ky- declararlas locas será una 
cosa fácil. El padre de Pam, 
funcionario público, pierde el 
control ante el desparpajo de 
Nicky. “¿No deberla estar se¬ 
dada?", sugiere al capo del 


Neurological. el doctor Zy- 
mansky. Para los civilizados 
como David Pearl, a los culto¬ 
res del ultraje no se los debe 
reprimir: basta con atiborrarlos 
de pildoras... Entro los tests 
que Zymansky realiza a Nicky 
está éste: explicar qué signifi¬ 
ca la frase La gente que vive 
en casas de cristal no debe 
arrojar piedras. Test de inteli¬ 
gencia, y a la vez test de adap 
tación al sistema Nicky dele¬ 
trea su respuesta con cuidado: 
"Vá-ya-se al ca-ra-|o." 

Escapan Ambas. Ganan el 
pan como pueden Gozar) Un 
locutor de una radioemisora in¬ 
dependiente, Johnny La Guar¬ 
dia (Tim Curry) sirve de porta¬ 
voz a su fiebre. Acompañadas 
por una banda llamada The 
BlondeMs, Pam y Nicky diri¬ 
gen uná diatriba a sus ex can¬ 
cerberos por el micrófono de la 
radio. "¿Por qué castigar a 
quien no es como tú, papá?", 
dice Pam, "Fue en casa que 
aprendlestas palabras: negro 
marica, psicópata. Quiero 
que sepas que tu hija es 
una de ellos." La rebel¬ 
día de ambas, magnifica 
da por los medios de co¬ 
municación, planta su 
semilla en cientos do 
corazones igualmente 
subalímentados. Nicky 
lo tiene claro: "Soy una 
bomba, y he de explotar en ca 
da uno de ustedes," 

Kamlkaze. Este filme llama¬ 
do Times Square libera ener¬ 
gía. Tal vez sea por eso que se 
lo prohibió expresamente du¬ 
rante la dictadura. Por más 
que Pam dé marcha atrás 


diga que quiere "hacer cosas 
normales", uno no recupera 
así no más su pátina de chico 
bueno. Por más que el funcio 
nario muestre su lado humano, 
uno no olvida que suele tratar a 
su hija como si fuera un contri¬ 
buyente más. Por más que Ro- 
berl Stlgwood -productor del 
filme, así como antes lo fue de 
Fiebre del sábado por la no¬ 
che - pretenda dulcificar el 
The end, uno siente su bronca 
demasiado en alza como para 
que la cotización baje por la 
.fuerza. La energía del filme ha¬ 
lla sustento en una excelente 
banda de sonido: Talklng 
Heads, Patti Smith Group, Lou 
Reed, Pretenders, Ramones, 
The Cure y más,,. 

Para los que se sienten 
despojados de todo aquello 
que no sea su propia batalla 
("La lucha es lo único que ten¬ 
go", dice Nicky), Times Squa¬ 
re. es una cita insoslayable. 
Tiempo atrás nos la negaron 
,A ero hoy resurge con su cor 
ial saludo para todos los cen¬ 
es; fuck you all,.. 

Marcelo Flgueras 






































































LA MARCA DELA PAN¬ 
TERA (Cat People), Estados 
Unidos, 1982. Dirigida por Paul 
Schrader, Guión: Alan Ormsby, 
basado en la historia original de 
DeWítt Bodeen. Fotografía: John 
Bailey. Asistente en materia vi¬ 
sual: Ferdinando Scarafiotti. 
Efectos especiales; Albert Wrth- 
lock. Montaje: Jaques Cantas. 
Productor: Charles Fríes. Música: 
Giorglo Moroder. Tema principal 
cantado por David Bowie. Con 
Nastassia Kinski, Malcolm McDo- 
well, John Heard, Annette OToo- 
le, Ruby Dee, Ed Begley Jr. CIC 
Videos. 


E l tema es el rojo. Sobre 
ese código predetermi¬ 
nado se trenzarán y des¬ 
trenzarán las notas Pri¬ 
mer movimiento: rojo sangre. 
Una pantera negra andasuelta 
en la Nueva Orleáns de esta 
década. Sus fauces tronchan, 
mutilan, matan. Segundo mo¬ 
vimiento: rojo intierno, rojo co¬ 
moja culpa. IrenaGallier {Nas¬ 
tassia Kinski) descubre que no 
sólo está vinculada directa¬ 
mente -por sangre- al autor 
de los crímenes, sino que en 
cierta medida es ella quien los 
ha provocado. Tercer movi¬ 
miento: rojo sanguíneo, Pero 
no ya el fluido de cualquier ve¬ 
na sino el secretado por el fil¬ 
men desgarrado do una 
virgen.. 

El nombre de Paul Schra¬ 
der comenzó a sonar como 
guionista de dos estupendos 
filmes de Martin Scorsese: Ta¬ 
xi Driver y El toro salvaje. 
Cuando creyó llegado el tiem¬ 
po, Schrader se lanzó a dirigir 
sus propias historias. Primero 
fue Blue Collar. Luego Hord- 
core, de la cual la censura ver¬ 
nácula nos obligó a prescindir. 
Su tercer largometraje, Gtgoló 
americano, sí logró ser estre¬ 
nado -no sin antes verter bue¬ 
na parte de su celuloide en los 
pasillos del Ente de Califica¬ 
ción Cinematográfica-, En La 
marca de la pantera Schrader 
Insiste en maridar sexo y cul¬ 
pa IrenaGallier luchará por re¬ 
primir su deseo, ya que aban¬ 
donarse a él le significa con¬ 
vertirse en una pantera -lectu¬ 
ra tal vez demasiado literal del 
sexo como costado animal del 
ser humano-. El filme repre¬ 
senta su pasaje a la madurez. 
Irena comprenderá que no 
puede seguir viviendo a me¬ 
dias tintas y que debe entre¬ 
garse entera a lo que pugna 
por salir de adentro de ella. 
La marca de la pantera 





(Travoha da un insólito destino 
netl azurro mare d'agosto). Italia, 
1979. Guión y dirección: Lina 
Wertmülier. Montaje; Franco Fra- 
tlcello. Vestuario: Enrico Job. 
Música: ñero Piccioni. Luces: En* 
nio Guarnieri. Con Mariangela 
Melato, flanearlo Giannini, Aldo 
Pugiisi. 


n este rincón, la r i cacho¬ 
na (Mariangela Melato) 
que no encuentra con¬ 
tradicción alguna entre 
sus dólares y su socialismo: 
“¿Acaso los que cambiaron el 
mundo no tenían criados? 1 ’, 
pregunta a quien quiera oírla, 
En el otro rincón, Gennarino 
Carunchio (Giancario Gianni¬ 
ni), una bestezueia napolitana 
que se prosterna ante el Parti¬ 
do Comunista Italiano como 
monaguillo ante Su Santidad. 

I a una, pasajera de un crucero 
de placer por el Mediterráneo 
-mientras lee L’Lfnitó- El otro, 
su marinero y sirviente. Será 
una mano cruel la que dispon¬ 
ga el match: Gennarino y la 
putaña Industríale irán a pa¬ 
rar a una isla desierta. Solos. 
Solos... Allí las convenciones 
saltarán en pedazos y un nue¬ 
vo orden social cobrará forma 
en virtud de los Insultos, mam¬ 
porros y sodomizaciones, La 
parábola no conoce de pieda¬ 
des: “Ustedes los ricos siem¬ 
pre nos engañan..." 

Insólito destino es un fil¬ 
me desgreñado, incompleto, 
con hilvanes anudados al aca¬ 
so, Como todos los de Una 
Wertmülier, pero aun más Na¬ 
die podrá sentar a partir de él 
cátedra de montaje, encuadre 
o guión. Sin embargo, basta 
como pie para un par de car¬ 
cajadas y una reflexión sobre 
ios distintos roles -hombre/ 
mujer, rico/pobre- en este 
mundo de hoy que apenas nos 
tolera. 


Discos Yuntas 


Aqulles Fab 


Como declamos ayer, es in¬ 
creíble la cantidad y eñ muchos 
casos la calidad- de discos de los 
llamados "clásicos" que se hah 
editado últimamente. 

I.a CBS mandó una nueva an¬ 
danada de la serie “Master- 
works” de grabaciones digitales, 
Entre una docena de títulos impor¬ 
tantes, hay algunos que merecen 
especial mención. El N°3.011 es tal 
vez el más interesante: presenta al 
notable trompetista negro Wynton 
Marsalis con la "National Philhar- 
monic", en tres conciertos para 
trompeta y orquesta. Uno de ellos 
es el tradicional y Iransíladísímo de 
Haydn; los otros dos pertenecen a 
Mozart padre y a Hummel, son me¬ 
nos conocidos, El sonido es impre¬ 
sionante y no apto para vecinos 
afectos al silencio, 

El 3017 también se las trae, 
reúne a dos violinistas superdota- 
dos de dos épocas, como Isaac 


Otra novedad de bulto es el 
3.016, con la reaparición de "Una 
vida de héroe" de Richard Strauss; 
con Zubin Mehta con la Filarmóni¬ 
ca de Nueva York, en grabación de 
1983. Otro discazo, tampoco apto 
para vecinos. Y finalmente, el 
3.014: un larga duración con sona¬ 
tas de la familia Bach; el padre y 
tres de sus hijos. Náda menos que 
Rampal en flauta, nada menos que 
Stern en violín, más Steele Ritter en 
clave y Pamas en cello. Son obras 
poco frecuentadas, muy placente¬ 
ras y ejecutadas como los dioses. 

Este asunto de las grabaciones 
digitales viene muy bien. Aunque 
no sepamos del todo en qué con¬ 
siste, 

Stern y Pinchas Zukerrnan, ha¬ 
ciendo dos conciertos de! Sr Juan 
Sebastián y uno de Vivaldi, En la 
cara A está el BWV1043 para dos 
viofines y orquesta; en la B, el BWV 
1060 para violín, oboe y orquesta, 
más el Op. 3 N° 8 de Vivaldi para 
dos violines y orquesta. Una belle¬ 
za total. 
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admite ser leída como’un thrt- 
11er con ri betes fantásticos Pa 
ra quienes se placen en hurgar 
bajo la superficie, está la cons¬ 
tante cara a Schrader-autor; la 
dificultad de asumir el sexo co¬ 
mo una forma de liberación, 
¿Más motivos de goce? E¡ tra¬ 
bajo sobre la gama cromática 
del rojo, supervisado por Fer¬ 
dinando Scarafiotti. El tema 
Cat People cantado por el 
grande de David Bowie La be¬ 
lleza de una Kinski que juega a 
la androginla. ¿Quién puede 
pretender más ? 






















































CINE 

Critítade 

mdkipatüm 
"La pelkula de! 
Bey" 

Heles a una inflexible norma 
profesional, los críticos de cine 
no suelen hablar de una película 
hasta después de su estreno. Alo 
sumo se limitan a reproducir, 
unos días antes del lanzamiento, 
la fichas técnicas y los resúmenes 
de argumentos que vienen in¬ 
cluidos en las gacetillas de las 
distribuidoras. 

Pero yo, que no merezco el 
nombre ae crítico sino el más 
arbitrario de propagador de pla¬ 
ceres y disgustos, estoy exento 
de tal interdicción. Y aprove¬ 
chando esa licencia me permito 
recomendar fervorosamente La 
película del Rey, opera primera 
de Carlos Sorín. 

Numerosas virtudes avalan, 
creo, mi fervor. La primera es 
que el filme de Sorín tiene una 
audacia, una desmesura visual y 
una libertad poco comunes en el 
dne argentino. segunda, y 
quizá la más importante, es que 
oorín ha filmado algo casi inac¬ 
cesible para sus colegas: su pro- 
pia necesidad de hacer cine. Por 
eso La película del Rey, cuyo 
estreno está previsto para agosto 
es, más que un muy buen mme, 
un filme absolutamente nece¬ 
sario. 

A.P. 


"Karata Kid II": 
lástima que 
h Verdad 


continúe 


000 


Un buen pedazo de la pro 
duedón cinematográfica nortea¬ 
mericana sigue desarrollando, 
hoy, el tema que yo leía bajo 
forma de eslogan imperativo en 
los vetustos avisos de Charles 
Atlas: ¿cómo dejar de ser un alfe¬ 
ñique de 44 kilos? Claro que 
frente a este dramático interro¬ 
gante, las respuestas del cine 
yanqui son diversas. Está la res¬ 


HCADC fINC 


0 Ver el rey de Sorín # El karate se está 
pudriendo # El asqueroso jabalí 
australiano m Desdicha: lo rajaron a 
Carloncho Percivale # Ver "Mundo de 
muñeca" es morir un poco # Graciela 
Dufau: dice Guebel que tiene una axila 

perfecta 


Pauls, Guebel S.A. 


puesta Rocky, ta respuesta Rm ri¬ 
bo o, más redentemente, la res¬ 
puesta Karate Kid La originali¬ 
dad de esta última vertiente he¬ 
roica es que se puede dejar de 
ser un alfeñique de 44 kilos sin 
dejar de ser un alfeñique de 44 
kilos. Paradójico, ¿no? Es que el 
karate, ese arte marcial oriental, 
tiene esas cosas, da esas leccio¬ 
nes, ¿no? 


melitos. Chicas de un lado y chi¬ 
cos del otro. Aplausos cuando 
Daniel-San aplica una paiadita 
voladora, chillidos cuando a Da¬ 
niel-San le dan una biaba feroz, 
silbidos irónicos cuando una de¬ 
liciosa japonesita (lo mejor de la 
película, lejos) se acerca a Da¬ 
niel-San con bajísimas intendo¬ 
nes, abucheos cada vez que el 
malo (¿por qué los malos, Cuan- 



Karate daddy y Karate Kid meditan. Amén. 


Con razón los adoleScéntu- 
los se predpitan en tropel sobre 
Karate Kid II, que viene a ser 
como Karate Kid I pero un poco 
posterior y sin duda anterior a 
Karate Kid III. Pero si en la ver¬ 
sión I Daniel-San (¿no será más 
bien San Daniel?) y su maestro 
japonés Miyagi, Muvagi o Mayi- 
gj, importaban sabiduría oriental 
y la vendían en el mercado ame¬ 
ricano, en la versión H la parejita 
exporta ese mismo saber, con¬ 
venientemente norteamericani- 
zado, y lo distribuye en una al¬ 
dea japonesa. Y qué lecdón, se¬ 
ñóles, qué lección. 

En el cine donde vi Karate 
Kid. II, el promedio de edad del 
público no superaba los catorce 
años. Vacaciones de invierno, 
para peor. Por todas partes cam- 
peritas, zapatillitas, sugus y cara¬ 


do son orientales, parecen dos 
veces malos, y los buenos, tres 
veces buenos?) aparece en la 
pantalla. Sólo ellos, los que 
aplauden y chillan, abuchean y 
silban, son capaces de transfor¬ 
mar una película en un culto. El 
momento de la Verdad conti¬ 
núa. Dios quiera que no por mu- 
cho tiempo. _ 

A.P. 


¡Bárbaros: las 
chiqueras nasa 
higienizan! 

Por ei estilo de su estética 
visual, heredera de los fies inso¬ 
portablemente refinados del vi¬ 
deo-clip spielberguiano, El des¬ 
tructor (Razorback, 1984} pa¬ 
saría inadvertido o merecería un 
destino inexorablemente televi- 



pr 
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Fábrica de canguros: ¡de la 
mejor carne australiana! 

sivo. Pero sucede que la ópera 
rima del australiano Russell 
ulcahy tiene un tufillo leve¬ 
mente porcino, un aroma cochi¬ 
no que condice mal con las pro¬ 
lijidades de la imagen clip.. El 
destructor es una película puer¬ 
ca, y no sólo porque su protago¬ 
nista, el razorback del título ori¬ 
ginal es un hediondo espécimen 
de jabalí, menos airullador que 
María Martha Serra Lima pero 
igualmente temperamental y 
omnívoro, 

El destructor enseña que 

K ara hacer un filme fantástico no 
ace falta introducir otros mun¬ 
dos en el nuestro ni oponer la ley 
racional de un grupo (sociedad, 
familia, clan) ala lógica extrate¬ 
rrestre o sobrenatural de una 
fuerza extraña, metáfora del Mal 
o alegoría de cuipas trascenden¬ 
tales. Basta con exasperar un 
poquito la lógica misma de ese 
grupo y poner en escena una 
fuerza que funcione como vector 
de destrucción que arrastra a su 
paso los componentes más pro¬ 
pios de una sociedad. 

En arte, esa exasperación de 
la lógica social se fiama natura¬ 
lismo. El destructor es una pelí¬ 
cula naturalista; de ahí que esté 
más cerca de las sagas degrada¬ 
das de Emáto Zoia que de Ter* 
minator (James Cameron), fil¬ 
me con el que se lo suele empa¬ 
rentar. Como las ficciones sifilíti¬ 
cas y alcohólicas de Zola, la pelí¬ 
cula de Russell Mulcahy radio¬ 
grafía una sociedad y diagnosti¬ 
ca sin rodeos: un chiquero. Y si 
el asqueroso razorback encabe¬ 
za el elenco, no es porque encar- 












































































TEATRO 

¿AttMtQÚ lo OMHJOj 

moma? 

Todos los sábados a las' 
22.30, en el auditorio de la Uni¬ 
versidad de Belgrano, Grádela 
Dufau presenta una colecta de 


Gradea! Dufdu: “sorprendió 
gratamente". 


varia intención. Textos de Erica 
Jongy Tenessee Williams y Sil-. 
vio Rodríguez (cuyo espantoso 
"El unicornio azul’ 1 , por fortuna 
no recitó) y Cortázar y un mu¬ 
chacho i i Paredero y perdí el 
programa y no recuerdo a los 
demás. 

La verdad, yo recuerdo ha¬ 
ber asistido, con pasmo, a la 
proyección televisiva de "Tres 
amigas" o "Tres mujeres" o 
"Queridas amigas" o no sé qué, 
y francamente juro que no daba 
dos guitas por el asunto. Pero la 
Dufau, dúctil, "me sorprendió 
gratamente”. Hábil en la alter¬ 
nancia de textos cómicos y dra¬ 
máticos, la actriz recorre un es¬ 
pectro no ibseniano de .posibili¬ 
dades expresivas: medidas reso¬ 
nancias, buena capacidad de 
conmover y hacer reír. (Y un po¬ 
co sobrecargada en su versión 
de la carta de la Maga a Rocama- 
dour.) Lo mejorcito: el poema a 
la madre de Erica Jong (sí sí, 
abuelita, esa chancha de Mie¬ 
do de Volar, libro que leiste de 
un tirón). 

Y una privada, mística reve¬ 
lación: en medio de una escena, 
la Dufau levanta un brazo y yo 
por un segundo vi, blanca y deli¬ 
cada como un lirio, exquisita¬ 
mente dibujada contra una coa¬ 
gulación del tiempo que se 
abrió, y floreció, hasta estallar 
silenciosamente, su oerfecta 


Santa Cruz escribe. Luego, 

¿existe? 

de Abel Santa Cruz (a) El que 
viste santos. 

Pues bien, hijos míos: acae¬ 
cido el fenómeno de su televisa¬ 
ción, sufrimos (imprevistamen¬ 
te) un coitus interruptus místi¬ 
co. Como San Agustín feo Santo 
, Tomás?, consultar con higueras) 
pu dimos decir: "Creo porque es 
absurdo.” Más dudoso que el 
chicle Tres-en-Uno aparecía en 
despliegue el modelo básico pa¬ 
ra una educación siniestra, dis¬ 
frazado bajo el velo del rigor. 
Mundo de muñeca es, para ha¬ 
blar clarito, el perfecto elogio 'de 
los sucesivos sistemas carcela¬ 
rios erigidos en pautas de c.on- 
ducta: tajantes estructuras de 
Ley/Transgresión/Castigo que • 
se muestran ante los ojos del es¬ 
pectador. En Mundo de muñe¬ 
ca cada sujeto encama, padece 
y aplica esas tres instancias sin ; 
‘ que de su croaueta pueda salir 
más que la palacra que consagra 
* su acatamiento. La Ley es de 
origen divino; la Transgresión, 
su necesario opuesto demonía¬ 
co; el Castigo, la edificación déla 
Ley. A esa tríada se someten las 
•Familiasyla Iglesia y el Amory el 
Trabajo y el Mundo. Franca- 
! mente, y a esa hora, prefiero He- 
Man: al menos, esa historieta se 
encarga de expücitar su creen¬ 
cia, y no vende por rosa lo que 
’ negro es. 


ne el mal sino más bien porque 
su voracidad, su pasión depre¬ 
dado a, su parasitismo y sus de¬ 
vociones excrementicias son las 
características de la microsocie- 
dad en la que transcurre el filme, 
un remoto pueblo rural de Aus¬ 
tralia. 

El naturalismo siempre se es¬ 
pecializó en esa clase de mundos 
informes, residuales, siempre ha 
sido el retrato fiel de esa obsceni¬ 
dad. Y de eso trata El destruc-’ 
tor: de desiertos pantanosos, de 
cementerios de automóviles, de 
basurales donde las cagadas de 
los jabalíes coexisten con los de¬ 
sechos de la sociedad industrial 
Como buenas bestias humanas, 
los habitantes del pueblo de Ga- 
gulla son parásitos que se embo¬ 
rrachan viendo TV color, violan. 
y curten, modernos walkman, 
defecan consumiendo toneladas 
de gaseosas enlatadas. El con-. 
flicto en El destructor no es, 

E ues, el que enfrenta al ra 2 or- 
ack con el pueblo o con ios 
púlaos yanquis que aterrizan en 
él. Porque es el pueblo todo (sus 
habitantes, sus relaciones socia¬ 
les, hasta su economía, precaria¬ 
mente basada en el fa enamiento 
de la carne de canguro) el que se 
encuentra arrastrado en un pro¬ 
digioso movimiento de bestiali- 
zación. 

. Contra las tentativas higieni¬ 
zantes de Sarmiento, el filme de 
Mulcahy no opone la civilización 
a la barbarie, liberalismo en el 
que suelen incursionar muchas 
películas fantásticas contempo¬ 
ráneas. El mortífero jabalí de El 
destructor no es esa energía na¬ 
tural que vendría a perturbar el 

S araíso de la civilización. Hom- 
res y bestias, paisajes y máqui¬ 
nas, suelos y fábricas: todo junto 
chapotea en el chiquero austra¬ 
liano de El destructor, más una 
mirada antropológica sobre una 
sociedad primitiva que un fétido 
video-clip envasado. 

A.P. 

"tBbSsIoñ" 

loo to&rolao 00 

WlHrU} 

Cuando mi pluma, cual cu¬ 


chillo vengador, se alzaba implo¬ 
rando castigo para esa sin igual 
porquería, los chismedtos del 
diario de la trompeta me anoti¬ 
ciaron que levantaban “Los re¬ 
tratos de Andrés” (no ningún re¬ 
trato caído en el piso, que An¬ 
drés tenía; o una colección de 
retratos con la cara de Andrés, 
sino el programa "Los retratos 
de Andrés", que en la televisión 
Andrés mostraba). Esa especie 
de versión cubana (pre-Castro) 
del Music-Hall yanqui ¡Qué mu¬ 
chacho este! [Irse así, sin avisar! 
¡Justo cuando uno pensaba que 
esa sonrisa todo-dientes iba a es¬ 
trellarse en el infinito, y aue sus 
bailarines iban a levantar la pier- 
nita entera-eternamente! ¡Y uno 
que trataba de atisbarle la nalga 
a María Magdalena! ¿Qué será 
de mis noches, consumidas por 
la ansiedad de no poder adivi¬ 
nar, siempre, quién es el perso¬ 
naje del retrato? En fin, chau An¬ 
drés; que en oaz no descanses. 


¡Adiós Perci, que te vaya 
bien! 

La poja en el ojo 
ajeno 

En el número anterior de es¬ 
ta revista, en esta mesma sección 
y debido al mesmo firmante, se 
comentó cortito y bueno algo de 
lo que vendría en Mundo de 
muñeca, otra fascinante ’pájiná’ 
del teleteatro que le agradece¬ 
mos a la inquieta pluma-fuente 













































f^ 


m 


r -\ 



©i 


r 1 ^ 


raí 






(?* 


r ~S 



• Documento 1 

Este es un fragmento del ori¬ 
ginal de Camille,la obra de Pam 
Gems, que se presenta a sí mis¬ 
ma como “La verdadera historia 
de La Dama de las Camelias’ 
En este borrador, ia Gems no 
había concebido aún a Armand 
Duval como el narrado! de la 
tragedia, sino que había recurri¬ 
do a los personajes de un joven 
crítico de teatro y su jefe: el mo¬ 
zuelo recibía la orden de asistir al 
estreno de Camille, penetraba 
en la sala y allí comenzaba fa 
función, Sobre e! final -la muer¬ 
te de Marguerite Gautier-, se ha¬ 
cía la luz sobre un costado del 
escenario y reaparecía el joven 
periodista, que había estado na¬ 
rrando la acción a su superior. 
De este modo, quedaba plantea¬ 
do un punto de vista único, el 
hiperrománíicb del mozalbete 
aue reformulaba la tragedia des¬ 
de sus ojos. El fragmento que 
aquí incluimos pertenece a las 
primeras páginas de aquel ori¬ 
ginal: 

ESCENA: El diminuto bufete 
de Charles Loiseau, también co¬ 
nocido como Braccamonte, jefe 
de la Sección Espectáculos del 
quincenario L’Humoriste. Un 
gran escritorio, una estantería 
rebosante de periódicos viejos, 
artículos y fotos prendidos a las 
paredes por diminutas grampas. 
Al fondo una ventana que da a 
un balcón apenas entrevisto. 
Desde la calle se cuelan ruidos 
de carruajes, el repiquetear de 
los cascos equinos, algunos im¬ 
properios. Por la única puerta 
entra Loiseau, seguido de sujo- 
ven discípulo, Marcel F, 

LOISEAU (mientras revisa 
papeles]: -A propósito, tengo un 
encargo para ti. ¿Te gusta el 
teatro? 

MARCEL F. (dubitativo): 
^Ssssí. Quiero decir que me 
agrada, pero no me siento capa¬ 
citado para... 

L )ISEA! J (cortante): -Pam¬ 
plinas, muchacho, pamplinas. 
Aquí tienes dos entradas para 
Camille, 1a nueva obra sobre la 
Gautier. Esta vez, la actriz es 
Thelma Biral... 

.MARCEL F. (con la dureza 
de quien ha sido ofendido): 
-Creo haber procedido siempre 
con hidalguía; señor. Por eso 


La Verdadera Historia 
de La Dame de las Comedias 

\THJIAIAIWA! 

y dcpc mam 

El periodismo de vanguardia también 
tiene su nnconcito en esta revista. Aquí se 
trata de una nueva modalidad crítica, que 
prefiere investigar en pos de documentos 
que iluminen la obra, en lugar de emitir 
un juicio terminante. Bestias, abstenerse. 
Los cultos podemos internarnos nomás 
en el fascinante mundo de Camille, de la 
mano de la empulpada Thelma Biral... 


pienso que si lo que quiere es mi 
renuncia, no tiene más que pe¬ 
dirlo sin vueltas. 

LOISEAU (mirándolo por 
sobre sus anteojos): -Cálmate, 
pequeño, que nada de eso ha 
cruzado por mi mente. Jómalo 
como si se tratara de una necro¬ 
lógica. ¿De qué habla, acaso, la 
obra, sino de la muerte anuncia¬ 
da de una puta y del incesante 
desfilar de sus deudos? 

E! joven hace silencio, derro¬ 
tado. Gira sobre sí mismo y sale 
por donde entró, arrastrando sus 
pies como si lo hubieran encade¬ 
nado... 

• Documento 2 

Este es un fragmento del 
cuaderno de notas de Alexandre 
Dumas XV, descendiente direc¬ 
to del autor de La Dama de las 
Camelias, quien arribó a Bue¬ 
nos Aires días después del estre¬ 
no de Camille. ¡.os siguientes 
párrafos ilustran el discurso de su 
pensamiento durante la obra. 

“Mamá, ¿cuándo nos va¬ 
mos? (Olvidé mencionar que 
Dumas XV tiene hoy ocho años 
de edad. N. del R). Se abre el 
telón. Música de melodrama ba¬ 
rato. En el escenario tiene lugar 
un remate: mon Dieu, qué mal 
debe de haberles ido para que a 
la semana del estreno los acree¬ 
dores se lleven los muebles... 
Ah, no; están subastando las 
pertenencias de la finada Gau¬ 
tier. Qué suerte, ya se murió, 
Mamá, ¿cuándo nos vamos? Ca¬ 
ray, la cosa recién empieza. Por 
ahí deambula Armand Duval, 


apesadumbrado oomo un Alcón 
sin árbol en qué posarse. De 
pronto se viene el racconto 
-Duval comienza a recordar- y 
el escenario se convierte en un 
puterío. Literalmente hablan¬ 
do... Allí están Prudence, Cle- 
mence, Sophíe, todas cortesa¬ 
nas. El grandote ese es Bela, el 
amante de Duval A esto se refie¬ 
re el mote de la verdadera histo¬ 
ria’: Duval tiene un affaire ho¬ 
mosexual, y la Gautier, por su 
parte, también. Qué osado. Qué 
moderno. Y yo que pensé aue 
en la Argentina eran toaos 
sioux... El que personifica a Bela 
es Osvaldo Peluffo, un joven 
que -según le dijeron a mamá- 
tomó lecciones de canto, danza 
y expresión f acial con Víctor Ma¬ 
tura. Una viejita de la fila de ade¬ 
lante se encocora: '¿Qué es esto 
de Francia 7 H iIsto no es una ver¬ 
sión teatral de Camila, la pelícu¬ 
la de la Bemberg? 5 Duval (Da¬ 
niel Fanego) trata de tapar todo 
riéndose como Vincent Pnce 
-oj, >j, oj . Este chico se va para 
arriba: comenzó siendo parte- 
naire de Andrea del Boca en 
Romeo y Julieta y ahora lo es 
(fe la Bira! -lo que va de una diva 
con acné a otra que ya extraña 
los granitos.” 

"Mi madre señala a la actrz 
principal, Le digo que no, que 
está equivocada. Esa señora no 
tiene vo 2 , los hilos de su gargan¬ 
ta parecen a punto ríe cortarse. 
Es demasiado flaca. Carece de 
gracia; Sobreactúa, No puede 
ser la Gautier. ¿Quién puede 
creer que todos los franceses 



/ 


sueñan con esa vagna? Qué 
bajo concepto de! honor nacio¬ 
nal, madre. Mi lógica pronto ha¬ 
brá de resentirse: como siempre 
mamá tiene razón.,.” 

* Documento 3 

También el periodismo, in¬ 
cluso la así llamada crítica, pue¬ 
de ser una obra abierta. ¿Qué 
sucedería si quien escribe dejara 
espacios en blanco en el papel, 
para que cada lector completara 
ai propia opinión? Suena más 
democrático que emitir un juicio 
tajante -en especial en este caso, 
en que la obra en cuestión no 
merece ser tomada en serio-. 
Valga entonces este poema/ crí¬ 
tica, inspirado descaradamente 
en Apuntes sobre la Era Predi¬ 
nástica -un excelente cuento de 
Robert Silverberg- para que ca¬ 
da uno dé forma a su propia vi¬ 
sión de lo que es Camille, 

En mi percudido., yo. 

en mi nai iz agujereada, yo. 

castigos, yugos, bodrios.a 

mí. 

Esto fue lo que ocurrió a los 
dinosaurios. 

Este es el.de las (¿bestias?) 

moribundas. 

Un látigo.espalda. 


.dolorido me (¿desmayo?). 

HTf 













































Encuesta callejera censurada 

¿Su satisfacción 
depende del tamaño 
del Estado? 

Í PoT 


i 


Después de ser reconvenido por su famosa 
encuesta (cuando los moralistas pusieron en el 
cielo un grito tamaño baño), Eliaschev intentó 
otra consulta, también censurada por gente a 
quién nada le viene bien. Aquí, en exclusiva, lo 
que no alcanzó a verse en cámara, pese a la 
tamaña importancia de la cuestión. 




VEA. M'H/J/TO. yo CREO QUE SI EL 
TAMAÑO DEL ESTADO ES BIEN 
GRANDE. HAY QUE ESTAR ORGULLOSO. 
PORQUE NO ME VA /I COMPARAR UN 
ESTADO ASÍ... CON ESOS OTROS QUE 
DAN RISA. SOBRE TODO AL 
ENFRENTARSE A LOS GRANDES PULPOS 

'V 


II SOY LIBERAL PERO INpEPENDIENTE EL 

TAMAÑO DE ESTADO QUE CONFORMA 
AL INGENIERO, NO ME CONFORMA A 
i MÍ... UN POCO MÁS GRANDE SERÍA LO 


IDEAL NI TANTO NI TAN POCO. NO HAY 
QUE SER. RÍGIDOS.... O SÍ. NO SÉ... 



Adelina Da) Ocio de Viola (Concejala. Santa Fe y Callao.) 



CONTRA LO.QUE SE CREE, UN ESTADO. 
GRANDE NO HACE FELIZ A NADIEM 




¡AY. EN QUE ESTADO ME ENCUENTRA/ 
¿QUÉ DECIRLE..? COMO MUJER DE 
EMPRESA. CONOCÍ VARIOS TAMAÑOS 
DE ESTADO. PERO EL ESTADO SOY YO... 
A MI ME IMPORTA SOBRE TODO MI 
^gxmmESTADO. . 


Amalia Lacroze de Federico (Empresaria. Olavarría.) 


FIJATE VOS. BERNARDO.... DIGO, 
RICARDO, QUE LO IMPORTANTE DEL 
ESTADO NO ES EL TAMAÑO SINO LA 
MOVILIDAD. PUEDE ESTAR ACÁ Y ACÁ 
Y DONDE HAGA FALTA. ES MEJOR 
CUICO. PERO MOVEDIZO... 


Monumental Mariano (Pensador. Figueroa y Alcorta.) 


VEA. MI POSICION ES BIEN CONOCIDA. 
Y TENGO UNA SOIA: CON UN ESTADO 
ASI DE CHIQUITO ME SIENTO 
SATISFECHO... PERO HACE TANTO QUE 
NO ENCUENTRO UN ESTADO ASÍ... 
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_ ► Para empezar a ve¬ 
ces no hay otro camino que 
cambiar de opinión sobre deter¬ 
minados actoroides que pululan 
por la pantalla chica. Es el caso 
de Carlos Andrés Calvo, cuyas 
declaraciones a Luis Frontera 
para la revista “Sexhumor” re¬ 
sultaron sorprendentemente in¬ 
teligentes, ubicadas y piolas. Co¬ 
mo dijo alguien: donde menos 
se piensa, salta la liebre 





• Siguen a] crecien¬ 
do personajes de la farándula 
con “poderes especiales’ 1 Aho¬ 
ra es José María Langiais; se¬ 
gún la tapa de “TV Guía”, el 
hombre Cene “poderes ocul¬ 
tos”. Aunque más adentro, des¬ 
de el título de la nota, el aludido 
afirma “yo no soy manosanta” 
En fin: con este asunto, ya me 
tienen recontrarremilpuírefac- 
to. ¿Y-a usted? 



_ i Hacía tiempo que, 
por razones obvias, no veíamos 
‘Hiperhumor”. El descenso a 
los infiernos de tipos talentosos 
nos resulta demasiado doloroso 
como para participar de ello. Pe¬ 
ro hace unos días, no recorda¬ 
mos si por hache o por be, nos 
reencontramos con el otrora bri¬ 
llante grupo. ¿Y qué vimos? ¡Un 
enano! ¡Sí, un enano! Era el bo¬ 
niato que faltaba pa’l kilo. No 
pudimos ver más nada, porque 
gigantescos lagrimones inunda¬ 
ron nuestras cuencas oculares 
por largo rato. ¡Pensar que Al¬ 
osada, Espalter, D’Angelo y 
Carámbula estaban en “Tele* 
cataplum”! 



> Salió en “TV 
Guía” número 1197 y dice así: 
“No intento hacer revisionis¬ 
mo, pero sí fijar hitos que fue¬ 
ron fundamentales. Se confun¬ 
dieron décadas musicales y 
nosotros intentamos echar luz 
sobre eso. El protagonista es el 
oyente y en especial los jóve¬ 
nes, a quienes se íes aclara el 
panorama. Es en realidad un 
programa de opinión, para que 
el oyente haga su propia com¬ 
posición de lugar/Y esto no es 
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nada. Además dice así: “Ojalá 
logre con mi programa desper¬ 
tar el sentido crítico de la gen¬ 
te. Creo que después vamos a 
poder entendernos mucho 
mejor.” Ahora bien: ¿quién 
puede ser el autor de estas tras¬ 
cendentales declaraciones? Lo 
vamos a decir, con cierto tem¬ 
blor en la papada y en la pupila 
izquierda: Leo Rivas. Sí, damas 
y caballeros: el que intenta des¬ 
pertar el sentido crítico de la gen¬ 
te para que todos nos entenda¬ 
mos mejor, es Leo Rivas. ¡Las 
cosas que hay que leer, voto a 
San Absurdo! 



_ • Pavoroso titular de 
"Semanario”, que nos puso al 
borde del colapso psíquico: 
“Problemas matrimoniales de 
Joaquín hacen peligrar la con¬ 
tinuidad y el éxito de los Pimpi¬ 
nela.” Se publicó el 22 de julio. 
Y si se produce lo peor, no habrá 
otro camino que la bala, la cuer¬ 
da o el veneno. Debemos con¬ 


fiaren la Providencia, que tantas 
veces nos ha salvado de em¬ 
prender el camino sin retomo. 

#Y ya que hablamos 
de “Semanario”: en la carátula 
de ese mismo número -el 369- 
hay un titular que dice: “Alicia 
Gorbato, ex-exposa de 5i- 
mons, aclara su presente: no 
sólo que no lo perdono, sino 
que estoy buscando otro hom¬ 
bre.” Por las dudas, yo paso. 
Soy casado y no quiero ¡ios. 



► En la revista 
“Flash” número 321, del 29 de 
julio, página 17, apareció el si¬ 
guiente titular: “El movimiento 
que representa a más de tres 
millones de gays argentinos pi¬ 
de la palabra.” Con la ansiedad 
propia del caso nos devoramos 
la nota, pero curiosamente no 
pudimos encontrar por ninguna 
parte el origen de esa cifra de 
más de tres palos. En la leyenda 
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aue acompaña a una foto de tres 
dirigentes, se repite la informa¬ 
ción: “los 3.000.000 de gays 
que existen en nuestro país”. Y 
digo yo: ¿no es mucho? ¿Al¬ 
guien no estará exagerando? 
Porque si tenemos en cuenta 
que de los treinta millones de 
habitantes de la Argentina el 
51% está integrado por mujeres, 
nos quedan menos de quince 
millones. Y si descartamos a los 
niños, nos quedan unos trece. Y 
si aceptamos que de esos trece, 
más de tres patean para su mis¬ 
mo arco, llegamos a la conclu¬ 
sión que de cada ciiatro hom¬ 
bres argentinos uno es gay. En 
esta redacción somos unos se¬ 
senta varones, de modo que te¬ 
nemos quince. Y en un clásico 
Boca-River, por ejemplo, si el 
público masculino alcanza la ti¬ 
na de sesenta mil, ya sabemos 
que hay quince mil gays. ¡Qué 
pensará la Asociación Machis- 
ta Argentina! 
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_ Cuando lo leimos, 
sentimos que un coro de arcán¬ 
geles entonaba melodías celes¬ 
tiales en nuestro ventrículo dere¬ 
cho: Grecia Colmenares y un 
joven santafecino llamado Mar¬ 
celo se aman tiernamente y esta¬ 
rían a punto de contraer nup¬ 
cias. Notícas como ésta hacen 
que volvamos a confiar en la es¬ 
pecie humana y olvidemos páli¬ 
das horribles como el rompi¬ 
miento de Grecia con Pumaro- 
la, que en su momento nos colo¬ 
có al borde del suicidio. Ahora 
sabemos que la vida es hermosa, 
los pajarillos cantan y los arroyos 
murmuran como nunca. Gra* 
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, ^ - Para terminar: Grá¬ 

nela Alfano debutó como pe¬ 
riodista. Y si este asunto conti¬ 
núa, juramos que obligaremos al 
Quique Vázquez a intervenir en 
un concurso de belleza, o al 
Héctor Ruiz Núñez a lucir mo- 
delitos en una pasarela. Y la ter¬ 
minamos aquí, porque la ira 
oos provoca unos sacudones 
en las falangetas que imposibi¬ 
litan el tecleo. 


















































































Rafael Bini, de Comida China 
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A partir de la edición de 
u Laberinto de pasiones*, 
su áibum debut, la 
trayectoria subterránea 
de Comida China y su 
mentor, Rafael Bini, no 
ha sido motivo de interés 
para la prensa cazadora 
de estrellas. Los méritos 
evidentes del LP 
quedaron aislados del 
oyente medio por ia 
escasa información, y la 
difusión poco menos que 
nula . Bini no es un 
espécimen común de 
hallar, y ya planea un 
segundo álbum, que se 
titulará “El resplandor*. Y 
puede hablar sobre otras 
cosas . Para eso está esta 
nota. 


■ 




Sos un escritor hábil, un artista 
plástico con talento.., ¿por qué te 
metiste en la música? 

Porque me parece que la música 
es el medio que corresponde para 
expresarme en este momento; por¬ 
que tiene mucha más creación que, 
por ejemplo, pintar, y es más divertí- 
do que escribir. Y además porque 
fue como inevitable; cuando encon¬ 
tré ese lenguaje dentro de mí lo fui 
armando y fue saliendo; algo más 
fuerte que yo. 

¿Y por qué, además, ser un 
"hombre-orquesta"? ¿Por qué no el 
concepto estable de una banda? 

Lo que pasa es que yo también 
tuve que adecuarme a loque pasaba 
en la realidad. Podía tener una vi¬ 
sión "ideal"; es más: en realidad, mi 
vocación es ser un miembro de una 
banda tipo Beatles, por ejemplo. Al¬ 
guien de alguna banda que sonara 
con ese espíritu. Pero como no en¬ 
contré al resto, me las tuve que arre¬ 
glar solo. En realidad, me inspiré en 
dos experiencias: un poco en lo que 
había hecho (Robert) Fripp gene- 
































































































































































































































































































rando (King )Crimson a través de las 
épocas, y lo que había hecho aca 
Luis Spinetta con Pescado Rabioso; 
un tipo que nudeara a una cantidad 
de gente que en ese momento tu¬ 
viera que ver con ese proyecto musi¬ 
cal, aunque por ahí venia gente que 
tocaba jazz, o pop, o folklore, o mú¬ 
sica clásica.., Pero que en ese mo¬ 
mento se nucleaba alrededor de un 
compositor que le daba forma al 
proyecto y se prendía con esa his¬ 
toria. 

El "one man band"... 

Sí, con el tiempo me di cuenta de 
que era así como sucedía. 

Hablabas de una realidad. ¿Cuál 
era esa realidad cuando empezaste 
a gestar Comida China? 

Comida China nació en noviem¬ 
bre del '82, y surgió como una idea 
grupal. Yo venía de hacer unos de¬ 
mos en el Estudio del Jardín, y salie¬ 
ron al aire como Rafael Biní y La 
Banda del Jardín. A mí me pegaba 
más o menos al lado del riñón ese 
título; nunca me gustó. Siempre creí 
que el todo era superior a la suma de 
las partes, y eso en música es muy 
comprobable; zapando, nomás ya 
te das cuenta de que se genera un 
espíritu que es superior, en su totali¬ 
dad, al de cada uno propio. Enton¬ 
ces me di cuenta de que mi ideal 
hubiera sido, y es, un grupo. De he¬ 
cho, estoy trabajando en otro grupo 
paralelo que se llama Hombría di 
Bien, porque Comida China es como 
que ya está tomando forma de a 
poco. 

¿Y qué forma tiene? 

Tiene una forma que, creo, se va 
a entender mejoren el segundo dis¬ 
co. Pero volvamos al principio.,Des¬ 
de la idea inicial que tiré para Comi¬ 
da China, grabamos en los estudios 
Panda con una cantidad de gente: 
Charly Alberti de los Soda, Daniel 
Melero de Los Encargados, Gustavo 
Donesde Suéter, AníbalRené de Ra¬ 
dio City... Grabamos dos o tres te¬ 
mas. Y a partir del '83 empecé a tra¬ 
bajar con diversas formaciones de 
Comida China. 

Mientras muchos otros músicos 
se complacen en hablar de "lo que 
quiere' el público y "lo que le dan" 
al público, en tu caso pareciera que 
"el público" y lo que el público pien¬ 
se no te quitan el sueño. 

Por un lado, tiene que ver con mí 
naturaleza, y por otro lado, el públi¬ 
co es un gran fantasma. Cuando uno 
se pone a crear, está uno solo, y uno 


enorme pantalla Ese fue el tipo 
de comentarios que recibí. 

¿Y a vos qué te parece que es? 

A mí me parece que es el resulta¬ 
do, el fínish de una época. Pienso 
que es un impulso; una opción. Hu¬ 
bo un momento en que en la música 
nacional había una libertad creativa 
realmente llamativa, y que nos voló 
la cabeza a más de uno; la época de 
Invisible, por ejemplo... Pescado... Y 
creo que ahora directamente se co¬ 
pia el modelo que está vigente, sin 
más. Se pasa sin escalas a ver "cómo 
es la métrica", "cómo se arma ABC y 
AB de nuevo, ah, bueno, venga, se le 


es quien le da forma a ese magma 
que sale, que va y viene. Es como 
que después, y sobre todo en la mú¬ 
sica, existe todo un proceso indus¬ 


trial tan intenso que de aquello que 
uno ideó primeramente, a lo que 
después llega a ser ese pedazo de 
plástico que la gente adquiere, hay 
una gran cantidad de deformacio¬ 
nes en el medio. Entonces me parece 
que el artista tiene que actuar con 
toda libertad. Nadie escribe pensan¬ 
do en el público, como los que di¬ 
cen: "Yo en realidad escribo Den- 


cambia la letra, algo en castellano, 
usable, y ya está . Lo mió no está 


lecho con ese criterio. 

¿Seguís trabajando con Tom 
Lupo? 

Ya no. Lupo fue como una espe¬ 
cie de "padrino" del grupo en un 
tiempo, pero con la última presenta¬ 
ción que hicimos se rompió la "so- 


Yo en realidad escribo pen¬ 
sando en un amigo"; a menos que 
seas Haroid Robbms y digas: "Bue¬ 
no, voy a hacer un best selle* que se 
venda todo". O digas "voy a armar 
un disco de rejuntados que se va a 
vender, y la grabadora-nie va a ado¬ 
rar"... Entonces yo partí de una ba¬ 
se: que de la música que hiciera, 
buena o mala, no me tuviera que 
arrepentir años más tarde, porque 
eso me causa como un déficit dentro 
de mí. Lo que la gente llama "el 
público" me parece una gran abs¬ 
tracción. Y como nos movemos en 
un mundo en el que vamos detrás de 
abstracciones ("todo el mundo me 
dijoque..."; "lo que deberías hacer 
es..."), supongo que ante esa nada 
el artista tiene que elegir su propio 


cíedad". Comida China y Lupo tra¬ 
bajan ahora cada uno por su lado, 
cosa que me parece mucho más pro¬ 
ductiva. 

¿Qué músicos te acompañan en 
esta etapa? 

Pablo Duchovny en teclados, 
Eduardo Onzari en batería, Roberto 
Amense en bajo y Osvaldo Figueras 
en guitarra. Son gente joven, de 21 
ó 22 años, y no demasiado conoci¬ 
dos. Por otro lado, gente como An¬ 
drés Calamaro, Camilo lezzi o Daniel 
Melingo (que siempre estuvo ahí y 
es un gran amigo), Claudia Puyó, Za- 
valeta y otros, están constantemen¬ 
te cerca pero no me resulta fácil tra¬ 
bajar con ellos en forma continuada 
porque cada uno tiene sus propios 
planes. 

¿Qué pasó con la difusión del ál¬ 
bum debut? 

Casi te diría que ni fue lanzado... 
La difusión radial la hiciste vos, los 
amigos... El disco salió en setiembre 
pasado, la grabadora se estaba de¬ 
batiendo en sus propios precipicios, 
y en este momento supongo que 
nay un "let me try again" que me 
canta la grabadora. Y yo ya tengo 
material gue necesitaría editar en 

Por el lado de la lógica, un se- 


lugar de realidad. ¿Y qué es la reali¬ 
dad para un artista? Yo creo que la 
realidad es todo aquello que sigue 
existiendo aunque yo ya no crea en 
ello. 

¿Y tu idea te parece que quedó 
clara en el primer LP de Comida 
China? 

Mirá: cuando planeé el disco 
imaginé doce temas, e imaginé tam¬ 
bién doce signos del Zodíaco. Doce 
caras de una misma cosa. Y recibí 
como respuesta que para cada per¬ 
sona el disco era "una" de esas ca¬ 
ras: "Shiva", para uno; otro tema, 
para otro. Como el famoso cuento 
















































































































































































































































































































gundo disco suena medio apresu¬ 
rado... 

No sé. Cuando vos componés y 
generas y no lo largás, ya se sabe 
que eso genera peste. Ahora que 
todo el mundo es moderno, a mi me 
gustaría ser eterno. Moverse en un 
tiempo no lineal; estamos acostum¬ 
brados a vivir en un tiempo acumu¬ 
lativo donde los días se suman a los 
meses y a los años. Frente a eso, yo 
planteo lo opuesto basándome en la 
sabiduría china... 

Ya que de Comida China se 
trata... 

El tiempo circular. El tiempo en el 
cual un verano es siempre el mismo 
verano y un invierno es siempre el 
mismo invierno. No quiero crear co¬ 
sas para consumir ahora, del tipo 
úselo y tírelo. Por ahí me muevo un 
poco en la base de gente como Eno, 
o Bowie, o como Roedelius y Moe- 
bius, que son músicos que tienen 
que ver con la escuela ae Colonia 
que nace con Stockhausen. Una mú¬ 
sica básicamente no focal, donde las 
cosas transcurren pero no se defi¬ 
nen. Un lugar donde uno no está 
obligado a aar respuestas satisfacto¬ 
rias. Porque lo "satisfactorio" para 
uno, no es necesariamente satisfac¬ 
torio para otros: "el remedio que a 
uno cura, a otro mata". Me gustaría 
que cuando la gente escuche a Co¬ 
mida China espere lo inesperado. O 
que no se formé una imagen, por¬ 
que en realidad todavía siento que 
públicamente somos como un tele¬ 
visor que aún hace rayas. Todavía no 
empezamos a emitir. Es una emisión 
de prueba. 


"Esencialmente, el problema fue 
Aerolíneas, porque varios de los mú¬ 
sicos tenían que estar con antela¬ 
ción y no había vuelos. En cuanto a 
los hoteles, las confirmaciones de 
alojamiento estuvieron listas, si bien 
no en los hoteles que pretendíamos 
-de mucho mejor nivel-, por las va¬ 
caciones de invierno. Lo de Aerolí¬ 
neas fue una imprevisión nuestra: 
los pasajes estaban ya conseguidos 
desde el 25-6 y sólo faltaba cerrar las 
fechas con las distintas agencias de 
los músicos, pero nunca se nos ocu¬ 
rrió que una huelga de aviones pu¬ 
diera durar más de diez días... Si 
bien con la ayuda de senadores y 
diputados, y gente de la municipali¬ 
dad y de la provincia, se podía con¬ 
seguir asientos en Austral, eso signi¬ 
ficaba pasar por encima de los otros 
pasajeros que estaban en la lista de 
espera. Y no nos pareció bien. 

Cualquier especulación sobre la 
venta de entradas no tiene sentido. 
A tres días del festival, había 1800 
entradas vendidas (sin contar las 
que vendían los colegios, unas 800 
más). Era una cifra más que impor¬ 


tante, porque aquí en Tucumán 
nunca ha habido una venta antici¬ 
pada de más de 1.000 entradas para 
cualquier evento musical. Y el 80% 

¡ eran abonos, válidos por los dos 
días. La devolución de entradas se 
concentró en un solo lugar, sin pro- 
1 biemas; la gente nos 'daba el pésa¬ 
me' por la suspensión. La prueba es¬ 
tá en que se nan devuelto un 60% 
de las entradas vendidas. El otro 
40% aún no apareció, ya que los 
tickets sirven para setiembre y ese 
público confia en que se hará en 
setiembre., 

"El jueves (el mismo día en que se 
suspendió), salieron los decretos de¬ 
clarando al festival de 'interés cultu¬ 
ral', tanto de la municipalidad radi¬ 
cal como del gobierno provincial 
peronista. Y en fin: el lema del Ce- 
rrock I era 'porque ya es tiempo* y 
publicamos un aviso en 'La Gaceta' 
que concluía así: 'Estamos conscien¬ 
tes de que esta vez no pudimos de¬ 
cidir la fecha, pero sigue siendo 
tiempo. El Cerrock es tuyo, y lo va¬ 
mos a hacer aunque tengamos que 
e sperar la prima vera V' __ 

xofonista Pettinato agregó: "Bue¬ 
no, se dice que muchos productores 
y gente del”espectáculo van los saba^ 
dos a ver algo en alguna parte. Si 
caen a Obras y estamos nosotros, 
nos escucharán, y después en los ca¬ 
marines nos vendrán a felicitar, y 
alnunos traerán una botella de 


El 9 de agosto, la banda de Lúea 
Prodanjlega al estadio de Obras 


presentando su segundo LP, "Lle¬ 
gando los monos". También harán 
temas del álbum anterior y algunas 
novedades como "Leave me alone"; 
para los nostálgicos, habrá material 
de su primer cassette independiente 
("Corpinos en la madrugada"), que 
se agotó en su momento pero pla¬ 
nean volver a editar en breve. 

Frente a la pregunta de qué les 
significará comercial mente hacer un 
Obras, Lúea declaró que se les abri¬ 
rán todas las puertas a todas las ca¬ 
sas de sanitarios y plomería. Y el sa- 


Fotos: Miguel Martelotti/ILA 

CERROCK: Qué pasó y 
cuándo se hace 

Pocas horas antes de que saliera 
de Buenos Aires el micro con músi¬ 
cos y prensa se anunció la sorpresiva 
y fulminante suspensión del festival 
'Cerrock I" que iba a realizarse los 
días 12 y j| de julio en Tucumán. 
Más allá del cab e informativo en¬ 
viado por los organizadores capitali¬ 
nos (Rock & Pop), citando el paro de 
pilotos de líneas aéreas y la deficien¬ 
te resen/a de hoteles como causas de 
imprevisto, hablamos con los orga¬ 
nizadores tucumanos (en particular 
con el "cerebro", Gabriel Fulgado) 
para escuchar la campana norteña. 
Y nos dijo: 






































































































































































































































































































M. COSI N-GRUPO CONSULTOR 


Alas 18.15 

en su casa, en el trabajo 

o en el auto 

usted recibe de lunes a viernes 

El Diario de la Tarde 
por Radio Belgrano. 
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Conducen: Ménica Gutiérrez 

Edgardo Silberkasten 
José María Pasquín! Durán 
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Espacio Abierto. 










































































Altes Plásticas Por Raúl Vera Ocampo 


La Ignoranda” creadora JUAN DE DIOS MENA 


En tas Satas Nacionales de Ex¬ 
posición, Posadas 1725, se puede 
ver un homenaje al tallista cha* 
queño Juan de Dios Mena, com¬ 
puesto por 98 obras realizadas en 
tallas de madera y tallas de made¬ 
ra policromadas curupí, prove¬ 
nientes de las colecciones del Fo¬ 
gón de los Arrieros -en su mayo¬ 
ría-, del museo Provincial de Be¬ 
llas Artes de Posadas, de la galería 
Krass de Rosario, de Carlos Alon¬ 
so, Federico Iribarren y Juan Car¬ 
los Pereyra. 

Es digno de elogio el hecho de 
rescatar una figura tan auténtica¬ 
mente nacional como la de Mena. 
Quizá la única objeción es que no 
se haya brindado al vi sitante otros 
datos de ubicación referencial so¬ 
bre el autor. 

Poeta y escultor, Mena fue an¬ 
tes peón de estancia, mayordo¬ 
mo, encargado de un bar y lo nu¬ 
trieron lecturas desorganizadas 
de Conrado Nalé Roxlo, Baldóme- 
ro Fernández Moreno, Evaristo 
Carriego y los criollistas Fernán 
Silva Vaiaés, Rafael Jijena Sán¬ 
chez y José Alonso Trelles, entre 
otros. De allí y de sus propias ex¬ 
periencias surgen sus primeras 
poesías, publicadas en el Chaco en 
1931, 'Virolas", que recogen una 
suerte de observaciones sobre an¬ 
danzas en ámbitos pampeanos de 
Buenos Aires y Santa Fe, y de Re¬ 
sistencia. 

En esta última ciudad, con Al¬ 
do Boglíetti en el antiguo Fogón 
de la calle Brown 188 -de donde 
proviene el título de "Fogón de 
los Arrieros*-, instala el poeta su 
taller de trabajo que dará como 
fruto las singulares tallas que con¬ 
figuran la mejor plasmación po¬ 
pular artística de personajes de 
esas tierras tan bien conocidas por 
Mena. 

Denominadas a veces "tallas 
grotescas", en esta exposición po¬ 
demos admirar susempleados pú¬ 
blicos, gauchos, hacheros, guita¬ 
rreros, cirujanos, jueces de paz, 
muchachones y matronas, todos 
habitantes de un territorio que 
Mena agudizó expresivamente, a 
la manera de un Molina Campos 
en pintura y de un José Hernán¬ 
dez en literatura. 

Es una suerte que el público 
de Buenos Aires, aparte de las 
grandes exposiciones dedicadas a 


Salvador Dalí o al arte no figurati¬ 
vo internacional, pueda también 
ver esta brillante y emotiva serie 
de personajes tan nuestros, de 
Juan de Dios Mena. En un repor¬ 
taje que le hicieron en 1941, Me¬ 
na, con esa inocente y aenuina 
espontaneidad que tenía, dijo: 
"Yo no sabía nada de escultura, ni 
soñaba que algún día pudiera ha¬ 
cer nada de esto que hago a hora. 
Por eso, a esa misma ignorancia 
debo que siempre he sido libre." 

“Itinerario dd 
Dibujo” 

Con obras de Carlos Alonso, 
Miguel Dáviia, Julio Pagano, Pe¬ 
dro Padawer, Estela Pereda, Er¬ 
nesto Pesce, Ladislao Magyar, Ar¬ 
mando Sapia, Luis Scafati, Hugo 
Soubielle, Cristino Alonso, Luis 
Debairosmoura, Raúl Ponce, Jor¬ 
ge Dictervo, Julio Lavallén, Fer¬ 
nando Martínez, Julio Ortiz, Hu¬ 
go Marcelo Salvioli, Susana Lasta 
y Marcelo López, se inaugura esta 
muestra en el Museo Provincial de 
Bellas Artes de la dudad de La 
Plata. 

Y no se trata de una exposi¬ 
ción más, porque aparte de reunir 
una valiosa selección del dibujo 
argentino contemporáneo, cum¬ 
ple una función didáctica a través 
de diversos museos que integran 
el circuito cultural artístico ae la 
provincia bonaerense: la exhibi¬ 
ción se presentará además en los 
museos de Olavarría, Tandil y 
Quilmes, en periodos sucesivos 
que cubrirán la temporada hasta 
fines de 1986, incluyendo charlas 
con los artistas participantesy me¬ 
sas redondas. Un verdadero es¬ 
fuerzo de la Subsecretaría de Cul¬ 
tura de la provincia de Buenos Ai¬ 
res y del director del Museo de La 
Plata, con ánimos de renovar el 
ámbito provincial con una política 
cultural propia. Esto es, un 

S de descentralización de 
i, tantas veces acaparada 
por la órbita porteña, y con el pro¬ 
pósito de revertir esa situación 
anquilosada de "cabeza de Go- 
liath" ya señalada por tequie! 
Martínez Estrada quien, no ca¬ 
sualmente, fijó su residencia en 
Bahía Blanca. 





" Hachero ", talla de Juan de Dios Mena 


Y agreguemos dos cosas, Una 
es la frustrada participación de Er¬ 
nesto Deira que-como ya es sabi¬ 
do- acaba de fallecer en París. 
Quede su tácita intervención co¬ 
mo homenaje a este eximio di¬ 
bujante y pintor, al cual se le debe 
una retrospectiva futura. 

La otra, es el nivel y eclectici- 
dad de los artistas presentados. 
Desde la problemática social has¬ 
ta la imaginativa irreal o mágica, 
comoquiera llamársela, tan cara a 
nuestros narradores latinoameri¬ 
canos (piénsese si no en Rulfo), 
aquí se puede ver un "oficio di¬ 
bujístico 1 'que habla a (asolaras de 
la necesidad en ellos de revalori¬ 
zar no sólo esta disciplina sino la 
alicaída pintura manejada por la 
mayoría de nuestros jovenes. 

Carlos Alonso puede figurar 
aquí como un punto de partida 
sara, generacionalmente, esta¬ 
blecerlos códigos desarrollados a 
posteriori en éf dibujo argentino, 
Pero Dáviia también es un artista 
dotado, creativo, que alternativa¬ 
mente sugiere y alimenta otras 
fuentes. Tal vez se comprenda por 
qué hay dos líneas que enuncian 


obras como las de Sapia, Debai¬ 
rosmoura, Ponce, quizás Lavallén; 
y obras como las de Padawer, Pes¬ 
ce, Scafati, Diciervo. Lo sorpren¬ 
dente es que la vena soda y la 
lírica coexisten sin molestarse pa¬ 
ra nada. Ello demuestra la false¬ 
dad de teorías antagónicas sobre 
los "contenidos" detalle. Aquí es¬ 
tos profesionales del dibujo desa¬ 
rrollan un discurso que tiene que 
ver con sus distintas motivaciones, 
y no solamente se complementan 
en muchos casos sino que no po¬ 
drían existir uno fuera dei otro. 
Esa complementaron es el signo 
del valor dado por la calidad y su 
expresividad autónoma y auténti¬ 
ca. No por la ideologtzación a 
priori del "sentido" direcuona! al 
cual se dirige el mensaje, que es 
otra interpretación que escapa ya 
a los límites de lo conceptualmen¬ 
te llamado artístico. 

Bienvenido entonces este "Iti¬ 
nerario del Dibujo". En la provin¬ 
cia de Buenos Aires se esta inten¬ 
tando seriamente otorgar nom¬ 
bre y apellido a la tan mentada y 
mellada búsqueda identificatoria 
de los argentinos y su cultura. 


scvjr.k. 
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"Micrófono de Nylon" al que descubra un mes en que Badía no lleve a Mar ¡lina Ross. 





(el 6 ímm 9' achechine) 

Patotextos: Abrevaya/Dibujos: Sanyú 


En los bajos , pero tirando a los fondillos de la 
ciudad, se levanta un infíemo de acechanzas, 
promiscuidades y delincuencia. 

Así como Belgrano es un país y La Boca es una 
república, hoy, San Telmo es un aguantadero. He 
aquí los hechos como nadie los contó. 



En la vieja casona del 
cartel insinuante, 
Adel na daba clases de 
guitarra. La guitarra 
lo era todo para ella. 

Pero un día, un 
alumno le dio la pista 
de que algo raro 
pasaba en San Telmo. 


V 



PROFE, UNA 
PATOTA ME ROBO 
¿A GUNARRA .., 


Sorprendida por esta 
denuncia, la profesora 
de Viola salió a la 
cafe y descubrió que 
San Telmo, de la 
paquetería pasaba a la 
bagallería. ¡Qué 
peligro! 




SAJV TEÍMO ES UN LUGAR MUY 
PENGROSO PARA 
UNA MUJER 


EMPEDRADO, 
NAY TACO ALTt 
OUE AGUANTE,,! 























































































* /QUE BARBARIDAD/ ' 
CON RAZON IA MUCHACHA 
VOLVIA DE LOS MANDADOS 
w__ LLORANDO... 


,TAMBIEN. 
CON ESTOS ' 1 
PRECIOS.../ m 


WACÉMM 




|/r/ ME HABLE! EN M/ 
¡BARRIO ESTOS > 
ESCANDALOS NO //O 

'-.SE DAN^^-ÁJiü 


JüSr|CiA 
SOfíAl, 


MMM.. TURARLA 
WE ESTAS BANDERAS 

W ROBADAS 

*EL j 


Si le gustan las emociones fuertes , ponga un negocio en San Telmo. 


La sorpresa se volvió 
indignación. Y Adelina, 
que jamás imaginó que 
existiera tanto cacherío, 
sintió que el delito, 
siempre lejano y ajeno, 
llegaba al ghetto de los 
contribuyentes inocentes. 
-¡Qué cara! ¡Qué ghetto! 
-se dijo, por decirse algo. 


Pero aunque 
nadie la 
acompañara, 
Adelina no 
estaba sola. 
Otra mujer 
sensible que 
vivía a los 
Kennedy como 
Norma, también 
se abocaba a la 
búsqueda de 
soluciones 
Adelina, por su 
parte, no dejaba 
de sorprenderse. 


ES TERR/BÍE SEÑORA 
KENNEDY. ACA MISEN DECENAS 

DE PERSONAS Y NO 


/D/PUTADO BELLO/ /A USTED 
TAMB/EN LO 
ASALTARON/ 


PERO SL EN LA BOCA 
HUBO DENUNC/AS 
DE PA TOTAS 

¡CLARO/ PERO 
NO NUBO 
ESCANDALO 
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"Si no creyera en la balaaanzaaa..." (Serra Lima). 



Rara, coma encendida, sintiendo 
que en San Telmo pasaba lo que 
hace años ocurre en la provincia, 
Adelina se distrajo y ¡zas!... 



Una mano negra 
se hizo tenaza en 
su cuerito. Pero 
los gritos de 
Adelina alertaron 
al vigilante 
Antonio. 




Zr SI SE PONE DE MODA El 
SUR LOS OUE TENEMOS 
PROPIEDADES EN El NORTE, 
HAMOS A PERDER MUCNA PLATA 



























































El Dr, Rasquetzky, nuestro 
frecuente psicoterapeuta, 
ayuda a Tomás Sanz a 
elaborar la conmoción que le 
provocó el triunfo argentino 
en México. No es nacía, con 
cuatro años de trabajo 
quedará como nuevo. 

Esta primera página de Pelota está hoy ce¬ 
rrada por terapia. Su responsable ha caído 
bajo las garras del análisis del Dr. Rasquetzky, 
dado que su agudo estado de confusión men¬ 
tal le impide un trabajo coherente. En un rasgo 
de honestidad periodística revelamos una de 
las sesiones de terapia, ¿viste? ¿No la viste? 
Aquí te lia contamos: 

* i i# 

-¿ Y, Tomás; empezamos? 

-Es que no sé por dónde empezar... Estoy 
confundido... 

-Las sesiones se arman de atrás para ade¬ 
lante. 

-¡No, eso es lo que dice Biiardo! 

-Son las nuevas técnicas europeas, Tomás. 
Yo he viajado, he filmado terapias... Si quiere 
Je pongo la casetera, así usted se concientiza. 

-¡No, nunca! 

-Como quiera. Pero si a usted me lo dejan 
treinta dias conmigo, solos, practicando, ajus¬ 
taríamos detalles y lograríamos lo que yo pre¬ 
tendo... 

r 

-¿Qué piensa.. ? 

-¡¿Cómo, cómo pudo ser..?! 

-¿Qué cosa pudo ser? 

-Que Argentina ganara, con todo ese ca* 
meló, ¡la puta madre..! 

-Eso piénsefo, la madre... Para usted, ¿su 
madre no es como la sección que escribe, como 
una pelota? 

-No, es flaquita... 

-Pero la madre símbolo es redonda, nutri¬ 
tiva, Una Adidas Madre. Y usted po puede 
soportar que haya entrado en el arco contra¬ 
rio, que es como su padre, el guardián que 
todo lo prohíbe... 

-Claro, el padre, el tata, ¡el Tata Brown! 

-Bueno... si Quiere, discurrimos por ahí. El 
Tata hace un gol. En cambio Cucourfo, que es 
como un hijo suyo, no hace ninguno. Y usted 
se identifica con Cucduffo. O sea, usted es 
como el hijo que no le puede hacer un gol a 
papá... 






-¡A papa..! 

-Y Biiardo sería como elsúperpadre que 
ordena el trabajo... 

-¡El abuelo..! 

-Bueno, si le parece, Tomás... el abuelo. El 
abuelo suele ser el 'nono " Y usted insiste con 
la negación, con el "no, no" al trabajo del 
abuelo... 

-¡Pero es que el trabajo no sirve! 

-Bueno, a mí me da resultados. No se ima¬ 
gina el trabajo que yo tengo, cada día más. Y 
con lo que estoy cobrando... 

-¿Usted atiende por Periodistas, no 7 

-Nono, digo no... 

-Bueno... pere un cacho, entonces. No sé si 
le voy a poder pagar... 

-Con las obras sociales yo cobraría el día 
del arquero... Pero eso lo veremos más ade¬ 
lante... 

-No, el arquero más atrás. El equipo más 
adelante, ¡yo quiero ver el equipo más ade- 
laaanteeeJ 

-Veamos eso. Aquí, en sesión, yo estoy 
detrás suyo, usted no me ve. Yo sería su... 
¿Pumpido, es?, el que ataja todo lo que usted 
me tira. ¿Pelotazos, lo llaman? 

-¡Pelotazos no, yo quiero jugar al toque! 

-Bueno, ahiya entraríamos en el compo- 
nentesexual, en el manoseo de la cosa. ¿Usted 
ha estado en muchos vestuarios? 

-Y Tapia... Si hubiera jugado Tapia,.. 

-¿Qué le sugiere Tapia? ¿No es asi como 
que yo soy sordo, que no lo escucho? Como 
una patria madre o madre Tapia, que no lo 
comprende... 

-¡¿Pero qué hago yo ahora?! ¡Años, años 
sosteniendo que esto es un verso, y le vienen a 
ganar a Alemania! 

-Alemania, alimaña... ¿No lo pensó por ese 
lado? ¿No ¡o vivirá como un Biiardo-aiimat i, 


quejo persigue? Así, Biiardo sería su "stop- 
per", elque no lo deja mover. O usted tiene un 
Tomás'stopper " interior, y se auto-anula... 

-Yo,., tengo unas Topper viejas, rotas... 

-¿Juega al fútbol, Tomás? ¿Se mueve 
cuando juega? 

-Juego poco ya... Y siempre jugué parado, 
mirando mucho, hablando... 

-Claro, no se mueve. Le cuesta darse vuel¬ 
ta, ¿ Y quién se da vuelta? Los panqueques. Y 
como no quiere ser un panqueque, no cambia. 
Se aterra a sus esquemas. Se encierra como en 
una caja... La Caja PAN ¡Ahi está! La caja PAN¬ 
QUEQUE. Usted no quiere nutrirse de cosas 
nuevas, que lo alimenten... Sigue con las Top¬ 
per viejas. Y como no quiere tirarles el cordón, 
no lo corta y no evoluciona al ritmo del primer 
tiempo. No sé si me sigue... 

-No... 

-Claro, no me siaue, porque eso seria co¬ 
mo convertirse en stopper" mió. Seguirme, 
marcarme, y usted no siente la marca del 
"stopper",. 

-¿Qué, cómo? ¿La marca del Topper, las 
tres tiras, el (íbero...? 

-...Bueno, el libero es la libertad, y los "ti¬ 
ras" son la policía... Usted se siente 
sus convicciones y no sabe cómo 

-¡Sí, pero que escribo yo ahora! ¡Dígame, 
que para eso le pago o le pagaré, no se...! 

-Bueno, eso ya es otro precio. Tomás. Con 
un solo entrenamiento no hacemos nada. Mis. 
pacientes tienen años de trabajo. Además, ter¬ 
minó ia sesión... 

-¿Cómo, ni un minuto de descuento...? 

(Ustedes sabrán comprender ahora bajo 
qué estado de ánimo ha encarado Sanz las 
notas que siguen. Hay que darle tiempo al tra¬ 
bajo de Rasquetzky. A no criticar, que en este 
país todos se creen psicoanalistas...) 
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Sr. Tomás Sanz: 

Lo felicito por no ser un panqueque, 
uno de los "Muñoces de tumo 1 ', real¬ 
mente es usted uno de esos periodistas 
cínicos y boludos que metió la pata hasta 
la mierda. Por favor, relea sus notas (Nos. 

1 176 y 177) y córtese los órganos de humor 
deportivo (...) No busque jugadores "sal¬ 
vadores", goles con la mano, contragol¬ 
pes fortuitos, ¡íberos con "sólo un acierto 
en el gol", porque si después de ir en 
desventaja contra Italia con gol de "un 
holandés" (se refiere al árbitro que dio ei 
penal) nos comíamos la goleada, usted 
todavía estaría disfrutándolo. A Bilardo 
usted lo hubiera excluido del afiche, pero 
¿no hubiera excluido a Brown, a Ruggeri, 
a Enrique, a Burruchaga y a Giustí, don 
Tomás panqueque? 

José Boeri 
Monte Grande 

PD: No busque embajadas para exiliarse, 
porque es usted el que está "en bajada". 

Sr. Sanz: 

La ambivalencia del señor Suárez-Clos 
ya me pudrió. Me abstendré de leerlo y 
chau, pero que se deje de romper las pe¬ 
lotas invocando la memoria ae Panzeri, i 
como su maestro y otras boludeces pare¬ 
cidas. En todo caso salió muy mal discípu¬ 
lo. Una de las virtudes capitales de Panze¬ 
ri era que NO SE CASA8A CON NADIE. 

Pero ya que de vez en cuando jode con 
que él (Suárez) es uno (o el único) que se 
acuerda de Panzeri, sería bueno que re¬ 
cordara lo que éste pensaba del fútbol de 
aquel Estudiantes glorioso", de los ju¬ 
gadores y deportistas como Bilardo y Pa- 
chamé, de Zubeldía y su famosa "escue¬ 
la" (...) Sería bueno que Suárez-Clos revi¬ 
sara sus archivos, esos recuerdos de su 
venerado Panzeri y nos ilustrara sobre lo 
que pensaba el maestro acerca del otro 
' maestro", el "zorro", sus "inventos" y 
sus "discípulos" más distinguidos... 

L. Ciausi La Plata 

Felicitaciones a usted, señor Sanz, por sus i 
comentarios sobre el mundial y la selec¬ 
ción argentina. Debe ser el único perio¬ 
dista del país'que se animó a opinar como ¡ 
usted lo hizo. Espero que pueda hallar 
una embajada donde asilarse..,Y tenga 
especia! cuidado de la "humilde" y "su¬ 
frida" muchachada de Bilardo ("solo 
contra todos", "yo pongo la espalda, 
agacho la cabeza y le doy para adelan¬ 
te") y Pachamé, porque son de puños 
llevar... Pregúnteles si no a Wolff y Oli¬ 
van. 
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RESPUESTAS Sil PAliOS 


Como se ve, siguen llegando cartas a 
raíz del Mundial. Publicamos algunas 
porque reflejan la polémica que obvia¬ 
mente se produciría, y además porque 
reflejan un hecho que nos preocupa leve¬ 
mente: la adhesión o rechazo al autor de 
estas notas -y por extensión, tal vez, a 
otros periodistas o hinchas que "toma¬ 
ron posición", la que fuera- está expues¬ 
ta en un tono no común de agravio y de 
exasperación. 

En todo caso, estaríamos hablando de 
ideas, si es que puede haber "ideas" o 
"filosofía" en torno a una cuestión como 
el fútbol. Más bien, definámoslos como 
gustos futbolísticos. Ahora bien: si para 
discutir sobre gustos contrarios -y la ma¬ 
nera de defenderlos, incluida la humorís¬ 
tica que es a veces nuestro estilo- nos 
ponemos tan calentitos, ¿qué nos queda 
para los grandes problemas? Bueno, nos 
queda lo que con amarga experiencia he¬ 
mos vivido durante muchos años. 

El lector Boeri estima que alguien que 
"mete la pata" es un cínico y boludo, dos 
calificativos que difícilmente puedan 
darse juntos. El lector Ciausi le pide a 
Walter Clos "que se deje de romper las 
pelotas"... 

Tal intolerancia debe tener una expli¬ 
cación. Sucede, tal vez, que un lector se 
siente en desventaja ante un periodista, 
dueño de la posibilidad de expresión y 
poseedor siempre de la última palabra. 
Cuando a su entender se produce una 
deshonestidad de opinión -es cierto, ha 
habido muchos ejemplos- expresa su im¬ 
potencia ante el "dueño de la verdad”: 
'Claro, ustedes escriben lo que se les 
canta, nos quieren engrupir, y cuando se 


equivocan se quedan en el molde." La 
"venganza" exige entonces como tribu¬ 
to el reconocimiento del error. Si eso no 
sucede, viene la bronca y el insulto. 

Eso está entendido. Lo que tal vez no 
entendió Boeri, y otros, leyendo mis no¬ 
tas de estos años, es la base -expuesta a 
veces con un intento de humor- por la 
cual yo me opongo a los sistemas de 
trabajo en el fútbol, ya sean creación de 
Menotti, de Bilardo ó de cualquiera. Esto 
es: 

• La creencia en que de ningún modo 
son necesarios años ae preparación para 
un equipo. 

• La seguridad de que tai trabajo es 
una costosa exageración que dramatiza 
el simple juego del fútbol, y deque nunca 
puede cumplirse en los términos de per¬ 
fecta planificación con que es encarado 
(las quejas de Bilardo en tal sentido son 
conocidas). 

• La idea de que un fútbol vistoso y 
reconfortante (y tal vez ganador) sólo es 
obra de jugadores dotados naturalmen¬ 
te; los que, en caso de tener que recibir 
"lecciones de preparación" durante cua¬ 
tro años, nos plantean una duda elemen¬ 
tal: o no son dotados (cosa que no es 
buena) o hasta ese momento han estado 
jugando a otra cosa, muy alejada de lo 
que pretende el "técnico'*. Y en ese caso, 
¿por qué han sido elegidos? 

Mi supuesta obstinación en.no reco¬ 
nocer errores, se basa entonces en la con¬ 
vicción de que este triunfo en el Mundial 
no se debió a ese "trabajo". 

Aquí tendría que responder a otra 
objeción lógica: ¿porqué, entonces, ese 
"trabajo" tan negativo no condujo al fra- 
























































caso -en resultados- del equipo? (Reite¬ 
ro que en juego, la selección estuvo muy 
lejos de mostrar la bri llantez poco común 
que en general se le adjudicó.), 

Las razones del mejor juego, en rela¬ 
ción a la etapa de preparación, y de los 
buenos resultados, podrían sqr: 

• Maradona fue un balazo! cosa que 
nada tiene que ver con el trabajo ni con 
Bilardo (salvo los "mimos" q,üe éste le 
prodigó, según Diego, mérito humano 
pero poco ''técnico'* i 

•Salvo Passarella, no hu^óo lesiones 
de jugadores. 

• La selección no tuvo que enfrentar a 
equipos tal vez más fuertes, cosa que por 
supuesto se debió al tipo de organización 
del torneo y no a "culpas" del "cuerpo 
técnico" o cíe los jugadores^ 

• Las casualidades e imprevistos que 
se producen aun en un torneo corto, des¬ 
bordan a los "técnicos quq nada dejan 
l ibrado al azar". Garré fue [excluido por 
una amonestación, y no volvió al equipo, 
cosa que Bilardo entendió recién aní co¬ 
mo una mejoría. Enrique nó estaba en los 
planes de ''trabajo" hasta bn mes antes. 
Tampoco Olarticoechea, sin hablar de los 
jugadores que están en Europa, que sólo 
ocasionalmente recibieron los beneficios 
del "trabajo". ¿Para qué cuatro años? 

•Sospecho -y eso no ló sabemos con 
certeza ni yo ni los lectores- que ante lo 
mal que andaban las cosas antes del 
Mundial, Bilardo pudo haber sido sobre¬ 
jasado por la necesidad! de "salvarse", 
nduso en el buen sentido, de los jugado¬ 
res. Hubo reuniones entre ellos solos 
-"trascendentes" las denominaron- pa¬ 
ra "consolidar el grupo" (recordar que 
los años de "trabajo" eran precisamente 
para eso; logrado al parecer en !a última 
semana y por gestión qe los que juegan). 
Diez días antes del torpeo, en Colombia, 
Batista dijo públicamente: "Yo agarro 
las valijas y me voy. Asi no puedo jugar." 
¿Cómo un jugador "trabajado en lo que 
pretende el técnico" puede decir tal co¬ 
sa? Si Batista nótenla razón, Bilardo mis¬ 
mo debió ayudarlo a empacar medias y 
calzoncillos, en resq dardo de $u autori¬ 
dad. Si la tenía y Bilardo entendió los 
argumentos técnicos del jugador, ello 
hablaría muy bien de la prudencia y duc¬ 
tilidad del entrenador; pero muy mal del 
proceso de "trabajo" que a Batista, aí 
parecer, lo había embarullado. 

Más pedidos 
de “mea culpa” 

En otra carta (publicamos una suya en 
el número anterior), el lector Dardo Boz- 
branny, de Bahía Blanca -y en términos 
"civilizados"- reitera que no he recono¬ 
cido m¡ "error", y afirma que tampoco 


demostré concretamente qué jugadores 
se "achataron y empeoraron" debido al 
"estilo Bilardo*. Bien, lo de Batista pare¬ 
ce evidente. Y Clausen, Pasculli, Garré 



son más de lo que mostraron. Valdano, 


además, declaró queiueqa así en España, 
confesión de que el eraba jo" no incidió 
en él. Y aquí voy a ser arbitrario, casi a 
pedido de Bozbranny: ¿por qué jugó tan 
mal Borghi, sí estaba previsto que el 
"trabajo" lo mejorara? Si es "culpa" del 
jugador cuando anda mal, ¿por qué es 
mérito del entrenador y de su sistema 
cuando anda bien? Dejando la arbitrarie¬ 
dad de lado, en el caso de Borghi no hubo 
"culpa" de Bilardo, supongo. Ni él ni na¬ 
die puede hacer mucho por el jugador, 
salvo tratar de ubicarlo bien en el campo, 
y "mimarlo", como dice Maradona. Lo 
demás es azar, casualidades, jugadores 
que levantan y otros que se caen. Precisa¬ 
mente ese azar hace inútiles los trabajos 
de cuatro años... 


En suma, si se me pide rendirme ante 
un resultado, naturalmente entrego el 
rosquete: Argentina ganó lícitamente un 
Mundial que yo ni remotamente espera¬ 
ba que ganara. Ahora, si tengo que cor¬ 
tarme la yugular reconociendo el éxito 
de una sanata, permítanme que siga vivo 
y coleando. 

Es difícil cambiar tos gustos. Sobreto¬ 
do cuando uno recuerda cosas como 
aquéllas del Mundial de México del 70. 
Brasil venía ganando al hilo, y jugando. 
Antes de algún partido contra europeos 
-recuerdo a Inglaterra, concreta mente- 
ios invitados a fa TV eran consultados so¬ 
bre sus preferencias. Marcos, por ejem¬ 
plo, jugador de un Chacarita por enton¬ 
ces vistoso y hábil, respondía: "Brasil por 
juego y porque quiero que gane, Brasil." 
Zubelaía, y jugadores de esa "tenden¬ 
cia", afirmaban: "Inglaterra, porque tie¬ 
ne trabajo. No me gustaría que ganara 
Brasil porque no tiene trabajo... 

Son gustos... En agosto del '84, luego 
de un partido perdido en Colombia por la 
selección -¿qué selección? Jugaban Sa- 
poriti, Trossero, Ronce, Dertycia, Gareca, 
González, Camino, Rinaldi...(¿?)- decía 
Bilardo: "Hay que trabajar, no nos pue¬ 
den hacer un gol de cabeza en la puerta 
del arco..." Ahora, después de Alemania, 
dijo Bilardo: "Hay que trabajar, no nos 
pueden hacer más esos goles en la puer¬ 
ta del arco..." 

Y así seguiremos. Y nos seguirán ha¬ 
ciendo goles en la puerta del arco, o no, 
porque ése es el misterio del juego, pese 
a todos los trabajadores del mundo... 


Tomás Sanz 
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84 HUMOR 


¿En qué favorece al país haber ganado el Mundial? Nadie se lo preguntó a sus 
protagonistas • El PRODE, el PRODE extra, la reestructuración y los macanazos de 
costumbre • El convenio entre Acción Social y la AFA, y sus horrores de ortografía < 
¡Que peligro de gol si algún funcionario de la Secretaría de Deportes va a la 
Cancillería y redacta un convenio de intercambio cultural 1 

DON QUIJOTE HUBO 


Y HUBIO DE PENA 



# Este nuevo campeonato mundial de 
fútbol que ganó en México la selección 
de la AFA no sirvió absolutamente para 
nada útil o positivo. Tuvo eí eco natural 
de los acontecimientos afortunados, si 
por afortunado podemos considerar el 
hecho de que un grupo de argentinos 
integrado por jugadores, cuerpo técnico, 
ayudantes del cuerpo técnico y dirigen¬ 
tes-muchos dirigentes, demasiados diri¬ 
gentes- haya permanecido más de un 
mes fuera del país, viviendo de manera 
superior que en el país, más barato que 
en el país, mejor atendido que en el país y 
usufructuando ventajas que no usufruc¬ 
túan en el país. 

A mf este panorama no me parece 
censurable puesto que no ofende a na¬ 
die, no tiene connotaciones que perjudi¬ 
quen a otros y no atropella derechos de 
terceros, pero lo que sí me revienta es 
que los protagonistas hablen permanen¬ 
temente de sacrificios, de dar todo por 
los colores patrios, de procurar por cual¬ 
quier medio que la gente sea feliz. Y que 
se les dé oportunidad a cada rato de au- 
toprodamarse autores de un aconteci¬ 
miento merecedor de los homenajes más 
rimbombantes, de intentar convencer a 
kgilada de que si no fuera por ellos vaya 
uno a saber qué serla de nosotros. 

Pero no encontró un solo periodista al 
que seje ocurriera preguntarle a uno de 
los arribados desde México en qué creía 
podría favorecer a su país la obtención 
del campeonato mundial de fútbol por la 
Copa FIFA. Al no pecar por curiosos los • 
periodistas, al no querer saber cómo i 
piensan los protagonistas del Mundial 
sobre este asunto del fútbol y el país, no 
me queda a mí más alternativa que opi¬ 
nar por ellos, con la aclaración expresa de 
ue les dejo (a ellos) las puertas abiertas 
e este espacio si se les diera por salirme 
al cruce refutando o apoyando mi parti¬ 
cular punto de vista. 

El campeonato mundial de fútbol por 
la Copa FIFA 1986 no podrá favorecer a 
nuestro país en nada, absolutamente en 
nada, tal como no lo favoreció en nada, 
absolutamente en nada, el campeonato 
mundial de fútbol de la Copa FIFA 1978 


que muchos recuerdan como "la fiesta de 
todos", pero pocos como el telón negro 
utijízado por la dictadura para esconder 
el infierno de asesinatos, secuestrados, 
desaparecidos y pillaje al por mayor. 

Ya lo dije en el número anterior: "EJ 
mundial del 78 y el del 86 no son iguales 
pero... |qué parecidos!" Hay diferencias, 
es cierto, entre aquél que festejaron los 
miembros de la Junta Militar porque fa¬ 
vorecía a sus intereses maquiavélicos y 
criminales, y este otro que celebró el go¬ 
bierno democrático, defensor indubita¬ 
ble de la libertad y el derecho. 

Pero una de esas diferencias la puta 
que lo reparió con la diferencia!- juega a 
favor de aquéllos que nos tiranizaron 
hasta que se les cantó: en el Mundial 78 
se organizó el carnaval sin una sola man¬ 
cha; negarlo sería de macaneador. No se 
presenciaron desmanes ni se mostraron 
atropellos a los ojos de los visitantes. To¬ 
do se escondió con minuciosidad de rata. 
En cambio, ahora al amparo de uoa liber¬ 
tad que para no pocos es sinónimo per¬ 
fecto de Viva La Pepa", se tiraron abajo 
las compuertas de la decencia, de la con¬ 
vivencia y de la honestidad. 

El tema lo consideré también en el 
número anterior y quiero continuarlo, 
porque lo considero primordial, en la lu¬ 
cha (más que lucha, batalla) por la defen¬ 
sa de una democracia que no es sólo una 
forma de gobierno sino que es una forma 
de existir como Dios manda; la perfecta, 
mientras no se invente una distinta que 
la supere o al menos se le aproxime. 

Y no fueron sólo la Capital y sus alre¬ 
dedores la sede de los aquelarres. Como 
no escribo por pluma de ganso, tengo 
información de un diario del interior-El 
Imparcial" de San Pedro, por ejemplo- 
que da cuenta de similares desmanes. El 
que dude, no tiene más que solicitár¬ 
melo. 

¿En qué podra favorecer al país la ob¬ 
tención del campeonato mundial del 86 
en México? Repito la pregunta como en 
los programas de televisión. 

En nada, respondo por segunda vez, si 
ni siquiera consiguió un festejo normal, 
correcto o democrático, si prefiere. 


Y al fútbol, ¿en qué podrá favórc 
cer lo? T A.k 

Esta se la respondo enseguida. Podr 
favorecerlo con un PRODE extra y un; 
reestructuración total. 

Vayamos , por parte, despacito y po 
las piedras. 

Revisemos primero el PRODE extra ; 
un poco de reestructuración. 

El 26 de mayo de 1986 se firmó di 
apuro y sin leerlo (repasar "Humor" 176 
un convenio o acuerdo entre el Ministe 
rio de Salud y Acción Social de la Nación ] 
la Asociación del Fútbol Argentino qui 
muestra las rúbricas, en cada una de su: 
13 carillas, de Rodolfo O’Reilly, secretarle 
de Deportes, de Julio Grondona, presi 
dente de la AFA, y, es de suponer, de 
Conrado Storapi, ministro, pues exister 
al pie de la última página, otros rasgo: 
caligráficos de problemática identifica' 
ción. 

"Cuando a fines de 1983 -puede ver 
se en la hoja 3- el presidente de la AFA ( 
señor Julio Grondona, le solicita a la Se¬ 
cretaria de Deporte (insistentemente se 
repite 'deporte', sin V, en singular, le 
que lleva a pensar que para la Secretaría 
sólo existe un deporte, el fútbol profesio¬ 
nal) la sanción ae un PRODE extra men¬ 
sual lo hace en el entendimiento de que 
la situación económica por la que atrave- 
Zaban (no es de mi propiedad la V, figu¬ 
ra en el convenio o acuerdo) la mayoría 
de los clubes de fútbol profesional (la 
concordancia entre 'la mayoría’ es singu¬ 
lar y 'atravesaban' en plural se dan pun¬ 
tapiés sin disimulos) era realmente crítica 
y ello ('ello' es incorrecto, 'esto' es lo co¬ 
rrecto) a pesar de la favorable tendencia 
a Ja austeridad introducida últimamente 
en la gestión de los mismos." 

"Entre Ias causas de la citada situa¬ 
ción económica financiera es evidente 
que hay que señalar el hecho de la des¬ 
proporcionada cantidad de clubes profe¬ 
sionales que eXeden (con sólo V, se 
tragaron ¡a "c") con creces del (¿no será 
"de la", para que concuerde con "canti¬ 
dad") que tienen capacidad de generar 
(menos mal que "de J * y "generar apare¬ 
cen separados ¿no será otro error?) los 























ingresos suficientes para mantenerse ." 

¿Cómo reestructuraron los campeo* 
natos e! Ministerio y la AFA para corregir 
' la desproporcionada cantidad de clubes 
profesionales que eXeden con creces del 
que tienen la capacidad de generar los 
ingresos suficientes para mantenerse? 

Pues seguro que con la inteligencia de 
un anónimo funcionario público ingresa¬ 
do a la administración del Estado demos¬ 
trando su idoneidad constitucional con la 
exhibición de su credencial de afiliado al 
partido gobernante, radical hoy, pero¬ 
nista anteayer, militar ayer. 

Como ya éramos muchos -"despro¬ 
porcionada cantidad de clubes profesio¬ 
nales que eXeden con creces...'- hicie¬ 
ron que la abuela tuviera quintillizos in¬ 
ventando el "Campeonato Nacional 'B' 
de Primera División" con la participación 
de 13 clubes provenientes de las ligas del 
interior. Todas estas instituciones de re¬ 
nombre, populares sin cuento en sus ciu¬ 
dades de origen; pero que competirán 
por un torneo a sabiendas deficitario por 
los cuatro costados, dado que sus recau¬ 
daciones no alcanzarán para los traslados 
de avión en cada fecha del programa; y 
ni siquiera para pagar el boleto del colec¬ 
tivo común hasta el aeropuerto. 

Entonces los presidentes de los 13 clu¬ 
bes del interior y otros formaron una so¬ 
ciedad llamada Unión de Clubes Argenti¬ 
nos (UCA) como si los restantes clubes del 
país no afiliados a esta cofradía fueran 
turcos, neocelandeses, bolivianos o egip¬ 
cios; yantes de comenzar el Campeonato 
Nacional "B" de Primera División se reu¬ 
nieron en un lujoso hotel céntrico de la 
Capital -no vari a andar con chiquitas 
convocándose en una pensión rasca o en 
un transitorio de cuarta-, donde redacta¬ 
ron un "Petitorio" que al día suguiente 
(miércoles 16) entregaron al titular de la 
AFA, Julio Humberto Grondona, en reu¬ 
nión donde lo más importante y único 
que se aprobó fue el ir a comer al club 
Español ae Bernardo de Yrigoyen al 100, 
"para confraternizar, conocernos mejor, 
cambiar ideas" {¿las tendrían, para darse 
el lujo de canjearlas?) y manducar rabas a 
la provenzal, cazuelas de mariscos, pae¬ 
llas a la.asturiana y panqueques al estilo 
barcelonés con crema portuguesa. 

En el Petitorio, una de cuyas copias 
me la alcanzó un dirigente norteño tiran¬ 
do al este, se solicita al presidente las 
recaudaciones totaies para cada club que 
actúe como local (se les acordó sólo el 
total de lo que se obtenga por plateas y 
bonos adicionales, que viene a ser lo mis¬ 
mo, porque no se podrá controlar nada, 
ustedes me entienden) y, además, se pide 
tajada del PRODE tradicional y del PRO¬ 
DE extra que comenzará a circular desde 
setiembre. 

Del PRO DE tradicional no se les dará 


nada a los deí interior, dijo el presidente, 
"porque la Ley no lo autoriza" pero, 
agrega, "les otorgamos un porcentaje 
mayor del que reciban las entidades di¬ 
rectamente afiliadas en lo referente al 
PRODE extra" sin expresar que la ley le 
otorga facultad a la AFA para repartir la 
torta según el gusto y paladar de sus au¬ 
toridades, por no decir su autoridad, que 
sería desnudar lo que realmente sucede 
en Viamonte 1366 y líbreme a mí el dia¬ 
blo de botonear semejante situación. 

Volviendo al convenio, se dispone la 
constitución de un Tribunal Superior del 
Fútbol Profesional que "suplirá las defi¬ 
ciencias que tanto para el sistema como 
para cada una de las instituciones se han 
uesto de relieve anteriormente, y que se 
ará cargo del efectivo cumplimiento de 
lo aquí estipulado, todo en tanto y en 
cuanto sea materia de este convenio". 

¿Cómo se constituirá este Tribunal Su¬ 
perior del Fútbol Profesional? 

De este modo; 

3 representantes de la Secretaría de 
Deporte (sin "s", en singular). 

3 representantes de la Asociación del 
Fútbol Argentino. 

2 representantes del Consejo Federal, 
ligas del interior. 

3 representantes de Futbolistas Ar¬ 
gentinos Agremiados. 

2 representantes de la Asociación Ar¬ 
gentina de Técnicos. 

1 representante de la Asociación Ar¬ 
gentina de Arbitros. 

2 representantes de la Unión de Clu¬ 
bes Argentinos del Interior en su carácter 
de cámara gremial. 

"A excepción de ia Secretaria de De¬ 
porte (sin Y, en singular) los demás inte¬ 
grantes deberán ser (enfatizo, 'deberán 
ser') las máximas (enfatizo, las máxi¬ 
mas') autoridades de sus respectivas aso¬ 
ciaciones" Entonces, pregunto yo, ¿para 
qué se habla de "representantes" en el 
Convenio si, obligadamente, "deberán 
ser las máximas autoridades" de sus res¬ 
pectivas asociaciones? Algo así como 
ustedes elijan libremente a sus repre¬ 
sentantes pero no olvíden que deben ser 
Juan Pérez y José Fernández". Ha de tra¬ 
tarse, sin duda, de esa democracia al uso 
nostro que yo no entiendo. Soy muy bru¬ 
to, soy. 

Ahora bien, ¿cuándo deberá estar in¬ 
tegrado este Tribu nal Superior del Fútbol 
Profesional? "Antes del día 4 de julio de 
1986" subraya el convenio. 

Ese 4 de julio ya pasó. ¿Usted vio el 
Tribunal de marras? Yo tampoco. 

"El Tribunal Superior del Fútbol Pro¬ 
fesional dictará su propia reglamenta¬ 
ción antes del día 18 de julio de 1988" 

Ese 18 de julio ya pasó. ¿Usted vio la 
reglamentación de marras? Yo tampoco. 

En la décima primera cláusula del con¬ 


venio, y última, aparece por fin la parte 
más ingeniosa. Dígame si no: "La Secre¬ 
taría Deporte se reserva la facultad de 
interpretar cuantas dudas puedan surJir 
en la aplicación del convenio. "(Mi duda: 
"surgir, ¿no se escribe con "g"? Esta Se¬ 
cretaría de Deporte me está rompiendo 
las "volas" con su personal y exclusiva 
"hortog rafia".) 

Entonces, lo aue no se entienda, pa¬ 
sando en limpio la cláusula, lo resolverá 
la Secretaría de Deportes. Equivale a de¬ 
cir que todo lo resolverá la Secretaría de 
Deportes porque, entender, no se en¬ 
tiende nada. 

Pero antes, un favor, ¿les resultaría 
muy molesto a los redactores y firmantes 
inscribirse en un cursillo acelerado de 
cualquier establecimiento nocturno de¬ 
pendiente de la Dirección Nacional de 
Escuelas? 

Yo no me voy a oponer a que los pues¬ 
tos públicos importantes se repartan a la 
marchanta; don Quijote hubo uno solo y 
murió de pena. Pero un "examencito" a 
nivel del séptimo grado, antes que las 
escuelas desaparezcan por la vía de los 
diabólicos planes elaborados por los res¬ 
ponsables irresponsables de la educa¬ 
ción, no estaría de más. 

El campeonato mundial de fútbol, 
vaya y pase, pero el de la analfabetiza¬ 
ción no. Por todos los santos: ¡el de la 
analfabetización no! 
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68 HUMOR 



Acá si que habría material para filmar "Chorras Une". 



Desde hace seis años, la serie Dinastía libra una guerra 
contra Dallas. El objetivo final es el dominio de los puntos más 
altos posibles del rating televisivo en todo el mundo. Este 
gigantesco folletín de la modernidad no ha alterado la estructura 
convencional de las telenovelas. Sin embargo, no se trata de una 
telenovela más. ¿A qué se debe el éxito mundial de un grupo de viejos y malos actores? 
¿Qué tiene Dinastía que no tenga Daüas?¿Cuál es la verdadera moraleja de este perverso 
cuento de hadas en el que la bruja mala es más fuerte que el príncipe bueno? 

Sida, cduBtis y kttseh en una sene de lujo 



DE IA GERONTOCRACIA 


Por Juan Carlos Martin! 


En su quinto año argentino de emisión consecutiva, la 
serie Dinastía ha puesto en juego ya tres nuevas figuras 
estela res y varios corcóveos anecdóticos: aparentes sorpresas 
-golpes de efecto, mejor- a los cuales los teleespectadores se 
han habituado y que, por tanto, anhelan o reclaman desde el 
consumo silencioso, desde la contemplación masiva en casi 
todo el mundo. Como Dallas (ver Humor N° 169), este gigan¬ 
tesco folletín televisivo de la modernidad ha repartido sus 
cartas marcadas imponiendo nuevas leyes para un viejo jue¬ 
go. 0 dicho de otra manera: le ha cambiado la apariencia 
-pero no la estructura- con liftings y transplantes a uno de 
los pilares del medio: las telenovelas. Este acto quirúrgico, 
fundado tanto en el márketíng como en la ideología de 
quienes conciben la televisión sólo como el espectáculo masi¬ 
vo por excelencia, ha hecho de la serie uno de los más obvios 
pero al mismo tiempo más sugestivos aparatos mistificadores 
producidos por la cultura de masas. 

Desde sus comienzos, la inspirada repesca de viejos 
actores de tercera y cuarta fila y su amalgamada inserción en 
las imágenes y peripecias de una poderosa familia de multi¬ 
millonarios petroleros de Denver, dio frutos tintineantes. Así, 
el sexagenario, imperturbable y canoso John Forsythe encar¬ 
na a Blake, patriarca de corazón voluble y ambiciones tiráni¬ 
cas de la dinastía de los Carrington; y la veterana, decorativa 
y sufriente Linda Evans protagoniza a Kristel, ex secretaria y 
ahora segunda mujer de Blake. 

El nudo argumentafdel folletín se cifra en la enmasca¬ 
rada lucha que Blake Carrington sostiene con Alexis Colby, su 
primera mujer, por el control y la expansión de sus negocios 
petroleros. Alexis es interpretada por ese resultado fascinan¬ 
te, estremecedor y ¿viviente? de la cirugía y de Ja industria 
del rejuvenecimiento en que se ha transformado la antigua 
actriz inglesa Joan Collins. 

A este terceto de ex combatientes a quienes la celulitis 
y las prótesis les tienen prohibida la natación y otros excesos 
naturales, se han sumado en el quinto año de Dinastía 
Diahann Carrol!, quien confiesa no menos de cincuenta años, 
siete matrimonios y honorarios de un millón ochocientos mil 
dólares por temporada para sacar adelante el arduo carácter 
de Dominique Deveraux, una hermana negra, bastarda y 


prostituta de Blake Carrington; la señora Al i MacGraw, en el 
rol de una sofisticada, madura e inverosímil intermediaria 
entre chinos y norteamericanos en un affaire de grandes 
perforaciones en mares orientales llamada Lady Ashley Mit- 
chell, quien se propone, además, seducir a Carrington, hom¬ 
bre afortunado; y el señor Rock Hudson, metido en la piel de 
un acaudalado criador de caballos y miembro de un indefini¬ 
do cuerpo de élite, llamado Daniel Reeds. Cabe recordar que 
ésta, su participación en Dinastía, fue uno de los últimos 
trabajos ae Hudson, ya carcomido visiblemente por el Síndro¬ 
me de Deficiencia Inmunológica Adquirida (vulgo: SIDA), y a 
quien la solidaria señora Linda Evans le entabló juicio, en los 
últimos días del actor, por haberla besado en la serie sin 
previo aviso. Es decir, por haberla sometido a (a hipotética 
posibilidad de que Hucíson le hubiera contagiado el SIDA. No 
todo es fasto, fama y champagne, como se ve, entre bambali¬ 
nas. Por más lujosas que sean. 

Eran cuatro y parió la abuela 

Si Dallas es una exaltación de los más rústicos mitos 
norteamericanos en torno de la conquista de la riqueza y del 
joder en el marco de una economía librada a las primarias 
eyes de la oferta y la demanda, Dinastía es una voluntaria y 
precisa ilustración acerca del poder ya instaurado, de un 
sistema en vigencia que puede permitirse entonces el lujo de 
ocultar tras largas filas de fieles criados o de fulgurantes 
limusinas -para el caso es igual- los orígenes de la riqueza y 
los auténticos resortes de la historia. De modo que el soporte 
argumental parece ser la interminable madeja de embrollos 
amorosos y parentescos inesperados o putativos. Pero detrás 
de esta ficción es donde se trama el verdadero motivo de 
Dinastía: la consolidación final de un poder hegemónico y las 
formas correctas de transmisión de ese poder a los herederos 
más aptos para preservar la eternidad dominante de una 
dinastía familiar. 

Por eso, quizá, porque sus propósitos didácticos son 
sustanciales, es que esta serie puede permitirse poner en 
escena -como si sólo de eso se tratara- una engañosa panto¬ 
mima de promiscuidad, donde la circulación amorosa y mer- 
cantil de los cuerpos representa, en rigor, un sistema de ideas 

















































terminantemente conservador y que, por lo mismo, resulta 
invulnerable a los peligros menores del adulterio, la corrup¬ 
ción y el asesinato. En Dallas, la infidelidad y el crimen son 
prehistóricos: se lucha todavía por el poder y contra la natu¬ 
raleza; en Dinastía son modernos: aparecen como la forma 
de la historia pero son apenas las metáforas que hablan de 
una naturaleza ya domeñada, de un imperio ya establecido, y 
de los ensambles y alianzas que lo harán eterno. El futuro, 
para la dinastía de los Carrington, debería ser apenas una 
eficiente gestión ejecutiva. Para ello sólo será necesario de¬ 
signar al heredero que sepa cuál es el único y cierto eje de la 
historia y cuáles son los hilos que nunca deberán escapársele 
de las manos. 

Esta designación no sólo no se ha producido: ni siguie¬ 
ra se ha anunciado. Pero no en vano Blake Carrington tiene 
ya cinco hijos: el impulsivo Adam (Gordon Thomson), el dulce 
Steven (Jack Coleman), la huidiza Fallón (Pamela Sue Martin) 
y la recientemente aparecida Amanda (Catherine Oxenberg), 
son los que le ha dado Alexis. Krístel, por su parte, después de 
innumerables vacilaciones, abortos involuntarios y otros 
achaques propios de su edad, ha traído al mundo (del espec¬ 
táculo) a otra Carrington: Cristina. 

Joan Collins o las ñores del mal 

¿Qué es Dinastía si no la ilustración, a escala familiar, 
de un modelo social regido por los ancianos, un calco kitsch y 
anecdóticamente conservador de un sistema que ha encon¬ 
trado en la gerontocracia a sus más conspicuos gobernantes y 
modernlzadores? Frente a ellos y frente a sus fortificadas 
previsiones del futuro, las torpezas y las pasiones juveniles 
son las huellas de un pasado salvaje que la educación -es 
decir, la progresiva incorporación a los entresijos del aparato 
del poder- terminará por borrar. La mesura sentimental y la 
elegancia formal de los ancianos de Dinastía parece, y es, 
kistch. Pero antes que nada es la máscara anecdótica con que 
un grupo social embelesa y conmueve a sus siervos. 

¿En qué se funda el irresistible encanto de Alexis Col 
by,el personaje femenino de Joan Collins?Tres son las prime¬ 
ras, y más sólidas,respuestas que el folletín pone al alcance de 
los ojos. Alexis, en Dinastía, tiene en sus manos y en estado 
puro el papel de la maldad. En el translúcido maniqueísmo de 
la serie -en la cual casi todos sus personajes se desdoblan 
éntrela generosidad y la perversión- Alexis es la única que 
representa, que simboliza inequívocamente el mal. Ella pola¬ 
riza el folletín en términos sin duda convencionales pero no 
por ello menos fascinantes para su audiencia: se trata de 
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Alexis contra todos, o de todos los Carrington contra Alexis. 
El segundo polo de interés se sustenta en su condición de 
mujer. En una organización cerrada, como es la de Dinastía, 
donde el poder sigue reservado a la voluntad de los hombres, 
Alexis es la única mujer que se diferencia de las otras por el 
lugar de oposición y enfrentamiento que ha decidido ocupar 
frente a los Carrington. Propietaria de CoIbyCo, empresa 
enemiga de Denver-Carrington, Alexis es una despótica eje¬ 
cutiva dispuesta a luchar hasta el final por una razonable 
franja de poder. Esta transgresión resulta irremediablemen¬ 
te hipnótica. Por último, el tercer polo explícito que ofrece el 
personaje es el de su eterna juventud. Madre de cuatro hijos 
mayores, amante tempestuosa y mujer desprejuiciadamente 
aficionada a todas las extravagancias del lujo, Alexis conserva 
una imagen de inmarchitable juventud. Rumbo a los sesenta 
años, su aspecto es el de una espléndida señora en el cuarto 
decanato de su vida, de tensa piel cubierta con vi sones, toca¬ 
da por orquídeas y con una férrea voluntad de araña para la 
lucha amorosa, en la cual compite con su hija Amanda por ios 
favores del joven Déxter (Michael Nader). 

El éxito parece volcarse siempre en favor de Alexis, de 
modo que la admiración y la envidia que su figura suscitan 
alcanzan también a su principal enemiga femenina, o a su 
antítesis, en Dinastía: Krístel. La hija que acaba de parir 
Krístel refuerza el cuadro de poder y fecundidad de Blake, 
pero para ella este nacimiento, y el ser madre, no hace más 
que reinscribirla, sin apelaciones, en el sistema menor de ese 
matriarcado americano al que le están cedidos en custodia la 
administración de la economía doméstica y la orientación 
escolar de los hijos, las obras de beneficencia y las presenta¬ 
ciones protocolares en sociedad. El más alto interés del perso¬ 
naje construido por Joan Collins, sin embargo, se funda en el 
acierto con que este monumental folletín moderno ha dise¬ 
ñado un contrapunto diabólico para que desde allí toda la 
serie pueda sostener su grande y falsa moraleja didáctica. 
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tt HUMOR, a HORROR 
YLA PARODIA 


4/varo dóos, "De mala muerte ", 
Ediciones de la Flor ,; /25 páginas, 
Buenos Aires, 1986, 


Once cuentos de singular interés y doce 
viñetas de dudosa pertinencia sitúan al lector 
y al autor de este libro frente a una historia 
para ser contada, la que el horror ha desmi¬ 
gajado en infinitas esquirlas, y frente a una 
pregunta de abrumadora consistencia: ¿có¬ 
mo contarla? De mala muerte, el primer libro 
de ficciones publicado por el periodista Alva¬ 
ro Abós (columnista de El Periodista, El Porte- 
noy Radio Belgrano) es, sin dudas, una inves¬ 
tigación narrativa en el campo de las respues¬ 
tas posibles. 

En lo anecdótico, los cuentos de Alvaro 
Abós organizan con diversa suerte escenas o 
fragmentos del pasado inmediato, motivos 
para el relato en los que la construcción clási¬ 
ca de los personajes retrocede, difuminándo- 
se, para dar lugar a los arquetipos del anoni¬ 
mato: canallas, héroes y victimas se configu¬ 
ran como emblemas; encaman, más allá de 
sus nombres, el carácter social de una historia 
sostenida y sufrida por todo un conjunto so¬ 
cial. 

Este punto de partida se amplía, en el 
transcurso del libro, al trabajo lingüístico con 
que Abós se interna en los diferentes relatos. 
Y allí comienzan a establecerse como en cla¬ 
ves los aciertos y la sorpresa literaria, por un 
lado, y lo previsible y el luaar común, por 
otro. Lo significativo, sin embargo, es que la 
calidad o la falta de riesgo creativo no se 
superponen, casi nunca, en un mismo texto. 
Cuando Abós acierta en su "tentativa" -a 
estas "tentativas" se refieren las viñetas que 
anteceden a los cuentos- los cuentos evitan 
olímpicamente la obviedad y los consabidos 
andamiajes del realismo y se yerguen ilumi¬ 
nados por la exploración lingüística, por un 
inquietante sentido del humor y por ía apti¬ 
tud del narrador para modelar la parodia en 
ei corazón de la lengua oral y escrita. 

Así, textos como Se sacará el anillo con la 
piedra negra, Fugamos o los ojos enrojeci¬ 
dos, hacen flaquear la estructura general del 
libro En ellos, tras los eventuales logros ex¬ 
presivos o anecdóticos, se le deslizan a Abós 
el imperativo de lo real, la lealtad afectiva o 
ideológica, el diálogo naturalista, y cada una 
de estas "tentativas" no consigue armar con 
estos presupuestos -nobles en sí mismos- 
episoaios literarios trascendentes. 

El 504 negro, El viejo quería irse a la ciu¬ 
dad o Una tarde húmeda nos sentamos a 
hablar de él, fíeles a esos mismos presupues- 


Por Juan Carlos Martini 


tos, constituyen sin embargo otro sistema de 
revelación, ae testimonio o de significación. 
En ellos, la brutal detención de un nombre en 
pleno día, a la vista de numerosos testigos 
impasibles; la terquedad egoísta de un ancia¬ 
no sumido en una sorda guerra personal y 
doméstica que le impide presenciar o prota¬ 
gonizar la destrucción que locera; y la inves¬ 
tigación de los últimos pasos de un hombre 
que ha desaparecido en el exilio, son los so¬ 
portes anecdóticos a partir de los cuales las 
'tentativas" de Abós avanzan hacia las mejo¬ 
res páginas de De mala muerte. En estos tres 
cuentosel realismo literario se permite tomar 
distancia de la realidad para poder de esta 
manera entreverla y aludirla tal como quizá 
sea en verdad; misteriosa, opaca, ciega, inex¬ 
plicable: la palabra entonces fracasa, puesto 
que no puede dar sentido a lo real, pero es 
ese fracaso el que funda otro espacio: la len¬ 
gua se repliega hacia la reflexión y reaparece 
no con los asertos unívocos del realismo con¬ 
vencional sino con las preguntas, primeras y 
últimas, de toda literatura cierta. 

Los cuentos ¿Qué tu piensas?, Dear Lola, 
Señores y Señoras, El que suscribe, y Sí, Jefe 
completan y ponen en ese otro espacio este 
primer libro de Alvaro Abós. 

Es en este conjunto de cinco piezas donde 
e) narrador imaginativo, eficaz y experimen¬ 
tal que es Abós encuentra en sus "tentativas" 
zona más firme para sus intuiciones litera¬ 
rias. Y no es casual -de ninguna manera po¬ 
dría serlo-que estos relatos sean los que con 
mayor soltura se libran de ciertos presupues¬ 
tos literarios convencionales, incluida la gra¬ 
vedad de los acontecimientos reales o históri¬ 
cos de los que parten. 

Abós se permite en estos textos el humor, 
el quebranto de la retórica y la parodia de la 
lengua literaria. Con estos deslices formales y 
anecdóticos demuestra que el abordaje de lo 
real no reconoce leyes excluyentes y que a 
veces, cuando como en este caso no se trata 
de un ejercicio ni caprichoso ni trivial, la ex¬ 
ploración lingüística y formal puede llegar a 
ser uno de los sostenes propicios incluso para 
anécdotas espeluznantes. 

¿Qué tu piensas? reúne en un mismo diá¬ 
logo formas coloquiales argentinas, caribe¬ 
ñas y castellanas peninsulares. Señores y Se¬ 
ñoras se introduce en los laberintos de con¬ 
cepción, dictado y corrección de una confe¬ 
rencia: la de un torturador que habla, y ha¬ 
blará, acerca de las tortuosas relaciones que 
él establece con sus víctimas. Sí, Jefe es el 
balbuceo de un esbirro de la violencia donde 
los espacios en blanco, las palabras no dichas, 
y no escritas, puntúan no sólo las paradojas 
de un orden autoritario sino también la im¬ 
becilidad y el terror. 





Con la incorporación de 
algunos nuevos pilotos, y la 
perspectiva de un paro de alas 
caídas por tiempo 
indeterminado, Aerolíneas 
Argentinas preparó un folleto 
anunciando la nueva etapa que 
estaba ~¿o está?- a punto de 
iniciarse. 

El nuevo ciclo incluía un 
cambio de nombre de la 
empresa, a tono con las 
circunstancias multinacionales e 
ínterdependíentes del mundo 
actual, en el que las 
comunicaciones borran las 
fronteras, borran los espacios 
aéreos, borran los codos y 
lavan las manos. Antes 
Aerolíneas, ahora líneas, el 
antes y el ahora ya son 
conceptos relativos y abstractos 
en este mundo dé jet y la 
cibernética. Antes Aerolíneas, 
ahora todos, después, ¿nada? 

En una incursión nocturna a 
las oñdnas de Ratto Publicidad, 
y un tato antes de que ¡os 
pilotos volvieran con éJumbo 
cansado, conseguimos una 
prueba dé folleto. 

Sepa lo que le esperaba -¿o 
espera?- al volar en la nueva 
etapa de la aerolínea que 
levanta huégas. 
























Producción 3* 


En su nueva etapa, un esfuerzo colectivo a su seivido 



Rícchíeti, Ezeiza, su ruta: SU compañía (¿o la de quién?) 
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fintesBneas Argentinas ofrece un nuevo dima. Un 
microclíma, casi. En este esfuerzo colectivo de sus 
directivos y personal todo, usted disfrutará de un 
cálido, íntimo, una vuelta a la tradicional y 
familiar manera de vfegar de los argentinos. Manos 
eiqxrtas le harán notar el cambio. No es una marcha 
atrás, es un salto hada adelante. Anímese al cordón 
umbilical que de ahora en más unirá al pastero con 
la gran familia de Antesííneas. Gozando del confort de 
nuestro seivido, huelgan los comentarios. Usted notara 

la diferencia. O lo drerendaL 
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La base tecnológica del servicio está respaldada por el aporte humano, 
Nuestros nuevos pilotos, entrenados en tas más duras y exigentes 
pruebas, constatan personalmente el estado del material de vuelo, con 
los elementos más modernos. Atables, sencillos, gente "como de la 
familia", nuestros pilotos son ahora más que “10 puntos " Son de y 14. 
































ANTESL/NEAS ARGENT/NAS 


Confie en los veteranos 
del Buen Avre 


Son nuevos en Anteslíneas. Pero 
recorrido todos los caminos: el dcí Buen 
Ayre, el de la Pan Americana y el camino de 
cintura cósmica, allá arriba, donde las nubes 
se hacen smog. Amos, dueños y señores del 
espado, pasan hasta por donde no se puede. 
Pilotos del silendo aéreo, o del ruido radial, 
según el servido. Nuestros "nuevos 
veteranos", expertos en mil rutas, tienen 
aseguradas en la cabina de comando sus 
horas de descanso reparador, mientras otras 
manos firmes empuñan el volante. Nuestros 
pilotos siempre tienen un compañero en el 
pozo de aire. Saben que lo que transportan 
son pasajeros y no ganado. Usted nunca se 

sentirá perdido. 
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Hay ahora una nueva manera de viajar. Más... emodonante, 
más excitante. 

Nuestros nuevos pilotos causan sensadón. AI menos, otra 
sensación. Por lo tanto, el pasajero es provisto de un nuevo 
equipo de confort: cinturones de seguridad que no se 
\desprenden en todo el vuelo, bolsas vomitivas mucho más 
\grandes, y todo lo necesario para que el viaje sea como 
usted sueña {si es que puede dormir). 


Pasajes por computadora 


Nuevo sistema. Un corte al problema de los boletos. En su 
nuevo dclo, Anteslíneas incorpora un servicio de expendio 
de pasajes, de primer nivel. 0 de primera secdón. ¡Arriba los 

que van a Madrid! 























































Servicio personal de ventas 

“Señores pasajeros, voy a molestar un 
minuto su atención por favor, para ofrecerles 
directamente de fabrica el whisky Chíva’s 
Regal, lo que están pagando en cualquier Frí 

Chop..." Cuando escuche esta voz, podrá 
disfrutar de nuestro nuevo servicio personal 
de ventas: cigarrillos, perfumes, bebidas... 
Todo lo que en Europa se consigue, se 
consigue más barato en Anteslíneas. 


Opcional “Parado" 

Pedímos disculpas desde ya. Pero es tal la 
demanda de pasajes en este nuevo ciclo, que 
Anteslíneas Argentinas ha inaugurado un nuevo 
sistema, opcional, para quienes no puedan 

-^ postergar su viaje. Un servicio 

“ “I _____ pre-parado por la 
1 1 i íl apresa. Es la Argentina 
1 Ejj P ¡j que levanta pasajeros. 


Lista de espera 

Tokio, Amsterdam, Nueva York, Río, 
París... ¿Qué vuelo me deja bien? 
Pregunte a los que saben. Y Anteslíneas 
sabe... Además, llega a los principales 
puntos. En caso de demoras o falta de 
asientos, nuestras recién inauguradas y 
cómodas listas de espera lo tendrán en 
cuenta. Confíe: si un vuelo tarda mucho, 
después vienen dos o tres seguidos... 


Escalas de lujo 

Los nuevos diagramas 
de vuelo de Anteslíneas Argentinas \ 
prevén escalas en lugares 
exclusivos, elegidos en base a la - 
experiencia de nuestros pilotos. Buen 
descanso, comidas de primera... Ya se 
sabe: donde paran los pilotos, se come 
mejor que en ningún lado... 
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rsos intensivos 
grupos reducidos 

cribite antes 
8 de Agosto. jtBggBSt 
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